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DECLARACIÓN DE l A 99 

Frente E la crisis pcli-aco-institucio-
nal gue vive la república, cl Comité 
Eiecutivo Nacional de la "Agrupación 
Afiance" Usta 99, del Frente Amplio, 
siente el deber de reafirmar su posi­
ción y a tales efectos declara 

ayor de 

traba 

oliüco^ Jlas 

part, 
himden al pueblo en 1;. . 
mseguridad; 2) El pueblo oriental re­
dama unánimemente la supresión de 
estos privilegios, pero sobre todo exige 
la lucha frontal contra las fuentes de 
cormpción, la explotación del trabaja-

3) Ko podrá con-
respaldo popular ninguna solu­

ción que no incluya 

Quico y antimperialista; d> practica la 
acdón política permanente, en base a 
un pueblo informado y consciente, 
opuesto a cóndaves y hermetismos. 
Nunca ha de olvidarse que el Frente 
Amplio se gestó "en la lucha del pue­
blo contra la füosolia íascistizante de 
la fuerza" (dedaración eonstitutiva 
del 5/n/71); 5) Ante la actual ooyun-
nira politica, es de primordial impor­
tancia destacar nítidamente la posición 
del M.BP.P. definida en los parágra­
fos anteriores y reiterar su individua-
Udad política en la fraternal coalición 
del Frente Amplio, profundamente con­
sustanciada con sus bases progiamáti-

inalterablemente comprometida 
iones blancas, 
o en la lucha 

EL ENTRIPADO ííl) 

Nuestro polémica de enero tuvo va­
rias prolongadones a través de cartas 
de lectores, que he seguido con mucho 
interés (varias de ellas contrarias a 
i lARCHA y sin. embargo publicadas 
en actitud aue los honra). Lamenta­
blemente la última de la serie, firma, 
da por un uruiuayo voluntariamente 

de 

gloriosas 

como condición 
: derechos de la 

fin —deíi-
,e— a las torturas físicas y 

Como dijimos en el mes morales; 
de febrero: "naü-
titud vara sustituir al puebl 
deterTTiinncióra de su pro-pio 
Por 

decisión del 

afirmamos una vez más: que 
cualquier aventura 

golpista. así como todo intento de solu­
cionar los problemas del país sin la 
participación activa y la 
pueblo uruguayo: -5) RatlE 
tro redamo de renuncia del Sr. Bor­
daberrv y su reemplazo constitucional, 
asi como la inmediata consulta al pue­
blo sobre los reales problemas del 
país, tal como fuera planteado por el 
Frente Amplío y la das 
5> Los hechos Que se ¡ 
república, deben servir i 
el pueblo reflexione s< 
sentencia artiguista de o 
demos esperar sino de 
mos". 

CONGRESO DEL M3J».P-

trabajadorat 

"Valorar objeti-oos earpuestos. sólo en 
función de logros concretos." 

El Congreso Departamental de Mon­
tevideo del arovünlento Slanco Popu­
lar y Progresista.. reunido el día 31 
del mes de marzo de 1973. resuelve: Ij 
Señalar como fundamental responsable 
de la postratíón de nuestra economía a 
la OUgarquía explotadora y antipatriótica 
que apuntala a nn régimen que la pro-
hfia. fiel expresión^de g i s - m t o e ^ de 

"^"^iSón y %l'^^eílo?' '-M's&SadóS 
eunnda del 
7 SU SUSti* 
2> Marcar 

= vada bancos centraban:-
y exporta las riquezas ge-
el trabait ' 

blo- colocándolas en el extranjero, 
donde vuelven bajo forma de 

q-as 

la esencia 
y sólo con su mc-

n podremos 'eliminarlo: 8) Ed-
adhesión a la base proeramá-

rsferen-
especisi 

don en stis cometidos específicos y 
partieasen en el proceso nadonal de 
lifaersdón y desarrono- en ctmmH-
mlento ce eUo combatir toda propen-
sfón a los alinsos Se fuerza 

al el pueblo orga-

nfzadones p-jiftícas diversas: d 
por un projjrama «mcieto de conteni­
do democrático avanzado, anüoligír-

C O O R D i N A D O R 

El Comité Nacional Coordinador 
del -A.poyo a la Revolución Cubana 
organiza el próximo domingo 8 a la 
hora 20, en Andes 1382, piso 3, una 
jomada con intervención del escritor 
-^Uredo Gravina, quien viajó a Cuba 
'para formar parte del jurado 1973 
del Concurso "Casa de las A-méricas". 

.A.demás se expondrá tma colección 
única de cerámica artística de los 
más destacados artistas plásticos cu­
banos. 

"VIEJO H O G A R ' 

El equipo responsable de la direc­
dón de "Viejo Hogar" comunica a 
sus amigos, los telespectadores y avi­
sadores que lo acompañaron a lo lar­
go de once anos de labor, que dicho 
programa no saldrá al aire en 19T3 
por responsabilidad exclusiva de Ca-

10. 
Adudendo la búsqueda de mayor 

audiencia, la direcdón del canal de­
cidió sustituir un programa totalmen-

L sus rubros creativos, 
problemátl. 

nacional 
dedicado a 

por largometrajes 
simultáneamente pr 

tntegradón de algunos miembros del 
equipo de ""Viejo Hogar" a otro pro­
grama, vetando expresamente la per­
manencia de los restantes. En la im­
posibilidad de aceptar tal discrimina-
don, atentatoria contra su dignidad 
individual y de grupo, "Viejo Hogar" 
saluda a sus amigos de siempre, con 
la seguridad del reencuei 
-una de las instancias de : 

obliga a sahr de 
_ süencio que creí deímitivo sobre 
el punto. Espero que. como los borra­
chos, ésta no sea -'la penúltima". 

Antes aue nada, vamos a entender­
nos. Si por algo disci-epamos hace do» 
meses lue por cosas que podemos con­
siderar importantes en el Uruguay de. 
hoy: la estructura de la tierra, su for­
ma de explotación económica y. huma­
na, la tunción oeriodistica, el correcto 
manejo de la información, etc.. etc. 
Según Waksman. textual en su tardía 
exoiosión chilena de lecha 12 de mar­
zo, todos esos son -temas y cuestiones 
que me incumben menos directamen­
te-. Lo que reahnente le incumbe, en 
entripado por lo menos eplstolarmen-
te tan largo como el mió, es que hace 
4 ó ó años yo supiera o no quién era 
-íU. Kaloide. un seudónimo periodísti­
co aparentemente frecuentado en tien­
das ideológicamente tan heterogéneas 
como 'Época" "La Mañana". "Misia-

Quizás lo más oportuno sería -trasla­
dar a don Daniel las mismas palabras, 
o sinulares con que Alfaro cerró hace 
ya varios números nuestra propia dis­
crepancia: "queden el señor Waksman 
y sus méritos personales con la última 
palabra- Y que le sea leve." Pero vues-
tecs lectores me m 
los respetos y eUo 
a verse engañados. 

Cualquiera que haya leído eon me­
diana detendón nuestro intercambio de 

to. pudo reparar en aue el Uamado 
"entripado" era una cuestión sufitíen-
temente secundaria en el problema. De 
ahi qae haya sido 
sis en s-u formtil; 

^ ^ c 

transcribí 

reducdones mías-
Sel largo "humor" de Al Kaioidé. eit 
la emergencia- también mi refersnda a 
la fama de su seudónimo corre pareja^ 

ya que apela a su buena memorias 
no tengo ed menor reparo- en utnizan 
la mía. atm a riesgo de fatigar al lec^ 
tor eon lo <iue no importa. Mi carta 

dónimo dd 

Amigos 

de Marcha 
• En respueslxL al Uamado efectux-

do en su oportunidad, ss ha for:. 
mado un equtpo de trabajo. írue es 
el oue hasta aJwra ha. llevado (rdeu 
lante la iniciativa. Tncto de ese tror-
bajo ha sido ta confección de er>. 
tercas listas de "Amigos de MAIÍ. 
CHA.' 

<r,aere una cierta a^omotUdad Se.-
tiem.po. Por ello, se solicita altara 
la a-uuda de aquellos "marchistas" 
jóvenes true. deseando tener un lu_ 

trabajo concreto dejctra áe: 
le ML4SCHA"- pudfesOT-
personahnente a quienes-
nifestado su apoyo if. sai 
integrar- la ^royectadir. 

tales efectos. 
diariamente 

te un registro de inscripciones 
concarrir a la rennián i 

de la nota (lo siénte-
ego., Danieiito. pero era veir-
gregaba, que alguien 

había revdado que se trataba 

Como- es bien sabido, para q-ue -una 
buena memoria realmente ftmdonei-
débe ser selectiva, procurando que ntr 
ocupe lugar lo que no es trascendente: 
No tengo culpa " ' 

'^%t 
Sdé^ea "de 

inten sólo cuanao es aluíSác 

mARCSiA . 2 

sin nombrársde Aunque todo "Llene s 
explicación. Mientras ustedes, y por 
eso aun discrepando los respeto- s & -
juegan por sus con-rictíones dentro ¡TéL 
país Danid Waksman hace tiempo quer 
vlene jugando a la revoludón ínerat 
de la cancha, primero desde la "tive^ 
droite" del Sena y ahora desde-el Ea^ 
seo de la Hosaleda Y conste que- na 

o qne las F F A A lo anden. 
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camiento de Ja producción, la inllaciún y el 
acrecentamiento de la deuda exterior. 

coyimttira asistimos a tm proceso 
•• del llamado "poder regulador 

" del estado y 
de declina 

claro de los 

estado 
ser tm agen-
Paralelameni 

maelón en un deten 
seŝ  de los grupos ec 

n forma paulatina lia pasado a 
especulador y extranjerizador. 

. la banca no puede estar ajena 
. . . - - ) . En este m^rco. la banca ofi­

cial pierde mrluenda en la economía natío-
nal: funciones que le eran propias dejan de 
cumplirse (préstamos a pequeños y medianos 
productores, comertíantes e industrlalesl o 
son trasladadas a la banca privada (opera-
dones rentables), o las compañías 
(caso del Banco de Seguros). 

También en este marco se dan los ienéme. 
nos de concentratíón y extranjerizaci&n re-
-sultantes de una política de subordinadón 
.a los hneamientos del imperio, política que 
-Temos mucho mas daramente cuando analiza­
mos lo ocurrido con la banca privada: en 
eUa. lOO clientes se llevan cl 40% del volu­
men total de préstamos que la misma realiza. 

-̂•Qué queremos dedr cuando planteamos la 
' " ' oficiales-' defensa de los banc 

Sar lo que ello signitie 

Aun más: no planteamos la dele 

aleja del pro-

námíca ial de las misma 
económico para i 

la vida económica del país actuadón 
una prestación de servidos que tienda a brin­
dar apoyo a todas las capas sodales de nues­
tro pueblo, en los más diversos niveles-

Sostenemos, en consecuencia un cambio de 
pobtica que determine el siguiente objetivo: 

Que la banca ofltíal. en formu príoritaria-
credda" ^'^^ fn..cmnes para las one fue 

Eti este marco de aconteceres reviste real 
Importantía plantear la participadóii: para 
eso debemos ubicarla, definirla, y darle su 
Justo -valor. 

El prmdpio básico que nos orienta es el 
de la soberaiiia popular. 

Un pueblo es soberano, en cuanto prota-
-gonista de s-a propio destino. Debemos afir­
mar que la paríidpactÓTi de! pueblo, ltt oarti. 
eipación de todos es lo único que gai-intiza 
el avance hada d jioder popular. 

la banca es el corazón del sistema y el va­
so arterial del mismo, no nos dejaremos Ue­
var por falsas Ihisiones sobre las posibilida­
des de decisión-

Ios decistoitcs y la incidencia 
en la lucha. 

Hoy. participar en los directorios, es si-m-
plemente lograr u-n, camal más de información 
el scrt/tcio de! siitiEcafo j) del pueblo; y será 
además d reconocimiento de algo por lo que 
venimos luchando desde hace mucho tiempe-

Para nosotros, d diálogo o el "sentamos 

tendiente a lograr 

Vicio de la nación; lo que supone que el po­
der pase a manos del pueblo; 2> tener una 
clase trabajadora desarrollando y afirmando 
su programa dasista; 3) tener daro que hoy 
nosotros debemos ir desarrollando y nrolim-
dlzando la mdependenda dd pueblo para ir 
forjando su propio deslino. 

Entendemos que esta representadón debe 
ser por medio de un delegado que: 1> sea 
electo por el gremio, responsable ante él. y 
por consiguiente cumpla las fmidones que 
él mismo le encomiende. Por lo tanto su pre­
sentía en él directorio puede ser revocada o 
remplazada por el gremio en cualquier mo­
mento; 2) tenga los mismos poderes y atri-
budones que cualquier o 

= ¡ CARNE, CUERO, ORO 

Q remend< 
abajando-

que "del cuero saleo las 

bando de denlos de miles de cabezas 
nado hada d Brasa 

Los que estuvieron en contra fueron na­
da más que la casi totalidad dd pais. Se es­
cribieron centenares de artículos -"vilipen. 
diándola-- Entre ellos MAHCH.^ Todos tra­
dujeron vacas por carne, cxdusivamente car­
ne, para luego transformarla en dólares, fran­
cos o pesetas; exportaciones, hambre, riqueza 
nacional, ete 

Pero nadie se acordó que esas centenas de 
mües de vacaS- estaban forradas por igual 
cantidad de cueros. Nadie calculó en divisa» 
el valor de esos cueros trabajados o no. Na. 
die los tradujo a jornales perdidos, y jor­
nales perdidos no afectan sólo a los que tra­
bajan ese material, sino también, desde ins­
titutos de previsión sodal hasta al almace­
nero de la esquina Nadie comentó la "boleta 
blanca" con el valor efectivo dd cuero que 
debió pagar el tallerista o d remendón dd 
barrio para poder 
se acordó de aquelli 
correas", pero las o 

Estas omisiones no son sólo el motivo de la 
presente. Temo que con d oro pase lo mismo 
que con el cuero y se repita la misma situa­
ción. La nación es dueña de determinada 
cantidad de oro. Es un decir, pero dejémoslo 
así. Todo o casi todo está prendado. La de-
tensa-justificatíón de la reciente venta que 
hacen Amestoy. Cohén. Bordaberry, nos ha. 
ce pensar que los 4/5 que restan, están pron. 
tos para ser vendidos. 

Para el comerdo intemadonal. todo va "al 
quilo", igual gue cuando vamos a "guardar" 
alguna alhaia a la Caja NadonaL Pero los no 
financistas sabemos que si tenemos Que ven­
der, no empeñar, se obtienen mejores pre­
dos vendiendo la pieza como oro trabaiado. 
o como antigüedad. 

Lo gue no se sabe, y el pueblo ignora 
tantas cosas, es si se vendieron al peso du­
cados, doblones de a dos. o cualqtuer otra 
pieza cuyo valor numismático supera con cre­
ces d predo red del oro. ¿Existe mventario 
de esas monedas? ¿están en d exterior? jfue-
ron vendidas? ¿existen? A esta altura, esto 
puede ser tm problema menor, pero que su­
pera en mucho al 0.86% de las coimisiones 
que.^egalmente paga d vendedor en la ac-

Tenga a todo 
su personal ^ 
ai alcance 

de su voz 
Instale un 

„ Í N T E R C O M U N I C A D O R 
^EQUIPOS TBANSiSTOalZADOS CON CAPACIDAD 

DE HASTA í l UNEAS, COMUÑÍC.A.CÍON ENTRE 
l̂ STER Í̂OS Y CON LLAIJIADO GENEPAl» 
SE .PUEDE AOAPTA-R A PORTERO ELECTfllCO. 

C U E S T A Gara-ntlzado por 2 años 
1}H 5 0 » / » sonoita un equipo.de prueba 

M E N O S horas sin compromiso. 

FRITZ SCHAPIRA LTDA. 

1,' ^ mercedes 1720 fe!éíono: 417S1S montevideí* 

6 de abra de 197̂  

a la venta 

"LAS VBiAS ABIERTAS 
DE AMERICA UnNA" 

de Eduardo Galeano 

P Í D A L O E N L A S B U E N A S L I B R E R Í A S T 

B N F U N D A C I Ó N D E C U L T U H A U N I V E R S I T A ­

R I A . 25 de Mayo 537,' tel. 91 33 85, ea el hall 

de la Universidad y en S A L T O j P A Y S A N D Ú -

en 1« librería de la Universid«d-

F A » L T A D DE CIENCIAS ECflMtHCAS 
Y DE ADMIHISTRACigN 

^ T I T U T O DE ADMHÜSTItAClON 

BOLETINrn 
— I M P U E S T O A L P A T R I M O N I O 

1 9 6 7 - 19Ó8 

-Disposiciones 
1 9 7 2 

•fiscal** sstíembr 

— C o m e n t a r i o s y no t a» 

—Disposiciones del Ban Canfrof y C O P R I N 

—Información y comentónos sob re í smas da 
odministración 

— V e i t f a — -Pedidos • f n ? o r « » » i 

— C E C E A 

• — F U N D A C I Ó N DE CULTURA ÜNry€8S4TA-«A 

—COLEGIO DE CONTADOaiS 



PARA mmm 
Fonética de idiomas pa­
la eanto (inglés, francés, 
•lemán, itaUano. porin-
«Més.) Teléf.: 79 78 21 

ÜHiVERSÍOAfl 
DE lA REPÚBLICA 

Facultad de Derecho 
f Ciencias Sociales 

i.r.ji¡vfAr>o A 
CONCURSO 

De acuerdo con lo re-
uelto por el Consejo de 
a Facultad de Derecho 
r Ciencias Sociales, el 20 
[e mar:;o de 1973. lláma-

cntrc todos los íuncio-
tiarios de grado li de los 
escalafones 16 y 31 de bi­
bliotecas, con el fin de 

Plazo de vene 
15 de mayo de 
la hora l i . 

piso 1!"), Sección Con­
cursos, de lunes a vier­
nes de 9 a 11 horas. 

IJOCUMCTITIICIÓTI-- 1) So­
licitud en papel simple 

3) Los comprobantes de 
los méritos relacionados, 
deberán presentarse in-

4) Constancia del 

,r¿?e\' 

ra la provisión de 
caisos de los escalafo­
nes 16 y 31, grado 2. se 
retirarán en la Sección 

lloras precedentemente 
anotados. 

Montevideo. 30 de mar­

i a Secretnría 

FACÜITAD 
DE AGROttOMIA 

Provisión de cargos 
Ijlámase a concurso 

de pruebas para la pro-

I AYVIOANTE DE BO-
T-4NICA, con 3S hs. se-
manales-
CIERHE DE INSCHIP-
CIOMES: 23 de abril de 
1973. hora I I . 

Las inscripciones se 
recibirán en la Sección 
Concursos de la Facul­
tad de Agronomía 
—Garzón 780— todos 
los dias hábiles de 9 a 
II horas. En el momen­
to de la inscripción los 
aspirantes deberán acre­
ditar los siguientes da­
tos: nombres y apeUidos 
completos, domiciüo cé­
dula de identidad, cre­
dencial cívica con cons­
tancia de voto o cons­
tancia de no haber vo­
tado, condición de ciu­
dadano natural o legal, 
carné de salud y en-

jura 
bandera. Los documen­
tos de identidad y C. 

deberán exhibir-
!to de 

presentar el escrito. 
Bases e informes a dis­
posición de los intere­
sados. 

Montevideo, 30 de 
de 1973. 

CEHMINARA 

COMUNICAN SU 
EXPERIENCIA EN 
FOBMA DE CL-4.SES 

LA ERA DE LOS MILITARES (I) 

Quiero solicitarle se me permita tm espacio 
en ese semanario a fin de poder efectuar tm 
breve comentario discrepante con algunos 
conceptos vertidos por el señor Jorge Arias 
en el n? 1838. 

El mesianismo militar y su consecuencia in­
mediata, los golpes contra gobiernos consti­
tucionales, no resurge en 1866. sino antes; 
tampoco resurge en At sentina j - ni siquiera 
resurge, porque nunca niurió por un lapso 
prolongado. No es cierto que las luerzas ar­
madas de Brasil hayan reproducido •'ulte­
riormente" el golpe de Onganía. pues Gástelo 
Brsnco tomó el poder en marzo de 1964. 

No es cierto que •'inSerectiblemente' el pro­
grama de sobierno sea algo más avanzado 
que el existente. No lo lue el de Gástelo 
Branco más que cl de Goulart (y a estos 
efectos podría responder la Hanna Mining 
Corporation), ni el de Batrientos más que el 
de Paz Estensoro, ni cl de Bánzer más que 
el de Torres. Pero sí fue el de Torres más 
avanzado que el de Barrientes y Ovar.do, el 
de Velasco más que el de Belaúnde Terry 
el fie Torrijos más que el gobierno que de-

dedu 

que tenían y tienen los mismos obietivos e 
ideolosias 

No soy especialista en temas políticos, so­
ciológicos y/o históricos ni siauiera soy 
•-hombre de leyes". Pero leo los diarios, y 

ando se pretende difundir en una publica-
1 cultura poUtica 

Ziae -n • decir usted, sefior / . 
por no haber sido anulada la Coní 
la Repiíblica. no hubo golpe de e¡ 
Uruguay? ¿Es que la constitución 
a los orientales de ir a la cárcel sm procesoi 
y pruebas en contra? Hay suficientes Uruguay 
vos que pueden decir aue no. 

Resumiendo: no creo que sea preferible ua 
gobierno como el de Bordaberry a tm régi­
men müitar progresista <lo que no quiere 
decir que j-o avale las acciones desarrolladas 
por nuestros milifares). Pero creo que lo qué 
debemos hacer es olvidarnos de ambos, de­
jarnos de discusiones tan sesudas como inú­
tiles y dedicarnos a trabajar en lo sínico que 
nos liberará realmente y que sólo nosotros 
podemos hacer: una verdadera revolución. 
La luerza de una nación no está en su cons­
titución sino, como dijeron los compañero» 
le Cerro Norte, en su pueblo. 

LA.ERA DE LOS MILITARES (I!) 

Ante la escalada militar que ha empezado 
a strfrir el país, veo con alarma la actitud 
complaciente de muchos sectores, empezando 
por la izquierda nacional, preocupada en se­
ñalar sus coincidencias con los planteamien­
tos militares (por ejemplo, editorial de <51-
tima Hora" del 24 de marzo). 

¿Qué pasa con los orientales? ;Nos hemos 
vuelto un pais de timoratos? 

A mí no me sirven los militares gorüas pe-
sirven los militares peruanis-

• mi-

cionalidad 
salvadores de la 

paladines de la honradez y la 
tendiendo sustituir al pueblo eo-
del destino nacionaL 
ne el coraje de decirlo? ,;Por 

qué MARCHA se perdió la -'perla" del año 
• - do N9 7 en La Mar 

n sus ridiculeces y 
posición escola)-? 

ha dicho que la mayoría de 
planteamientos de los müi-

oinciden con las proclamas de los tu­
la diferencia que mientras a los 

.os metieron presos por querer utilizar 
^a para logi-ar sus postulados, los mi- ' 
esperan que los aplaudan cuando 

Uruguay de 
¿Puede ser cierto <!tje nuestra salvación 

todo lo posible para que siga 
rigiendo el destino de los uruguayos un ré­
gimen como el de Bordaberry? 

Se prefiere tma mala eonsUtueión a nada. 
iPero qué es esta constitución y estas leyes 
sino el mecanismo impuesto por una clase 

beneficio de sus propios Lateieses? Y en 
última instancia, ¿es garar-tia nuestra actual 
constitución para la protección de la pobla­
ción? Pacheco gobernó eon el inciso de ttn 
solo artículo y la constitución tan estimada 
no sirt-ió para salvar a miles de compañe­
ros de la CárceL la tortura, la infamia que 
no merecían- como tampoco fue útñ c' par­

ios 
oostulados. 
aplaudiendo. 

el Frente AmpUo va a adoptar la 
teoría de Juan Andrés Ramírez 

los "golpes malos" y los ''golpes buenos"? 
¿Acaso va a reeditar la misma actitud del 
Partido Comunista cuando éste aplaudió el 
golpe de estado de Baldomir en 1942? 

hay demasiada gente ayudando al desborde. 
Cuando tengan el agua al cttello ya será tarde. 
Basta de ponderarlos, de pasarles la mano y 
de hablar de la "honrosa tradición civüista" 
del ejército nacionaL ¿Qué tradición dñ. 
lista? ¿La que dejó hacer a Gabriel Terra, 
combatió a BasiUo Muñoz y dejó hacer a 
Baldomir? y basta también del peligroso 
juego en que la izquierda quiere usar al ejér. 

de legalidad 
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IPS Y MILITARES 

de Bordaberry habría 
el de Arturo 

otro. imp 

al/Cos, 

pro-Cosena-Boiso Lanza, pero, ¿anti-lllia y 
pro-ongolevinlanusista, pero oro-peronista? 
CEI peronismo "tiene no sólo una enorme 
trascendencia para Argentina sino para-las lu­
chas Uberadoras de todos los países depen­
dientes y los que construyen el socialismo". 
Mismo autor, misma publicación articulo 
••Nuevamente, el vigor del peronismo"). 

Y no podemos Uegar- a la sui 
creer en dormidas resistencias a ] 
ra" militar vernácula, y explicar 
paralelo. 

Asi que. a conleslón. relevo de. 

de 

51 
>lota: Y que no se diga que la comparación 
forzada o algún otro devüneo a caballo 
la dialéctica, porque la pobre sirve —•'-

alquier cosa, pero siempre "á deux" 

ELIMINAR TODOS 
LOS PRIVILEG'OS 

obstáeul 
el contrari 
últimos 

la E 

CARNAVAL DEL PUEBLO 

rr.urgax v aríEsíos del pué 

bueno que el COSENA elaborara 
decreto eliminando todoí los privilegios 

no sólo los del parlamento. En cuanto a 

las afirmaciones hechas por el senador IVK-
chelini sobre gestiones hechas ante los tupa: 
maros por altos oficiales en el mes de iunio 

Artigas, 26 de marzo de 

Sobre la valoración de los hechos 
dujeron a la llamada "crisis de 

suscribe discrepó con la posi< 

postulados expuestos en el programa de las 
Fuerzas Armadas, adoptaron el F. A y el 
Partido Comunista Pero esa posición de coin­
cidencia no debió confundirse en ningún mo­
mento con la claudicación de principios por­
que la pei-manente lucha que la izquierda ha 
Ubrado contra la arbitrariedad y la injusticia, 
«si como la voluntad siempre alerta de pro 
«egutrla, no lueron ni serán entregadas. Es 
asi que a-nte los últímos comunicados emi­
tidos por las Fuerzas Armadas, .se nos ocu­
rren algunos conceptos. 

Los mensajes revelan ante todo, la expre­
sión de una actitud de prepotencia y vani­
dosa autosuficiencia, que estarla de más en 
quienes pretenden beneficiar con su acción 
a la sociedad. Si se quiere emprender la ta­
rea de la recuperación nacional no se ouede 
excluir de eUa ni tampoco despreciar a las 
demás fuerzas sociales que se han compro­
metido e incluso sacrificado por ese ideaL 
Surge de los comtmícados que los tínicos ca­
paces de solucionar los problemas nacionales 
eon los militares: las demás organizaciones 
sociales y poUticas son todas corruptas. En 
este sentido las Fueras Armadas se refieren 
a supuestos "obstáculos" que el parlamento 
habría puesto a_ su acción reno^-adora. En 

lugar, señores, no puede hablarse de 
habido acción. Por 

DECLARACIÓN DEL 

MOVI.í l lENTO INTEGRACIÓN" 

El Comité Ejecutivo de] "Movimiento In­
tegración" del Frente Amplio, ante la actual 
situación política nacional, dedara: I) que 
la crisis pohtico-económica que padece el país 

puede 
siquiera como una mera expecta-
^ntradiccicn secundaria entre los 

idos civües y militares que. en 
tos del 

actuales 
definitiva- sigtti 
mismo sistema de dominación 
guna enunciación programática por más 
«resista que pueda ser en su letra, podrá 

'positiva" c 
. de la 

'7íprii6n* 

sidera 
do ella no sólo no es la resulta 
ticipación y decisión popular, , 
radojicamente. es emitida por mando 
toridades. que. ante la lucha tenaz d 
blo y sus organizaciones nopulares 
sa de sus derehos, desató 
antecedentes en ta vida de „ 
la dignidad la libertad y la vida humanas: 
nn oue al pueblo le importa el saneamien­
to de la corrupción cl.-gárauica. que -vacia 
bancos V frigoríficos contrabandea ganado T 
riqueza, se autopromueve privilegios, etc.. pe­
ro también le importa —y ello debe serlo 
prioritariamente e! saneamiento de la co­
rrupción moral que extingue vidas, que apro. 
vechando de la ftierza material hace esc3T>-io 

¿PROFUNDIZARAN SU PROGRAMA 
LOS MILITARES URUGUAYOS? 

PERÚ: CUATRO AÑOS 
DE REVOLUCIÓN AGRARIA 

por Martín Buxedas 

LA NUEVA ESTRATEGIA 
CONTINENTAL DE PERÓN 

saie ei martes 10 

del 
semejantes y re _ _ _ 

espeto al hombre: IVl que 
' • " gaño, ni éstas- hor 

encías en un nue-vo tierno 
s ser conscientes y no llpmsdos a coníu-
a. por la apartción de un nuevo "poder-
i s-̂ lo emite opiniones arriba y que segu-
nente no representa a la mayoría abalo.-Es 
:esario. ante todo y por sobre todo, que 
pueb'o tome conciencia que sólo podrá ha-
• e.=peranzas ciertas de cambio cuando sea 
mismo, y ñnicamei'te él. el que los pro­
leva y los decida: V> que cuando ese mis-
piíebln 

1 "cambios" son promotores también 
lyectos sobre "e=tadi peligroso" reglar 

ataque aun. a los derechos indi-viduales 
míales y sociales— no ouede haber otra de­
cisión nue la de fortalecer su lucha en tma 
incesante ofetisiva popular por sus libertades, 
por la amnisffa para los nrescs polfticos. por 

Ya apareció: 

TRIBUTO DE SELLOS 
Y LA LEY 14.100 

Kn venta en las buenas librerías y en Ftmdación de 
11 Cultura Universitaria 25 de mayo 537 y Hall de la 
" universidad. 

•vienda decorosa, en 
ciedad fr=te-TIA soTd 

justicia ordinaria 
uierda. un efectivo me­

dio de combate a la corrupción pacheq-oista, 
La estafa de! Banco MercantIL los desmanes 
en la Jtmta de Montevideo y los negociados 
de UTE. se investigan por la denuncia 
qae parlamentarios y periodistas han He­
cho, además de la decidida y valiente a(^ 
titud de jueces qne honran al Poder JudiciaL 
Por eso decía antes qne no son los mrjtares 
los únicos habilitados para combatir ls co­
rrupción. !!sí como tampoco son malos todos 
los politfeos-

Pero además de todo esto, los verdaderos 
obstáctüos one los milStares tienen •para He. 
var a cabo sus propósitos son su propia inac­
tividad y el aparato poUtico de la oligarquía 
encabezado por Bordaberry y sus ministros 
rosqueros-

.\cusan los ntültares a los legisladores del 
goce de pri-vilegics y de contactos con la se­
dición. Sin embargo, los oficiales también ha­
cen uso de una serie de beneficios OubDa-

LA LEGENDARIA PERSONALIDAD 
DE BASILIO M U Ñ O Z 

Estimado doctor Quijano: 
A través de varios libros he ido conocien­

do, respetando y admirando la legendaria 
personalidad de Basilio Muñoz. Ellos son «Con 
di-visa blanca" de Javier de Viana_ ••Histo­
ria de los orientales" de Carlos Machado el 
emocionante "Las barras del día" del siem-
ore presente y querido don Luis Pedro Bo-
natrtta donde hay una breve referencia a de­
claraciones de Basilio Mnñoz para MAHCHA. 

todo el muy 

t S t í i g & . ' f S 

Ca? 227 del 3 i m i / « ) , _ 
valioso y cálido Cuadernos 
se narran aspectos de su vi 
cha en cue se extmgne st 
toria humana y militante 

Por lo tanto desearla que usted o alguno 
de sus compañeros que tuvieron él privilegio 
de conocerlo, personalmente completaran arm-
gne sea brevemente, la biografía de este 
"Vencedor de la muerte, combatiente 
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El compañero Julio Castro en su red«ite 
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ESTADO PEL-IGR OSQ 

para leer 
en v e z de Kafka 

CARLOS MAR-TiNEZ: MORE : N O 

» Y a hemos dicho que este proyecto de consolidación de la paz (al reves_ te o dt-
g o . . . ) yue lve , en sus íundamentaciones. al puro léxico de lo que alguien l lamo 

la s i e rra sucia: "delir lc criminal, afloración de tendencias ancestrales- móviles inferio­
res d « miedo, abuso de la inferioridad de la yící ima venganza propias ae Persona­
lidades psicopáticas que por su sola constitución revelan manifiesta peligrosidíid . 

^ '"• 'contra ese telón de íondo —de odio y e s c a r n i o - está pensado y escrilo el pro­
vec ió . Pe ro sus autores, sus hacedores silenciosos se mueven entre el denuesto y 
la I ¿ n i c a . Por<.ue hay otra parle en que dicen apelar a las enseñanzas de la Escue a 
Posit iva Y asim"ismo citan a autores importantes, unos positivistas y otros que 1" 
son (Garofalo. Grispigni. Sabatini. Florian, Jiménez Asúa y SebasJiá Soler) . 

ENTRE los no citados está, sin embargo, uno 
de los cadres de la criatura, cuando se ha­
bla de estado peligroso: Enrico Ferri. Y Fe-

rri en una exposición hecha al Congreso Pem-
tenciario de Londres, en 1925, se preocupo de 
distinguir dos categorías que el proyecto mezcla 
y confunde: la de la peligrosidad ante debctum 
» sine delictum, que llamo nejigrosidad social 
y !a de la peUgrosidad, manifestada propiamente 
por el acto delictivo, a la que Uamó peligrosidad 
criminal. Y dijo que la primera era un asunto 
áe "poUcIa de seguridad" y la segunda un asun-
!o de justicia penal. Esta juiciosa distmcion lue 
Sgnoí^da o salteada por los redactores del pro­
yecto, que cometieron —desde el punto de v-ista 
ae la'Escuela Positiva, a la que invocan con to­
das _sus letras— esta y otras heterodoxias que 

*^ i ü n S ^ ' no es fácil áiscemir intenciones y 
valores dentro de esa confusión, los autores pa­
recen haber previsto tres categorías diferentes: 1) 
declaración de estado peligroso, y consecuente 
imoosieión de medidas de seguridad, sin que 
haya mediado la comprobación de un delito que 
pueda ponerse a cargo del presunto peligroso; 
2) declaración de estado peligroso tras haber 
mediado la existencia de un delito y de un 

ñamarle liberación) del preso, para la cual —ade-
Eiás— se delínea un trámite especial en el caso 
de ios delitos de Lesa Nación, sometidos, como 
»e sabe, al fuero militar; y 3) extensión de las 
medidas de seguridad (¿todas, cuáles?) del titulo 
V I de la parte general del Código Penal, así, 
én bloque y sin distingos, a ios autores de con­
ducías encuadradas en el capítulo V I <bis) del 
Código Penal Militar. 

Estado peligrosa a faifa d* delUo 

relatíva a la imposic 
dei estado peUgroso toda vez que se indague pe­
ro no pueda comprobarse -un delito; este con­
cepto no fue mmca elaborado por los - «ti-ns-
ías y pertenece, en puridad de a-utoría, a qm*;-

eon la suspensión de garantías de la seguridad 
Individual y se propone para sustituir a ese es­
tado de emergencia comrertido en costumbre. 

•Veamos por tpié. Por la viciosa interpreta-
ciÓE dada a los alcances de la suspensión de 
les garantías de la seg-.nidad individual, se ha 
echado roano de eEa para mantener índefirúda-
mente a ios detemaos en averiguaciór., sin so-
zaeíerlos a juez miütar o, atm sometíaos a juez. 

Si se pide aue este proyecto susUtuya a la 
suspensión de garantías, es clarísimo lo que se 
trata de lograr con él: detenido un sujeto y de­
morado en la comprobación del delito, porque 
sea ducho para '"resistir el interrogatorio o por-
q-ue el comportamiento delictivo sencillamente 
no aparezca, se tendrá un 
clararlo peUgi'Oso sin delit 
medidas de seguridad que 

io dice: a) haber observado una conducta reve­
ladora de "inclinación a los. delitos" de Lesa Na­
ción o a los conexos con ellos, inclinación que 
se deduce de -la comprobación de una procla­
mada ideologí- de violencia", la cual —agregue­
mos al pasar— será fundamentalmente cahiica-
da por el Ministerio de Defensa •Níacional, ya que 
ei juez nulitar será üustrado por los anteceden­
tes que «1 ministerio le remita y que -a su jm-
cio pueden determinar la aplicación de la pre­
sente ley" <articulo T). De modo que la gradua­
ción de las ideologías de violencia será mane­
jada por el Poder Ejecutivo a través de su mi­
nisterio de asuntos armados (a pesar de que el 
proyecto se llama de consolidación de la paz). 
La fuerza armada podrá estatuir sobre delitos 
de opinión. 

b) Haber tratado asiduamente y sin causa 
justificada a delincuentes de lesa nación o au­
tores de conductas conexas. La asiduidad, la 
justificación o no de esa asiduidad y el grado 
en Que eDa revele una situación de estado pe­
ligroso, serán examinados también sobre el ma­
terial de antecedentes que remita el Ministerio 
de Defensa NacionaL 

c) Por no haber pedido íustiEcar (él presun­
to peligroso) "la tenencia de cualquier efec­
to que guardare en su poder y que se vin­
culara a las actividades delictuaJes de Lesa Na­
ción o a conductas que las acompañan o a de­
lincuentes en concreto imputados de esos he. 

La gama puede ir aquí (no se olvide que 

por ccmo si la susper^sión 
, tm buen enteadñnien-

. los iesíos constitucionales, a enervar la 
•rigeneia del axtíctüo 16 de la Consütución de 
la BepúbEca cuando ordena, "bajo la más serie 
re^nsabíHdad" del jae:^ tomar declaración a! 
«rrestado dentro de las 24 ñoras y empezar ei 
somario dentro de ÍES 48. 

aplican e los que actúan 
"sin haber incurrido en delito", extremo que des­
carta las tenencias más graves, la de expiosrvos 
s armas, por ejemplo) desde el hallazgo de un 
volante clandestino hasta la tenencia de los ü-
bros de un sedicioso. El Mimsterio de Defensa 
Nacional califica e informa. 

!S"adie (positivista o no) puede seriamente 
sostener que éstos sean, por ellos mismos, casos 
de estado.peligroso: ideología, asiduidades y te­
nencias. Como en el famoso dicho teatral, si Ferri 
resucitara se daría otra vuelta en su tumba. 

Con estos elementes de ilustración y un ii-
mitado procedimiento de contienda, que incide 
en la fase de nn presumario militar, es posible 
spiicar alguna de estas medidas de segundad; 

E) La internación sin incomunicación en on 
establecimiento especializado y en régimen de tra­

pos, tan iocuaz 
en otros aspectos, no lo dice; 

b) le obligadón a probibicióii de donñcOiar-
se en lugar determinado, medida que Uega a ser 
tremendamente distorsiva de las posibilidades 
de trafaaio i' de acGmodacióa íamiliar as usa 

persona, una t^a ^ue s# Itsjw í^MÜie ao pñS. 
varia de su libertad; 

c) ia obligación de presentarse a autori-
dad, no se dice con qué frecuencia; y 

d> el sometimiento a vigilancia doniiciliaria « 

-Las medidas previstas en los apartados ai 
c) y d) podrán ser aplicadas conjuntamente". G 
sea, que a un individuo se le confina en un 
sitio (o erradica de é l ) , se le obliga a revistai 
diariamente en la sede policial o mililar y &s 
le inspecciona en su persona o doniicílio cuantas 
v-eces la autoridad quiera, todo eso en un bom­
bardeo intensivo de medidas conjuntas. 

;Por cuánto tiempo, desde la prisión a estos 
uiros controles? Por seis años. De modo que por 
profesar ideologías de violencia, por haber tra­
tado asiduamente y sin motivo al encubridor di 
un sedicioso o por no haber juoUíícado la te­
nencia de un volante clandestino o de los libros 
o las especulaciones escritas del encubridor de 
un sedicioso, aun sin actuar a sabiendas de que lo 
sea, usted puede ir al confinamiento de una pri­
sión especial por seis años, o al .autiverío de 
vivir en un sitio dado, revistand.3 día por día 
e inspeccionado día por día en su persona y en 
su domicilio. 

Todo eso por seis años y sin oue hava me­
diado la comprobación de un deüto. Todo eso 
porque se le juzga a usted, en la sede militar, 
"peligroso para la seguridad del Estado v cara 

Estado peligroso 

tras la excarcelación 
Pero, usted puede no haber tenido tanta suei^ 

ie: acaso no haya sabido "Tesistir el interroga­
torio" y acaso hayan aparecido pruebas que ha­
yan dado mérito, en la jurisdicción militar, par» 
procesarlo, tipificándole alglin delito o varios. -

Entonces, después de pasar un tiempo y su­
puesto que sus culpas sean excarcelables, se tra­
mita su excarcelación. Ya le hemos prevenido 
que no sea optimista y no piense que va a ser, 
sin más, su Uberación. Ya vamos a decirle po« 
qué. 

Y , antes que nada, vamos a decirle que ea 
su excarcelación —ya la que pueda concederle 
el juzgado militar, ya la que pueda otorgarle pol 
gracia la Suprema Corte de Justicia integrad» 
por dos conjueces militares— se injiere otra ve» 
el Ministerio de Deíensa Nacional. Porque el ór­
gano jurisdiccional, sea cual sea, deberá solici-
tar al ministerio la remisión de ''los anteceden­
tes del inculpado" y el mirdsterio deberá enviár­
selos en el término de un mes. Puede estar ea 
el expediente la planOla del Instituto Técnico Fo-
rense y aim la constancia, emanada del Supremo 
Tribunal Militar, haciendo saber que no existe» 
antecedentes de delito militar anteriores a esta 
causa. No alcanza eon eso. Hay que esperar que 
el niinlsterio mande los antecedentes que el pro­
yecto refiere (una suerte de expediente parale­
lo) . "El órgano jurisdiccional no podrá ordenar 
la Ubertad, en ninguna de sus formas, mientiaí. 
BO haya recibido" esa planilla ministeriaL 

O sea, que ni siquiera la Suprema Corte d< 
Justicia, en ejercicio de facultades que e) o r d » 
namiento vigente le concede y que este proyec­
to (en su texto, ya no en su exposición de mor 
tivos) se adelanta a calificar de 'excepcionaieí?', 
dando asi una Imagen restrictiva del -aso qiM 
deberá hacerse de ellas, ni siquiera la Suprema 
Corte de Justicia puede decidir sin aguardar em 
planilla ministerjal; así el Poder Ejecutivo pueda 
trabar el funcionamiento del máximo órgano ju-

^ risdiceional. en una treintena de días. 
Supóngase todavía usted, que está pre-so y 

no ha perdido su optimismo, que el juez mlTita» 
o la Suprema Corte de Justicia, recibida esa pla­
nilla ministerial, decide excarcelarlo. Todavía la 
Suprema Corte de Justicia mtegrada no ha ejer­
cido su potestad "excepcional" .A.tengám.ono^ 
por tanto, al supuesto más verosímil, que na 
debemos, sin emlsargo. atrevemos a Uamar co­
mente, m juez militar recilje la planilla del mi-
•isieno. Ia estudia —no hay que suponer qoa 
a la ligera y con ánimo desafecto- sino en 3a 
disposición más absolutamente contraria a t ñ 
imposible desapego— y, hecho ese estudio y ea-
cuchada la Fiscalía IMÜitar. lo excarcela provi. 
sionalmente, mediante el pago de una fianza. 

TJsted ya se supone libre y cree tenerlas to­
das a su favor: ha .sido excarcelado por eJ jue«i 
lo gue nevaría a suponer que la planiDa minia-
teriai le ha sido favorable o b e n i t a . iSe c r ^ 
por eso, que ba saltado todas las valías y e ^ 
Hbre? El artículo 16 del proyecto io Hama a ao-

•^•Paeden ser declaradas en estado peugrM» 
las personas sjce estando somemias a la J»-

LA LUCHA ES U N A SOLA 
E ST.'\ nuestra civilización reposa sobre 

UEíos pocos centímetros de tierra ne­
gra y está aplastada por toneladas de 
papel impreso, ensordecida y confun­

dida por las voces que fluyen sin cesar de 
!a tele^ds^ón y la radio. 

Muro de'papel y de palabras que nos 
aisla y separa de la vida, cada vez más espeso 
y opaco y que, así como nace, muere. Una. 
recreación continua que nos circunda y as­
fixia y desemboca en el vacío. Muchos son 
ios que "dicen"; pero pocos, muy pocos los 
que tienen algo que decir. Leer es optar. Pe­
ro, ¿cómo conservar lucidez bastante para 
hacerlo? ¿Cómo disponer del tíempo nece­
sario para elegir, para separar la paja del 
grano, para "distinguir los ecos de las voces", 
para descubrir en el aluvión cotidiano de la 
ganga y la escoria, la pequeña, perdida, gema ? 

Toda biblioteca personal es un provecto 
de lectura, decía Gaos. Pero también algo 
inás: un cementerio, .aunque la difícil selec. 
ción, que nunca puede escapar a las impo­
siciones de la moda, haya sido muv cuidada. 
De los ciemos o miles de [ibros qu4 du^.men 
en los anaqueles, no pocos duermen para 
siernpre. Están muertos. 

Cualquiera que haya frecuentado libros 
y papeles sabe, que de unos y otros pocos 
sobrei-iven y que, por lo general, en todas las 
épocas la balumba que construyen los retó­
ricos y ios gárrulos, y los interesados, impide 
que !a verdad se abra paso. La sitnple ver­
dad. Pero también sabe, qne a fin de cuentas, 
ésta tm día se instala en 'su sencUla desnudez 
para que los retóricos y los gárrulos v los 
-kiteresados se lancen sobre ella con el fin de 
atilrzarla, encajonarla, convertirla en pildo­
ras y prostituirla. 

La historia de la dignidad humana, es, 
como todas —^uno se hace dos— la historia 
paralela y complementaria de la humana nn-
becilidad; esa que repite consignas y esque-
caas y reincide, sin pausa, en -iKejos y supe­
rados ^xroTes. Siempre hay, abundan, inge-
auos o tontos que colocan la esperanza don­
de no deben. Siempre hay ambiguos que no 
se comprometen y que Jue.sjan al punto y a 
la banca, con una oculta simpatía por ia ban­
ca, para tener, así lo creen, el mañana se-
g-uro. Siempre hay "realistas" que se inclinan 
ante el hecho corisumado y alisan, pulen, lus-
crae. el palo que cae sobre otros. Entre palo 
y palo, a los otros, se dicen, el propio cuerpo 
descansa. Siempre hay teóricos, para demos­
trar por a más'b, que'cuanto ocurrió en casa 
antes, en un antes históricamente cercano, no 
puede volver a ocurrir; que craanto ocurre en 
i-a casa de enfrente, hoy m.ismo- no se dará 

La experiencia de estos días en. Urugua-y, 
io demuestra. Y cuanto vendrá será prueba 
acabada de lo mismo. Y ya los veremos a 
quienes- fueron ambiguos, en tiempos de de­
finiciones rajantes, a quienes practicaron la 
espera y la esperanza ctiaado, más que nunca, 
era necesario" redoblar el combate, a quie­
nes se autopro-damaron prudentes cuando 
incurrían en p-eligrosa inprudencia, condo-
•erse, explicarse y Üamarse engañados. 

Muchas cosas' se han hundido en üuestrc 
•Uruguav presente: pero de todas tma duele 
tnás: aqoeaos que tenían la obligación de 
responder dndieron d l e ío , y perdieron eí 
tic¿ipo es recámaras, idas y venidas, diáio-
gos y consignas, para probar que lo negro 
era. blanco o por lo menos, tolerablemente 
gris, mientras, sóhitamente, por nna especie 
de reveIaciÓ3i diiTna, descubrían que po­

der militar y oligarquía, eran distintos y 
opuestos, como si aquél fuera un clavel del 
aire sin raíces en la tierra. 

LA iinanimidad es sospechosa. Bolívar llegó 
cierto día a un pueblo perdido y pre­
guntó quién podía hacerse cargo de los 

asuntos públicos. De alguien todo el mundo 
le habló bien. El Libertador desechó al can­
didato. El hombre era un santo o un hipó­
crita. Lo sep:undo previsibiemente más que 
ío primero. En cualquier caso ne fe servía. 

Todos decimos estar de acuerdo en que es 
necesario liacer la reforma agraria, darle una 
nueva estructura a ia banca, reorganizar el 
comercio exterior. Todos tambiénr sorpren­
dentemente, ños proclamamos demócratas y 
por supuesto republicanos v, por supuesto, 
cerradamente defensores de la Constitución, 
en nombre de ls cual, no obstante, como en 
nombre de la libertad, muchos son los crí­
menes que siguen cometiéndose. 

Esta aplastante unanhrñdad. como en la 
anécdota atribuida a BoKvar. mueve a sos­
pecha. 

Sobre la tierra, sobre los bancos, sobre el 
comercio e-xterior, sobre democracia y liber­
tades 'se han escrito en este país toneladas y 
más toneladas de papel, durante años y años. 
Los políricos, los tinterillos, los xecnócratas. 
los burócratas. los profesores han llenado, 
cuartillas y cuartillas. Más cuartillas, menos 
soluciones. Más versos, menos poesía. Más 
proyectos, menos realizaciones. 

Y sin embargo, todo es simple v claro y 
es posible planteai-lo también con simplicidad 
y claridad, de modo y manera que no haya 
lugar a confusión y q-aeden s un fado, como 
es saludable, ios bagres y ai otro las tarariras. 

—¿Puede o no puede el pais, este país 
despoblado, urbariizado y atrasado, seguir 
con ei actual sistema de utilización de la tie-
-rra. ia estructura actual dei crédito, ei ac­
tual mecanismo del comercio exterior? 

—Quienes crean que no se puede seguir 
tienen que optar: 
• entre redistriVuir en propiedad individual 

la tierra, estatificarla o nacionalizarla 
progresivamente a ritmo más o menos acele­
rado. se,gún las posibilidades y necesidades: 
• entre acentuar los controles de la banca, 

estatificaría o nacionalizaria. 
• entre establecer también rígidos controles 

de! comercio exterior, estatizarlo o nacio­
nalizarlo. 
—Quienes no confíen en los i'ónrmlas 

propietaristas ni en el dirigismo, ni en ios 
desarroílismos tecno o bnrocrá.ticos, deben 
elegir la estatificación o la nacionalización. 
N o es lo mismo tms. cosa que otra- Mil veces 
lo hemos dic'ho y desde hace muchí-. ¿Por 
qué no intentar la experiencia de ia auto 
gestión para ev-¡tar ei b-urocratísmo y sus se­
cuelas, la amenaza a las libertades y e¡ ver-
ticalismo autoritario del estado paternalista 

L o que importa es crear muchos 
de acción publica y no confiar 2a dirección 
de los mismos ai linaíe político, l ia tierra 
q-ae es de la soraedad, deben manejaría, sin 
pexjmdo de esEabíecimientos estatales, ios 
que la trabajan. Bos bancos no pueden estar 
sólo en manos de representantes del poder 
polítíco y como en si raso anterior, fe .^ssrión, 
sSo la gestíón pssstxi qne la propiedad es 
social, de'be confiarse en primer téimíQQ a k » 
trafcajaáores. S í piinrapio es válido p âxa 
aqtieHas empresas d d sector sodaJ —verbi­

gracia frigoríficos— que son fuente principal 
de las exportaciorics y para aqtiellas otras 
—medicamentos, fertilizantes, "alimentos— 
que constituyen las más necesarias importa­
ciones. 

L a nacionalización del comercio exterior, 
por otra parte, significa otorgar & tm orga­
nismo donde tengan parfidpación directa los 
productores, la dirección general de ese co­
mercio, y la realización de las exportacsoaes 
e importaciones básicas con sujeción a un 
pían. 

—^Toda transformación re-volucionaria y 
las enunciadas lo son, no se hace en los tex-
toss: se hace en la \-ida L a Carta Orgáfiica 
del Instítuto de Colonización, es una gran 
ley o una buena ley. Manejada .por fuerzas 
de avance, con vocación revolucionaria, ¡pu-

•do haber sido muy -útil. Manejada por per­
soneros de ios gobiernos que se han sucedido 
era inevitable que fracasara. L o que lleva a 
esta otra conclusión o"bi-ia yoK-idada: no ha­
brá "reforma" agraria: ni'"reforma" banea­
ria: ni "reforma" del comercio ejcterior, si 
las clases dirigentes actuales, sean civiles o 
militares, aún con los mejores textos .ea la 
mano, son las encargadas de reallrarlas. 

Tales transformaciones nunca son eí fru­
to del patemalismo del estado; menos déi 
patemalismo de determmados estamentos, 
como el de los müitares a quienes algtmos 
presurosos de n-aestros días, quieren conver­
tir en providenciales y mesiám.cos. 

Ni patemalismo, ni le .que BarriagtOK 
Moore- Uama catonismo, esa tendencia a 

• a la acción política-en stna crtizada 

) en una aventura cinegética: la 
persecución y caza, para limpia- la prapta 
conciencia, de chivos emisarios. 

SI todos estamos de ac-aerdo sobre los cam­
bios f-ondamentales que es necesario ha­
cer, ¿por qué no los hacemos? ¿Discrepa­

mos, respecto a cómo hacerlos y a :Ias finalida­
des perseguidas? Echemos entonces las cartas 
sobre la mesa —pocas pragmáticas .pero pre­
cisas— y deiémonos de jugar a las escondidas 
y a ias expectativas-

Siglos hace que el desponasmo lustra­
do, suponiendo que pueda exist-Ir un -'despo­
tismo ilustrado, pasó a mejor vida. Sia -de­
mocracia no hay progreso. Puede tiaber en­
riquecimiento de imos pocos a costa .de la 
miseria degradadora. de muchos. El valor 
más alto es el hombre. L a democracia, 
por cierto, ao se agota en el stáragis, qoe 
es apenas un episofflo fngaz y exige la .parti­
cipación permanente del pueblo en la mar­
cha del país, desde todos ios centros de acti­
vidad, iodos los días, todas las horas. U n país 

firío y en Ebertad- Para t-eaíizar ias Trans­
formaciones necesarias, esas qus todos con 
más o menos énfasis reqtñereji, necesario será 
el sacrificio; pero también la Hbertad y ia 
auténtica democracia. Y mal pueden Sevar 
adelante dichas transformacioTies quienes han 
impuesto e imponen, medidas y leyes de se-
gtiridad, suspensión de garantías, declaracj-o-
nss de estado de g-aerra y -de estado peligro­
so, prisi->nes arHtrarias y para emplear los 
términos de Mar t í n^ Moreno, procedimiee-
íos Éafiiaíios y torfsiras. 

Luchar por la i««iperac iós dei país y su 
íransfoimación es lacSiar comfontamenie por 
3a libertad y ¡a justicia. Es tma sola lutia. 
Prometer la íraiiformación y escarTísc.er la 
irfaertaa. es Slisíeísmo. 
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POLÍTICA Y 

HACE apenas un quiinquemo, co­
mentando los sucesos de su 
país, Duverger escribía: "La 

batalla politica de 1967. tal como 
estuTO planteada, se leieria menos 
K la participación del pueblo en la 
cosa pública que a las modalidades 
de su exclusión". Y luego de ex-

nos", precisaba: "son pocas las de­
mocracias en las ^ e el soberano 
teórico se ve reducido a un papel 
tan secundario". Este sistema de 
"democracia sin el pueblo", según 
el profesor francés, es extremada­
mente peligroso, por cuímto el pue­
blo pierde toda posibilidad de 
"efectuar verdaderas opciones polí­
ticas"; por eso, si se quiere evitar 
lo peor, delie ser modificado sustan­
cial y rápidamente meditmte "una 
profunda transformación de los par­
tidos poMticos que los con-rieila en 
organizaciones de masas". 

No está en nuestro propósito in­
dagar la validez de estas conside­
raciones que íomiula Duverger so­
bre la realidad política de su país. 
Pero sí lo está recordar y poner de 
manifiesto que nuestro sistema ins­
titucional —vaciado o no de su 
contenido— constituye expresión 
inequívoca de una organización es­
tatal en la que el pueblo, en el cual 
se reconoce explícitamente que ra­
dica la soberanía, desempeña un 
papel mtiy sectmdario, por cuanto 
la constitución dispone que el ejer 
cielo directo de esa ísctil-tad sobe­
rana sólo le corresponde "en los ca­
sos de elección. Iniciativa y lefe-
rendo". Y es de sobra sabido que 
salvo en el caso de elección cada 
cinco años de los miembros dél par­
lamento, del presidente y -vicepre­
sidente de la república y de las an-
toridades legislativas y ejecutivas 
de los gobiernos departamentales 
—en condiciones que dejan mucho 
que desear sobre la autenticidad del 
sufragio como expresión real y ver­
dadera de la voluntad del elector—, 
en los otros dos casos, las limita­
ciones y dificultades de orden cons­
titucional y legal los vtielven prácti­
camente imitilizables, como sucede 
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con la iniciativa, o los traiisíoiman 
en mei-os procedimienti-ís de homo­
logación de lo elaborado por los po­
deres represeirtativos, como sucede 
con el referendo-

En las dramáticas circunstancias 
que estamos atravesando, este as­
pecto de la participación efectiva 
del pueblo en la elaboración y pues­
ta en mal-cha de soluciones que per­
mitan salir de la crisis y afumen 
los puntales de la recuperación 

no puede cuestionarse es que una 
de las principales causas de lo que 
está pasando radica en el acelerado 
proceso de acentuación de divorcio 
entre el elenco gubernativo y las 
grandes masas. Podrá argimtentarse 
que éste es un tema de técnica ju­
rídica y que la teoría de la repre­
sentación hace superfina la inter­
vención directa del pueblo en la 
decisión de temas cuyo manejo ha 
eocrfiado a determinados ciudada­
nos. Hay algo de verdad en este 

habe 

estas 

soUdez 

la. colectividad a las soluciones qu» 
consagra": adhesión que, en una de­
mocracia auténtica, sólo puede 
reputarse válida y -vigente, "cuan­
do el pueblo, sopoile del poder po­
lítico, es puesto « n condiciones de 

e'erceilo directamente o, al meno», 
de controlar su ejercicio". 

A nivel de los criterios sustenta­
dos por los actuales depositarios del 
poder público, no parece 
captado la importancia de 
nía. Ni en loos disctrrsos de 
dente de la república, ni 
commiicados de las Tuerzai 
das, se hace le mínima me 
1=: conveniencia de instn 
mecanismos que consagre: 
exigencias de consulta y participa 
ción del pueblo en la elaboración 
y ejecución del programa de solu­
ciones a la crisis nacional. Por el 
contrario, tesis como la que nost ula 
la necesidad de "un poder político 
tuerte, renovado y sano" avalado 
"por el pueblo con su tácita adbe-
sión". o la que reclama la colabo­
ración de "hasta el último de lc« 
orientales desde su puesto de tra­
bajo en la cruzada poi la recons­
trucción nacional", son un índice 
claro y elocuente, como en la cita 
precedente lo observaba Duverger 
respecto a la bataUa política de 
1967 en su pais, de que el enfoque 
de las Fuerzas Armadas y del presi­
dente de la república sobre este 
punto, "ee refiere menos s la parti-
apación del pueblo en la cosa pú-

a las modaUdades de su 

Utico y social adquirido por 
y calificados sectores de nuestro 
pueblo. Se ha dicho, analizando 
ciertas peculiaridades del proceso 
actual, que este espíritu tutelar es 
meramen-te coytmtural y está des­
tinado a desaparecer; que lo que 
realmente importa asimilar de la 
experiencia -vivida es la comproba­
ción de que el enírentamiento pue­
blo-oligarquía no pasa por la dis­
tinción entre civiles y miUtares. No 
tenemos ningún inconveniente en 
admitirlo. Pero iampoco pasa, como 
también tendrá que admitirse, por I 
ia distinción entre civiles y eelesiás- ' 
ticos. Sin embargo, atm cuando la 
sabiduría, docti-ina, experiencia, ca­
pacidad y organización de la igle­
sia es considerablemente superior 
en todos los sentidos ¿ las de las 
Fuerzas Ai-madas, a nadie se le ha 
ocui-rido, que nosotros sepamos, 
otorgarle a la jerarquía eclesiástica 
post-coneiliai- la titularidad del go­
bierno del país, o la determinación 
de la orientación de los cambios, o 
la tutela del pueblo en su lucha por 
el bienestar material, la felicidad 
espiritual y el fortalecimiento de s-s.i 
pai-adosis en punto a los auténticos 
valores de la orientalidad. 

Indudablemente, el problema es 
otro. Radica en la determinación de 
cuál debe ser el elaborador de los 
cambios y el instrumento que los 
lleve a la práctica. Radica además, 
en la elección de las vías que ase­
guren la efectuación de ambas ta-

En relación con este orden de te­
mas, la declar-aoión del Frente Am­
plio del pasado 29 de marzo es ter­
minante por su clai-idad y rottmdi-
dad. Las soluciones c 
cambios detien estar fundadas 
respaldadas "en una ami 
ia al pueblo sobre bases saneadas"r 
el instrumento para llevarlos a ca­
bo será "la participación orgánica 

;o creemos que estas eoncepeio-
patemalistas contribuyan a en­

trar una salida al drama ntioio-
nal. Sin ánimo retórico, cabe afir­
mar que ellas constituyen una ofen-

eblo. expresada en organiza-
populares y en partidos po-
; y los mecanismos a utilizar 

pera hacer posibles aqueEos 
bios y esta participación deberán I 
"agotar las -rías democráticas". 

P A R A L E E R . 
(Viene de la. pásina S) 

)eción jurídica del juzgado interviniente en su 
causa, a los solos efectos instructorios, sin 3pei:níi-
cio de la sujeción fisica emergente de su estado 
peligroso." 

O sea, su proceso marcha por tm lado y su 
hitemación o controles por otro. No se aflija, 
que citando se le imponga en definitiva la con­
dena, se le descontará de eUa lo que ya estuvo 
preso y lo que lleva de imsmado; de modo que 
usted simplemente ha estado pagando a cuenta-

Sin ol-vidar la lógica, tisted pregunta; ¿cómo, 
. á la planilla ministerial me fue propicia y salí 

eon ella, el IGnisterio de Defensa Nacional in­
forma ahora que soy peligroso y el juez: me -apli­
ca estas medidas de internación o controles, sin 
perjuicio de que la causa por imputación de de-
Bto continúe su mardia por separado? 

Aquí ya casi íío tenemos respuesta- Porque 
•caso la verdadera y recóndita intención del no 
menos rscóndito autor del proyecto, haya sido 
le de dictar una disposición transitoria, relativa 
• excarcelaciones ya producidas cuando ia ley 
•e dicte- O acaso, también, haya pensado que 
aún queda gente sometida, por esta índole de 
delitos. 3 los jueces ordinaricss y gue éüos no 
le merecen confianza. En ambos casos, el ana­
cronismo o la liberalidad —respecüvaniente— se 
«orrigen per la actuación a posteriori y eoneer-
íada del Ministerio de Defeiisa Nacional y el 
magistrado militar ciue ahora supervenga en sn 
caso. Y entonces él anacronismo o la liberalidad 
•e corrigen y usted marcha por seis años iiíter-
jjado o confinado a un paraje que ie fijaE y 
revisado en sus días y en su casa y ea su ía-
Búlia y en sns prendas. 

Sí, acaso esto haya sido lo q-ae el recóndito 
autor pensó; pero no lo qae dijo, porque éO 
i ab ló simplemente de •"'jurisdicción penal" y 
riozgado interriiñente", y jmisdieci-Hses 

HARCEIA • S 

1 su caso. Supongamos gue usted 
ha sorteado fo no) todas estas formas del péH-
gi-o: si las sorteó, está en libertad provisional y, 
aunque provisionalmente, ha podido sentirse U-
berado. Si no las sorteó, está internado en un 
establecimiento o confinado allí donde la auto­
ridad lo puso, o proscrito del lugar donde la 
autoridad lo prohibió. Pero su juicio principal 
(a-onque pai-a usted no haya cosa más impor­
tante que estar o ao libre) marcha por separado-
Hasta que un día, en ese juicio, recae seiitenda-

Y entonces el artíciúo 16 del proyecto dice 
que "son aplicables 

tas en el Título V I , parte general, del Código 
Penal Ordinario"-

Aquí la situación ya es distinta: aa-al se 
trate de medidas de seguridad que tienen que 
ser aplicadas por sentencia clefiniti-va, pasada en 
autoridad de cosa juzgada <--.rL 93 del Código 
Penal). 

Pero ocurre que el lítalo V I habla de me­
didas curativas (para alcohólicos, enfermos, to-
xicómanos). de medidas educati-<ías (para meno-

delinc res), de medidas eliminativas (para delincuentes 
habituales, para bomicidas que han actuado por 
rnóvQes pravos) y de medidas preventivas (para 
autores de delito imposible, delitos putativ<w y 
delitos provocados por la autoridad). 

Descartemos dos categorías: la de medidas 
ed-ucstivas, porque usted ya no es menor, y la 
de medidas preventi-vas, porque no le admitirán 

Nos quedan las medidas curativas y las eli-
minaü-ras: usted cree no ser demente, alcohó­
lico o -toxicómano; usted cree no ser deíir.enenfe 
profesional ni haber matado a nadie por motivos 
abyectos. Porgue, además, si fuera demente o 
alcohólico o toxicómaEO o deüncuente hahitual 
n homicida ahyecto, no se precisaría qae la ley 
dijera nada. La economía del sistema (es tm 
modo d-c decir) ya le caería con todo. 

el provecto ha querido decir otra cosa. Ha 
rido decir que su sola autoría de delitos cié 
Lesa Nación, atmque no figure en eUos nlng-iin 
homicidio abyecto, aunque usted sea primario y 
no profesional, aunque usted no sea loco (el pro­
yectista cree, no se obrtdé, que usted es tm psi­
cópata), atmoue usted no ingiera alcohol ni dro­
gas, faculta para aplicarle las medidas de segu­
ridad del Código Penal. Así. sin más: el proyec­
tista, que invoca a la Esctiela Positiva, no dis­
tingue entre medidas curativas y medidas eli-
minati-vas; aimgue no es aventairado inferir q-ae _ 
piensa 

qtie-

aquí lo aguarda, si usted fue 
procesado inicialmente. un segundo tramo de 
medidas: salteó el primero o no, y si no lo salteó 
su internación le será computada aritméticamen­
te en la condena pero, en caso de excederla, no 
se dice que le servirá para descontar estas mte-
vas medidas. No, señor. Aqxií tiene usted una 
segunda etapa: medidas, acaso eüminati-vas, im­
puestas por condena. Si orinó las primeras, pu<^ 
de no OTJJlar éstas. Si cayó en las primeras, p-ae­
de volver a caer en éstas. 

Usted dirá q-ae es ua muerto civil y casi pue­
de llegar a ser un preso siberiano de los tiempos 
de Dostoievski- También puede transferir su si­
tuación a la de emplazado kafiriano, a la de con­
denado kaffciano (aunque no se sabe si el s-ator 
del proyecto ha leído a Dostoievski y a Kafka, 
ninguno de los cuales fue ttrtiferario de "la Es­
cuela Positiva de Derecho Penal", como campa­
nudamente dice la exposición de motivos). Ya 
se salíe —Osear Wilde lo dijo— que la vida 
imita al arte: un emérito penaíista anónimo pue­
de escribir mitos alie no se le ocuniercn al au­
tor de "El proceso". En definitiva- íde qué sirve 
qaejaDse? Usted tampoco puede aspirar ai range^ 
de personaje de Kafka o Dostoievski. Usted ef 
simplemente un ser hnmano tomado por el en­
granaje de la consolidación de la paz^ Tal c<nn<! 
entienden la paz, clare está, el autor dei pro 
yectc y el Poder Ejecutivo; tal como le ha ne­
gado a este parlamento mayoritariamente asus­
tado y nada peligroso que noy decora, con 
frontis impuramente griego, el catálogo «diuesí' 
de la institueionalidad aroguaya... 
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QUE el Uriígurtv nació bajo el sig­
no del latifundio, no hay duda. 
Que sigue bajo el mismo signo, 

es prueba que ofrecen cada poco» 
años los censos de tierras y los repe­
tidos y abortados intentos de reforma 
agraria. Destino que cobra actualidad 
frente a la reciente decisión de la 
Cámara: designó una comisión para 
que, oon plazo de noventa dias, pre­
sente un proyecto do ley sobre "rees­
tructura agraria". 

Hace treinta años GuUlermo García 
Moyauo exhumó de entre lss cédulas 
reales, una de 1547, por la que el rey 
de España otorgaba "lictl-icia y facul­
tad" a un tal Juan de Sanabria "para 
descubrir y poblar por vuestras con-

"de 

J U L I O C A S T R O 

O T R O P R O Y E C T O 

D E R E F O R M A A G R A R I A 

"que 

existencia o inexistencia de leyes, 
no de la voluntad de quienes, por 
tar en el gobierno, tienen poder y i 
pacidad para resolverle 

ntícir años 

de se desprende que 
el Uruguay fue dado 
real a una pei-sona. Prime 
dista, ausentista además, porque ja­
más se acercó a esfcís costas bravias. 

Pero si los principios de la conquis­
ta marcaron ese signo, en los últimos 
días de la Coloma se opuso el con­
trario: el Reglamento de Artigas de 
1815 constituyó el primer intento de 
crear, sobre la base de la distribución 
equitativa de la tierra, un principio 
de justicia social campesina. 

Valga el antecedente histórico para 
recordar que las dos tendencias, la 
latifundista y la agrarista -triunfan­
te la primera, olvddada o mediatizada 
la segunda— nacieron con el país y 
están vigentes en la actuaUdad. 

Cuando todavía las estancias se me­
dian por suertes de campo, en 1880 
se dictó una ley que autorizaba al 
Ejecutivo a exproniar tierras "por 
causa de utilidad pública", fraccio­
narlas en chacras y darlas con prefe­
rencia a las lamiUas sin recursos o 
que hubiesen sido desalojadas por el 
deslinde y alambrado de los campos. 
Pero esa ley, que tiene casi un siglo, 
como tantas otras que se dictaron 
posteriormente, no resolvieron la 
cuestión y sólo han sei-vido para de­
mostrar tm hecho elemental: el pro­
blema de la tierra no depende de la 

del último se exaltó la fecha —el país 
De don- creó el Instituto Nacional de Coloni-

5 hoy es zación: una ley de 155 artículos, y 
. merced un organismo oficial destinados a 

latrtun- "promover una racional subdivisión 
de la tierra y su adecuada explota­
ción procurando un aiu >to y mejo­

ras en la producolén 
la radicación y bienestar di 
jador rm-al". 

Propósitos que quedaron 
La comnaración de los censos de 
y 1S«6 muestra las insignificante 
riaciones experimentadas en q 
años. (Comparamos solamente 
propiedades de menos de 50 1 

de 2.500 
; de tierra ocupada por i 

Predio. 1951 

— de 50 has. 
+ " 2.500 " 

19S6 
— ds 50 híis. 
+ de 2..500 
CEn 1951 se cens-sror 

sólo 79.139 explotaciones 

Los Dt-odios oequeños, que son más 
del 60%. no alcanzan a gozar del 5% 
de la tierra disponible; mientras que 
los 1.150 predios grandes, 1 del 
total, se mantienen sobre el 30% de 
la superficie censada. 

No debe atribuirse sin embargo a 
la ley el fracaso de su aplicación. La 
ley 11.029 del 12 de enero de 1948 
da amplísimas posibilidades para la 
realización de tma jwUtica agraria. 
Autoriza la creación de las más di­
versas formas de colonización y de 
subdivisión de la tierra; establece 
gi-ados de prioridad tanto para la 
elección de campos a colonizar como 
para los colonos; otorga asistencia 
técnica y ayuda financiera; permite 

zación total. 
Cuando en la década de los sesen­

ta, se proyectaron en el pais los pla­
nes de desarrollo, la reforma agraria 
se convirtió en preocupación de lo» 
pianificadores. En 1964 el Minlsteria 
de Ganadería presentó al parlamenta 
tm "paquete" de proyectos de "Pro-
m.oción Agropecuaria". En total siete, 
de los cuales el último, que se tituló: 
Proyecto de Ley de Reforma de la» 
Estructuras Agropecuarias, "tiene poi 
objeto la sustitución de las esirudu-
las agrarias defectuosas poi la exis­
tencia generaUíada de latifundios T 
minilunáios y un légimen insuficien­
te de seguridad para los empresarios 
uo propietarios, por un régimen jus­
to de propiedad, tenencia 7 explota, 
ción de la tierra basado en la equl-
latiya distribución de la misma, le 
adecuada organliadón del crédito y 
la asistencia Integral para los produc­
tores del campo a Hn de promover «1 
dcsariollo rural con la doble tinali-
dad de aumentar la producción y m». 
jorai la disliibución de la renta agí». 

.886 BS 720.000 

.158 1.5 4-766.000 3 
.2S8 predios- j - 16:9 miUones de has.; 
i:53* millones de hectáreas.) 

la explotación en forma individual, o 
en otras formas de organización co­
lectiva, etc. Si por algo peca es por 
su amplitud; pero, como sus autores 
lo expUcan. ésta responde al propó­
sito de hacerla aplicable en cualquier 
momento y en cualqtuer situación 
que viva el país. 

adquirido para realizar 
la reforma agraria el 0.8% de la tie­
rra explotable y había conti-ibuido a 
resolver, con adjudicaciones de tie­
rras, lasituación del 2% de los agri­
cultores de escasas posibiUdades. 

Se estimaba en 1900 que al ritmo 

El proyecto: tma extensísima expo­
sición de motivos y 22 artictdos, ya­
ce, como tantos que lo precedieron, 
desde hace nueve años a la espera de 
la exhumación. 

Se dice que para bailar la bamba 
"se necesita una poca de gracia y otra 
cosita". Lo mismo ocurre con la re­
forma agraria: la poca de gracia est* 
dada por la ley, él Instituto, los re­
glamentos, los proyectos, las doctri­
nas, los programas y las platafoi-msa; 
la otra cosita es lo que falta y faltó 
siempre: la decisión de realizarla., 

Cliile tenía una ley de reforma 
agraria, la 15.020 de noviembre de 
1962 que. al decir de Chonchol "as-
taba calculada para que hubiera ley 
y no hubiera expropiaciones". Pero 
sitrgió, con el triunfo de AUende una 
decisión firme de realizar la reforma 
agraria. 

Por las fisuras que dejó al descu­
bierto la ley defectuosa, dentro dei 

ÍPoso a la. p&g. 24) 

: de la semana 

una ley destinada 
actividades 
criterios que esle gobierno ha uti­
lizado para reglamentar la seguri­
dad del e¿tado y la educación co-
nocidas las normas sobre las qu» 
pretende fundar la "consolidación 
de la paz", el simple anuncio iia 

pulsa generalizada 

Hay i pie-

• a podía frenar —y frenaba— el de-
sanollo de la organización sindicaL 
cuando tales despidos se producían 

nadie se le ocurría 
acHvidad sindical. 

es actos de coacción 
patronal dirigidos conlra el ejer­
cicio efectivo del derecho de 

por los 

H É C T O R r o d r í g u e z 

P O L I T I Q U E R Í A Y 
R E G L A M E N T A C I Ó N 

i>e ellas han aprendido los sindi­
catos; pero no parecen haber apren­
dido nada los políticos q[ue ahora, 
como en 1947, se lenüten a la pana-

Los sindicatos aprendieron, efecli-
ranente, que la dura lucha por su 
derecho a eñslir para lograr ciei-
tas inaplazables reivindicadones in­
mediatas, no podía separarse de los 
problemas generales del país. Ana­
lizaron estos problemas y coincidie-

de los cuales debe sei la 
de sus relaciones de 

intereses extianje-

Los políticos 
que rehuyeion la confrontación de 
razones con respecta a lo ocurrido 
en el país y que rehusaron la com­
paración de propuestas con respecto 
al futuro, de cara a la opinión pú­
bUca, apUudieron sin embargo la 
congelación de los salarios y el re­
taceo de los derechos ándicales. que 
se consagró al aprobar la ley de 
creación de COPHUf. Ellos —em­
presarios Y poHlicos— presentaron 

ngendxo c< 
soludón; 

lo que ha sido: 
factor más de ruina y estancamú 

asambleas, al control de organis­
mos ajenos a la clase trabajadora 
e integrados exclusi-ramente por 
representantes de los partidos poU­
ticos. como es la Corte ElectoraL 
Para que las mayorías manden c 
los sindicatos, basta con que se res-

r a " c o ^ f i t S ^ ' ' " ? e " r T e ; " ^ H ^ ° 
permanenlemeníe suspendidos por 
decisiones del poder polítíco que. 
asas sí. afectan negatÍTaraenle U 
posibilidad de expresión de las ma-

Los polltíqueros que . . 
reglamentadón sindical son los mis­
mos que congelan los salarios nomi­
nales Y abalen los salarios 
de los trabajadores; son los i 

» -roWió há-
enlonces aparederon los pií-

dio lugar a vm general de pro-

que el país 
ha padeddo largamente los sindica-

*«? : - f rm^S^^5i s tu?: tos a discutirlo con los empresarios 
T eon los gobiernos cuantas veces 
se presentó oportunidad de hacerle. 
Becibieron aempre la misma tce-
pnesla: primero, una fuga Más o 

elegante de los zepiesenlBK-
y gubernamentales 
t discusión: luego « I 

ataque zepresiTO contra las ' 

el pasado altos piedos . 
=ión T abultados superávft ea la 
balanza comerciaL los poBfiqoeros 
de baja estofe que antes «de " 
a la COPBJN. pieienden que 

íol^ó fuerza y cincienda en los 
sindícalos. Condenó» de la nece-

Tesstencias antinadona-
les. Po» eso atacan « los andicalos. 

Craúquiei políSca sana que se 
i para nevar al país hada ade-
deberá contar con los Jzaba-

jadores y con los ándicatos. La ma-
nifesiadón del día ^ 

polítifa. de aBenlc nadonal ne 
de los sindicatos, se expHc 
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Y CIEKCIAS SOCIALES 
D E C E . A B A C I O N 

• Ciencias Sociales ña tomado conocimiento 
ón angustiosa ae los liabftaníes ael bloaue 
F comenzó a estudiar los distintos aspectos 

con preocupación ae la situac 
liEbitacional de Cerro jyortí, 

• sociales ue la mí; 
E-ada la complejidad que presenta la referida simación y sin per. 

juicio de análisis posteriores del problema, considera de todos modos 
de su deoer, en cumplimiento de los fines asignados a la Universidad 
de la Bepüblica. de acuerdo con su nañ 
•conforme al artículo 2s de su ley orgánic 

DECLARA: 
l<i Qne la situación pianteafia, con tod; 

ssara las -fám l̂iFS ocnpantes del Kudeo Haijitacional Cerro Norte, nona 
sn evidencia ae qué modo se ha venido incumpliendo por los sucesivos 
gobieiTios dd país, el mandato contenido en el art. 45? de la constitución, 

ai cual debe asegurarse a todo habitante de la república el 
gozar de -savieEda decorosa, iaigiéaica y económica; deredio 

i todo ser humano, 
-ue adeitós se trata de una situación que pone en ida de juicio 

la reai possDiIidad ae las estructuras económicas actuales del 
dar cumpiSinieirto al reconocimiento de ese der ' 

ZIY Que enaenúe áe elsmental jusrfaa que 
instituciones involtlczadas eu la solución del p 
piar la necesidad de cumplir con esos principios ftmdamenfal, 
Ks valores ce carácter humanitario que se encuentran en Juej. 

La misma complejidad de la siíuaeién a la que se ña becho 
cía. determina ineIndiDien¡«n.te que. cualesquiera oue fueran las se 
éstBS deberán snesisise sin él apremio de términos perentorios, que im. 
jKSifcilítaián ana solución socfebnesíe Justa y respetuosa de 3a persona 

- í.fcntívideo 3 de abrü de 1S7S 

M A R C H A . • 10 • 

lespalio y la negativa de parie Áe las iueíaas gubec 
nisias, ea la madrugada del sábado el Podei Ejecutivo obluvo por 

íéolima vea en ios últimos doce meses, una nueva suspensión dt la se­
guridad individual. 

El hecho más Eisaificaiivo fue la volación coniíaria de los ires 1& 
gisladores de la Unión Nacional Blanca (senador Washington Beltrán, di-
ouiados Enrique Beltrán y Ariel de la Sierra, que siguen iirfegiando el 
"acuerdo nacional") v del diputado heberista Luis Alierio LacaUe. quien 
sn el curso de la sesión de treinta y una horas amiíició su alejamienlo del 
oacto chico. El neo-líder Mario Heber opio por el retiro de sala, en una 
"clara manifestación de abstención, mientras el reeleccionista disidente Ber-
nardo Porras Larralde se sumó a !a mayoría, siendo quizás el voló deci­

sivo oue aseguró la continuidad de esle régimen de excepción que se acer­
ca a su primer cumpleaños. 

Asi. la mayoría por la afirmativa (65 votos se formó con 35 reeleccio. 
nistas, 16 quincUlas (falió el senador Machado Brum. er-teiiao), 3 aUau. 
cislas, S del movimiento "Herrera-Heber" (senador Zorrilla de San Mar­
tín, diputados .andrade. Chifílet. More y Rodriguej Ibarbuiu) y Ponas 

• • D E B A T Í 

política y militares 
iliva de =arie de las iueíaas súber. ' M 

D E B A T E F-rvj L . A A S A M f c í U t A G E / N E R A L 
el ¿resídent, 

Los 63 de la negativa fueron: 23 del Frente A-tiplio. 
iria, 3 del Movimiento de Rocha, 3 de UKB, el nacionalista P.eqüiti 
ralle y los dos ds la 315 (senador VasconceUos, diputado Torrado 

<lraen párrafos de algunos discursos sobre el 

Por la 

.a. coniinuación se 

elación de fuer 
amenlales del 

es la que prevalecía en 

cedió a votar la suspensión de «aran, 
lias individuales y ¡as prórrogas perti­
nentes. En el Uruguay se ha instaura, 
do. en los más altos ¡üveles de deci. 
sión y para los más diversos asuntos. 

dad del preso. Sm embargo, eso se 
con los presos políticos [...J. 

•'iQué tiene que ver todo esto 
las torturas que inclusive, deim 
hoy el senador Michelini respecto ; 
joven que habia sido liberado pe 

jusScfa ^civlí'^ y" cuando "díbló"^" ^ 

, de he 
nicación. que mantiene al 

anterior del conocimiento 
ponsabilidades 

eblo más 
unstancia 

las res. 

"El 
C...I. 

19 

vil. y cuí 
ladado a su domicilio fue 
Regimiento de Rocha, siendo víctima 
de agravios tremendos y colgado de 
sus brazos, con la paralización actual 
de su brazo izquierdo, habiendo sido 
internado en el Hospital Militar? ¿Qué 
tiene que ver por ejemplo, que per­
sonas cuya libertad fue dispuesta por 

gramáticas dice —y a él me remito—: 
-.Acentuación del carácter definida 
mente nacional de las Fuerzas .4.rma-

a d. 
acción 

fundamentalmente, en su cometidos es­
pecíficos de defensa ¿e la soberanía, 
integridad territorial, independencia y 
honor de la república: integrar la ac­
ción de las Tuerzas Armadas en el 
proceso de liberación nacional y desa. 
rrollo económico social v cultural del 

'-Es aecir, somos partidarios de la in. 
tegración de las Fuerzas Armadas al 
aludido proceso, sobre la base de que 
centren su acción, fundamentalmente, 
en sus cometidos específicos 

"Por otra parte, cuando el Frente AM­
ELIO define ante la ciudadanía los pos­
titulados fundamentales de su acción 
en sus 30 primeras medidas de gobier. 

primeras medidas, señala la necesidad 
de restablecimiento pleno del estado 

haciendo 

^dctenfa. 

jue^ 

te momento especiai que vive el oaís. 
de ninguna manera absolutamente oor 
nmguna -Hs. sin ninguna eitcepción QUe 
pueda justificarlo, nosotros admitiría­
mos la sustitución de ias formas y mé­
todos de lucha oue hemos elegido con 
el pueblo: libremente expresado co­
mo p-otagonlsta insustituible, por nin-

f n £ s ™ ¿ d S S s ^ S ? S i r S r V S S : 
potencia derivada ae ia simple pose­
sión de la fuerza materlaL 

"Pero, ante la complejidad de la si­
tuación creaaa en e! país y el confunto 
de elementos contradictorios que se 
manejan y se viven, desde rai punto 
de vista personal quiero dejar dará 
y taja-ntemente establecido: ^TESENCIA 

S | 4 4 £ £ l a á ^ ^ & £ y 

pSón- de acíSrdc: decisión 
de 

luestra aceptaci6n."^cS' 
.•ion o , 

bihaad, absolutamente 
. ni ahora ni punca.-

DU ellas 

' f f v t 

de ia 

cincuenta oersonas 
y mujeres- La mayoría de eso 
bres están en un sótano; ñan 
varios días sin comer, sin crae se les 
dejara tomar agua. En Santa Clara de 
Olimar, el jefe del regimiento hace 
hacer tmbajos forados a los detenidos 
lo que en este país nace cuarenta años 
que se abolió, cuando los preses ce 

• Carretas trabajaban en ias can­

día se haga 
ver lo que están 
ees militares co: 

o:000.C 
de (ianza? ¿De dónde sacó si coronel 
Kermes Día eso de que puede cobrar 
« 5:000.000 de fianza lo aue significa 
que ese preso nunca conseguirá su li­
bertad? [..-1. 

OH-nZ. — "Hace pocos dias la Junta 
de Comandantes í..-j mostraron foto­
copias de diversos documentos, entre 

uticos para instrumentar préstamos, ob­
tenidos del Banco de la ¡HenúbUca pa­
ra gastarlos en propaganda electoral. 
Creo que en esa exhibición que se Ili­
zo, que lue reproducida por muchos 
- • la televisión, se pudo ba-

también. otro tipo de óo-
r ejemplo, los documentos, 

donde se instrumentaban los préstamos 
de diez meses de sueldo que se hicie­
ron uno o dos meses antes de las elec­
ciones a los militares. Ésos, no se ejdü-
bieron- Dichos préstamos, en algunos 
casos individualinente alcanzaron a la 
cantidad de tres millones de pesos. 

"Creo que no debe haber una per­
sona anciana o niño que en la repú­
blica no haya conocido la vergüenza 
que significaba que los legisladores tra­
jéramos automóviles baratos. Desde el 
ano 1SS6 no los podemos traer más. 

"Sn cuanto a la vivienda, los mili, 
tares tienen tm régimen igual en cuan­
to a posiT>ilidades. años y tipos de in-

'^?-£?oJces-,^a mi no me da lecciones 
de honradez nadie, por más uniforme 
que tenga, y a mí no me acusa de co­
rrupción nadie, por más charretera que 

' V-4SCOU-CS3JLOS. — "iPor qué a 
esos señorea, qne tienen en sus manos 
ia fuei3a ^por lo que uo deberían ' 
tervenir 
prohibición consíít 

PUES, a pesar de croe ya lo lia sido-
hacer política 

hom- tenemos 
los políticos 

el libre 

teras. porque se ent« 
inhumaiso cualquiera que fuera la caE-

_ Están muy equivocados. 
Van a tener que aguantar y oír de los 
políticos de este país todas Jas cosas 
que tengan que decirle 
juego de la luciía política 
no se metan en poütica- que . . 
con sos ñmcioneE Sftmca fuimos a "bus-

o T r t l ^ ^ a S S ^ ^ S a - ^ " ' ' ^ S a t 
fividad" política- .«lora están en ella. J^z 

•buscaron, la planearon: planificaron la 
acción contra el pais; la eligieron en 
sus documentos y eso está documenta­
do eu las actas parlamentarias. Ahora, 
pues, tendrán que aguantar, quieran 
a no, la lucha política que eUos han 
provocado C...J, 

"En medio de este proceso, aparece 
una excepción que es la de la Armada 
NacionaL los hombres que rodean al con 

. tralmirante Zorrüla. Pocos días después 
más de 400 jetes quieren realizar en 
el Club Naval una comida eu recono­
cimiento a la labor desempeijada por 
el contralmirante Zoi-rflta. Se les prohi­
be en forma expresa y esta comida es 
postergada. 

"En este comtmicado del V de fe­
brero, que yo he leído, sus autores 
cometen los siguientes delitos: delito 
previsto en el artículo S8, numeral 31 

numeral 4' del mis 
surar a los jefes: 
numeral 99 del m 
hacer 
están ca; 
el Códig 

artículo al 

expresa por 

ral se hace referencia a esa deten. 

íjst wi.^"^ ê IRÍP-ÍT ŝ? 
¿Dónde está ahora? iEstá en el pstís? 
¿Está fuera del país? Si está en «1 país, 
¿está procesado? ¿Por qué uo se dio 
información pública de esto? Si está 
Euera del pais. quién lo autorizó a sa-

"•'Y no es el úmco: hay otros. Tengo 
anotado los nombres y en algún mo­
mento los daré. Hav otras personas 
con las cuales pasa algún fenómeno 
parecido. ¿Dónde están? Tan prestos a 

tan rápidos para la réplica, 
ligeros para el insulto, ¿por qué 

informan a la república qué pasa 
estos hombres? ¿Los detuvieron? 

de la Asamblea^Gen^ 
n" debate can. el 

que es posible 
gún comunicado-

sado a ser en este país un nuevo po­
der. La constitución establece los pode­
res Ejecutivo. Legislativo y Judicial, 
pero ahora tenemos el Poder Militar, 
Vamos a dejarnos de paparruchas, de 
juego barato. Hay una dictadura mL 
litar instalada en el país, con una fa. 
•hada que se Uama Bordabeny y este 
Poder Legislativo, que no sé hasta 
cuándo podrá seguir funcion.ando." 

FEMÍAíTOEZ MENÉNDEZ. — "Por 
supuesto, lamento que en momentos en 
que se hacen estas denuncias no se 
encuentren m el señor ministro de De­
fensa, Nacional ni el señor mmistro del 
Interi( quienes hoy hicieron 

ra poner fin a una situación que era 
realmente difícil. íue echado, expul, 
sado, resisüdo en cuanto al obedeci­
miento de sus órdenes —en lo que po­
día ser, evidentemente, un acto qu« 
podía generar para quienes lo realiza­
ban, las más giaves sanc¡or,6s— por 
haber estado sirviendo intereses que 
eran contrarios a los de la nación. 

"Fuimos de los primeros y casi ám 
los únicos, fundamentalmente con ic» 
hombres del Frente Amplio, que a l « 
largo de todas las asambleas genera-

p^ítadcs'^eS'^'ía^pre^ ^^eS^^íuch" c*" 
?lejera°V'^Sn^las''tS>unM públicas, leí 

acusador para enjuicia» al Poder Eje­
cutivo y a las Fuerzas Armadas 
do estaban realizando ' 

S k o ? « S d o ^ r ° 
stancia. 

mimstro del Interior, 
que haya saHdo en al 
Pero después- ¿qué pasó? ¿Y que 
con otros? Ahi anda el padra de Ayala 
buscándolo desesperadamente por to­
dos lados. Acabo de recibir una carta 

^ s han pregun-

hay que op 
visto en el 
nal militar 
belión.. del artí 
^ . ^ a l ^ 

nicado del jueves 8 de 
neten diversos delitos y 
por d de cmotín,. pre-
iculo 40 del Código pe. 

l delito de .re-
43. 

dónde, si no lo está; 
" Y no mezclo las cosas. Hago refe. 

rencia sin mezclar las cosas. No estoy 

se a sus irrefrenables deseos de diálo­
go tantas veces expresado. Aprovechan­
do la correspondencia que \>amos a 
tener con ellos, por intermedio de la 
mesa de la Asamblea General, desea-

unidos al spaleamiento de estudiantes 
nacionalistas que se hizo en 18 de Ju­
lio y Olimar noches pasadas, se ins­
criben en el cuadro de la nueva polí­
Hca de cordialidad con los gremios y 

• " " que ha sido anunciada ' 

ban realizando todos los acto» 
daUsmo y de arbitrariedade» 

protagonizaron a lo largo de tod» 
'.eniuo. 
.3 Cuando al ministro Magnaní 

SblL^TenirS 
abrU. 

redamamos en la _ 
o en la Comisión de Constitución, qu» 

suntas que están 
baee tiempo, pre­

sidente. Por primera vez. en una se­
sión de la -A.samblea General de 9 y-
lO de marzo de 1972 -^sta no es la 
única referencia pero, naturalmente no 

bombos y platillos, es decir, charangas.-
MICHELINI. — "Y-o digo: acaban áe 

destituir a un ministi-o de 
cional que fue 

no se maltratase a los trabaja 
ra que no se permitiera robar en algu­
nos allanamientos, para que huhies» 
respeto y no se chantajease... 

'•[...3 No conozco opinión de naoia, 
sobre todo de ningún constimcionalij-

leer textualmente— »de haber 

debate con el ministro del Inte 
de 

que ha 
hizo referen-

detención de Héctor Amodio Pérez", 
tuego hace un análisis de la informa, 
ción que se dio. criticándola, en cierto 
sentido, 

"¿Dónde está este señor? La preñ­
an no lo na preguntado porque no lo 

-egtmtar, porque si lo hace 
la sancionan: pero en el 

"o. ¿Es ^rtemento°poden 
rrr. sedicioso? ¿Fue deteuiuor 

"En esa acta de la Asamblea Ge 

; se escondan laj 

sino que. 
diría vo el Poder Ejecutivo se supe­
dita a él- Días pasados cuando el CO­
SENA mvo que reunirse —a pesar de 
que se estableció que lo preside el pre­
sidente de la república y éste estaba 
ausente—. se reunió i,giialmente; y otra 
vez. cuando el presidente dijo que se 
iba a ausentar para la estancia de 
Colonia, a descansar, debió suspender 
su viaje, cambiar sus planes, porgue 
la Junta de Comandantes y el COSE-
N-4 se reunió y el presidente tuvo que 
auedarse. Hay. pues, una supeditación 
del presidente al COSENA, que ha pa-

al servicio de intei 
políticos de espaldas a la nación. 

intereses del país. 
etc... (Suiere decir que las Fuerzas Ar­
madas, doce meses desptiés que el se­
ñor Pacheco .V-eco dejó el gobierno, 
establecen, con absoluta daridad que 
aquel gobierno estuvo al servicio de 
intereses económicos y políticos de es­
paldas a la nación [..,3. No sólo, se-

sidente, exoulsan a un minis. 

¡bemar. No 
sé dónde está la teoría, dónde está el 

del señor Pa- estadista, dónde está la tesis que dig» 
las I-uerzas Armadas pueden go-

l e o «Je^^^ la^ 

uetios 

i s ? S o T 
había opimón unár 
tienen derecho a gobernar aquellos qu» 
reciben la investidura popular, que 1« 
única fuenie de poder es el pueblo. 
t,..3 De manera que la tesis que M 
nos tendría que proporcionar para qu» 
se nos convenciera es la que justifiqu» 
oue los miUtares tienen el I ' 

ibernar. La historia demuestra todo 
ñor oresidente, expulsan a un mmis- lo contrario: toda sociedad organizada 
tro, hecho sin precedentes en el país, da a im grupo de hombres un privile-

- ' - - ^ — -"- —y creo que bien dado— y es el 
que rñerecería 
No me explico como el general Fran­
cese no pidió- de imnediato. Un tiibu-
nal de honor f...!. El S ó 9 de fe­
brero, cuando las tropas saUeron a la 
calle, enjuiciaron 4 años de gobierno 
anterior: v un militar repito vinculado 
a la tnstitudón militar durante más de 

:ar armado dentro de 
social. P - , ^ P - ^ . - ^ 

vivencia social v el derecho de todos, 
es imprescindible que ai mismo tiem­
po esté reglamentada la 'manera cómo 
pueden usar las armas, poniéndolas so-
lamenta al servicio del derecho.» 

6 de abril de 1973/ 

P O R LA LIBERTAD DE EDUARDO G A L E A N O 
• Ai regreso de uuo de sus habituales viajes por America Launa 

fue detenido hacs tees dias nuestro compañero, el escrilor y perio­
dista Eduardo Galeano. La poUcía, luego de un allanamiento efectuado 
duranie su ausencia, dejó una citación en su casa: al presen!; " 
leano, lo detuvo, sin que hasta el momenlo se hayai 
para esa privación de libertad. Galeano venía de Bu£ 
en la uae se le confiara recieniemenie la dirección de la revista 

aducido motivos 

Las 
Argentina, 

motivado alarma y 

; películas 

XTluguay y Cuba. La detención de Galeano ya ha 
protesta en diversos medios la±moameiicanos- A las 

de protesta que aquí recogemos, sumamos nuestro firme repudio 
áe procedimiento. En Galeano. la deiecia y sus agentes atenían 
el más contra la cultura libre ds este país. 

aas abiertas de -A-mérica Latina. Es 
, ts libro, que ya ha alcanzado di-
1 versas ediciones en México, XTru-

guay, Argentina y Cuba, 
Bue:nos Aires, 4 de abril de 137;*. 
Estimado doctor Quijano; 

L e quiero participar mi emoción 
ante la deiención da nuestro amigo 
Eduardo Galeano. 

Me asocio a todas las gestiones 
tendientes a obtener la puesta en 
libertad de un amigo y un escritor 
<pie honra a la nación orieníaL 

Heiterándole a usted mis snceros 
sentimientos de amistad, le saludo 
muy aleniamenie. Lucien Mercier 

Los sscriloics uruguayos abajo 
fiímanles expresan su alarma pos la 
insólita detenciót» ¿ e i escritor 
Eduardo Galeano, figura de listono, 
relieve iitíemacño=aL Galeano, co­
nocido pefiodisla, narrador, ensayis-
ia, acataba de regresBi de s = viaj» 
por diversos países de Améiica, don­
de actualmente se Blmaii CÍBC» 
Hculas basadas ea « Ebro 

varias traducciones, ña terminado 
de colocar el nombre de Galeano 
entre los más capaces y vitales en­
sayistas latinoameiicanos. 

Nuestra preocupación se ha visto 
compartida por los medios cultuia-

dys Caslelvecchi. Ida Vítale. Diagc 
Pérez Pintos. Mario Arregui. Gra­
ciela Franco. Enrique Elissalde, Hu­
go AUaio, Gerardo Fernández, Ro­
berto de Espada. Julio Rossiallo, 
Alejandro Paternain. Mercedes Ra-
míres, Gloria Salbarrey, Eneida 
Sansone. Paulina Medeiros. Manuel 
Claps. Gley Eyherabide. Nelson Ma-
rra. Grádela Mantaras Loedel. Jor­
ge Arbeleche. Julio Mieres Muro. 
Ariel Méndez. Jorge Sclavo. I-íüton 
Fernaro. Alberto Oreggioni. Coriún 
Aharonián. Rolando Faget. Hugo 
Giovaneta Viola. Saúl Ibargoyen, 
Felipe Novoa, Manuel Márquez, Da­
nubio Torres Fierro. Hugo Garría 
Robles. Juan Capacorry. Enrique 
Estrázulas, Enrique Fierro, Noiali 

' Giraldi (siguen firmas). 

raí. Pablo Giussani. Tomás Eloy 
Maiünaí. JuHo Arbiles Grey. Gre­
gorio Setser (siguen firmas). 

IV 

lli 

de la revista "Crisis". Keclamamos. 
pues, su mmediala libertad, y es­
peramos que este desgradado epi­
sodio no contribuya a deteriorar 
aun más la imagen intemacional 

Francisco Espinóla. Hoberto Ibá-
5e=, Idea Vüaiiño, Juan Carlos 
Onetti, Mario BenedetS, Carias 
Martínez Moreno. Héber Ra«oIo. 
Clara SSva. Alba Hoballo. Hago 
Achugar, Hoberto Ares Pons, Jorge 
Huffineas, María Inés Silva Vüa. 
Cario* Maggi, Juan Cunha. Sylvia 
Lago, Jorge Muslo, IGMOU ScSimca. 
Jtam Carie. S«amnfc María EsHier 

Señor presidente de 3a República 
Oriental del Uruguay: Nos dirigi­
mos a usted en conocimiento de que 
el deslacado escritor y periodista 
Eduardo Galeano ha sido detenido 
e incomunicado en Montevideo. An­
te esta sorprendente medida le so-
licüamcs respetuosamente interceda 

calidad intelectual y moral 
Eduardo Gá&ano, les abajo firman­
tes confiamos en su rápida gestión. 

Ernesto Sábato, Aríviro Jaurelciie. 
RogeEo García Lupo, reverendo pa-

nian, Roberto Cossa. Abelardo Cas-
SIo . UHaaa Heckw, Emilio Eodri-
guá. Joan Cario» y JuHo AigaSa-

Cámara-
de Representantes, don Héctor Gu-
Hérrez Ruií. 

De conformidad con lo estableci­
do en eí artículo 118 de la Cons­
titución de la República, solicitamos 
se cursa a los ministerios del Inte­
rior y Defensa Nacional, el siguien­
te pedido de informes: 

En el día de ayer cl señor Eduar­
do H. Galeano en conocinñento de 
que su domicilio había sido ante­
riormente allanado por las Fuenai 
Conjuntas, cuando éi se encontraba. 

Buenos 
Bcias 

-ílires, : _ 
encías poli 

esclarecer su situación. 
aeie-

de las sazones de su detendón. 
Por lo tanlo se desea saber: I> 

fundamentos de la detención del e»-

Eduardo H . Galean»; 2) lagar don­
de se encuentra y ^ se lia dado 

a l a 
te. 

Saludamos al señor presidente eso 
ía mayor conáderacíÓB. 

H a s » BalaBa, represenia.-.te 
por Monle-ñdeo 



TEMAS NACIOtiALES 

EíT el curso de las polémicas que 
precedieron a I2 saución de la ley 
de educación general las gre­

miales advirtieron acerca de la con­
tradicción que existía entre las me­
tas enimciadas por los proiiiotores 
del proj'ecto y el contenido real da 
éste, asi como en relación con al­
gunos actos (ley de presupuesto) qua 
se ejecutaban simultáneamente. 

El principal promotor, el señor 
Sanguinetti, se presentó como el au­
tor de tma transformación revolu­
cionaria del sistema educaüvo del 
pais. Sólo encontró tm precedente 
histórico digno de su obra: la refor­
ma vareliana. Argumentó que la ley 
democralizaria la enseñanza, perrai-
tiria modernizarla y al tiempo pro­
ceder a su nacionalización. El exa­
men del articulado mostró que ha­
blaba de democracia para proyectar 
la represión. El proceso de designa­
ción de los miembros del CONAE 
constituyó una muestra ejemplar del 
estilo politio,uero con el gue se enca­
ró la modernización; el presupuesto 
que el paotismo votó puso al descu­
bierto el verdadero carácter del afán 
modemizador: reducción de los re-
ctirsos 3' designación por la via pre­
supuesta! de tm conjunto de docen­
tes ciue saltaron por este mecanismo 
del viejo precariato a tma nueva 
situación, dándole de tal manera un 
gol-pe tremendo al Instituto de Pro­
fesores "Artigas". La designación del 
«eñor Penadés contribuyó a esclare­
cer, a su vez, sobre la nacionaliza­
ción que se emorendia. puesto que 
el rectorado del CONÁE recala en 
el responsable más directo de la en­
trega de la UTU al BID. 

La misma contradicción de ayer 
entre los posttdados y/o justificacio­
nes y el contenido del proyecto: de 
los primeros con el presupuesto vo­
tado y con las designaciones efectua­
das: se da hoy entre las proclamas 
del CONAE y sus actos iniciales: ías 
remociones de directores e inspecto­
res en la Enseñanza Secundarla y 
otras similares en Primaria y la 
UTU. 

Este tipo de contradicciones o Se 
procedimientos ti-amposos constitu-

íftáb 
poner al país tm programa de agre­
sión, en rupttrra abierta con valores 
arraigados en la conciencia nacionaL 

No es ocioso recordar oue la his­
toria viene de lejos. La enseñanza, 
y Secundaria en particular, se ha 
convertido en un campo de bataila 
desde, por lo menos, el año 1968. En 
esa fecha la Federación Nacional de 
Profesores de Enseñanza Secundaria 
resultó victoriosa en la contienda 
electoral realizada para elegir una 
parte del consejo del ente. Uno de 
los perdedores de esa hora fue pre­
dsamente quien hoy retoma a Se­
cundaria v-ia CONAE: el señor D-Elía. 
La represalia frente al triunfo lo­
grado la constituyó la negativa sena-
doctor Arturo Rodríguez Zorrilla co­
mo director general. El paso siguien­
te se dio con la nefasta interi-ención 
del 70. derrotada en 1971. En el año 
de la guerra (1972) la derecha re­
tomó la ofensiva aprobó el r>ro-
yeeto Sanguinetti. Ahora, 197.3, los 
nuevos mandarines inician los cur­
sos sectmdarios con una declaración 
<e guerra. Varios urrectores y otros 

E N R I Q U E ; R U B I O 

—miembro del CON.^E— 

SECUNDARIA: EL C O N A E 

ENCIENDE EL FUEGO 
• El CON-AE acaba de arremeter en uno de los tres frentes que 

comanda: la educación secundaria. En la época de los comuni­
cados no quiso permanecer ajeno al mimetismo de moda. Inauguró 
sus proclamas con tm llamado al desarrollo normal de los cursos. A 
renglón seguido procedió, en las 48 horas previas al inicio del año 
lectivo, a una seiie más o menos masiva de destituciones, traslados y 

y para institutos designaciones, 
capital. 

niv liceos de la 

tantos Inspectores, que hablan alcan­
zado la efectividad con posterioridad 
al 31 de julio de 1972, fueron desti­
tuidos; lo mismo sucedió con tma 
buena parte de los encargados de di­
rección. En síntesis, tmas horas antes 
de la apertura de los cursos se pro­
cedió s la modificación del 40% de 
las direcciones de institutos y liceos. 

En él movimiento general de pie­
zas no sólo se destituyó masivamen­
te sino que, incluso (es el caso de la 
profesora Maria Esther Cantormet) se 
realizaron traslados de directores que 
iiabían ganado la efectividad antes 
del 31 de JizlJo del 72, con descenso 
en la jerarquía funcional: de direct.or 
de instituto a director de liceo. 

La nómina de los destituidos y ds 

improvisación más absoluta, cuando 
no la mera persecución ideológica. 
INIIentras, por tm lado, hubo destttui-
dos que hablan mostrado una dedica-

a quien conocemos— del profesor 
Ornar Genovese), por otro se llena­
ron "transitoriamente" nitmerosas va­
cantes con inspectores; con esto se 
demostró que el propósito primario 
era destituir. 

En materia de improvisación el es­
cándale también es mayúsculo en la 
distribución de las horas de clase. Por 
ahora y hasta nueva orden está vi­
gente una circular por la que se mi­
ela el año lectivo con el plantel del 
anterior, c-on el agregado de que es 
ese plantel el que cubre las vacantes: 
este vocablo significa para el conse­
jo que en.cabeza el señor D'EHa car­
go u hora de clases sin ocupante a 
secas, y no cargo u hora sin titiilar 
efectivo o interino. Sí este mecanis­
mo se mantiene es claro que no ha­
brá trabajo para los egresados del 
rpA q-ue ganaron concurso y tampoco 
lugar para la práctica docente de ios 

avanzaGos de esa instil',1-

cuadro hay que agregar las 

condiciones desastrosas de muchos lo­
cales, con la superpoblación que se 
deriva de ella, la carencia de mate­
rial didáctico, etcétera. 

Asi van las cosas. A im presupuesto 
eon traslondo político y sanción ideo­
lógica —más para la represión, menos 
para la educación— se agrega ahora 
este panorama. Podemos presumir qua 
todo esto es sólo un símbolo de la 
obra que piensan realizar los perde­
dores que hoy retornan en alianza 

más bien, ía extensión a Primarla y 
Secundaria de lo que ya se hizo en 
la UTU: acomodos a diestra y si­
niestra, persecución político-ideológi­
ca, entrega al extranjero. Ahi está 
para testimoniarlo Primaria, rama en 
la que se acaba de ascender via di­
recta a fascistas prominentes como el 
señor Gualberto Troisi, célebre por 
sus andanzas duraznenses durante la 
huelga del 72 y por su frondosa 
actuación anterior. 

5:1 señor Garat puede decirle al 
diario "El País" que aquí no ha pa­
sado nada, el propio Consejo de Eda-
caeión Secundaria comunicar q,tie 

y legal. 
ñor Ls • ~ 
decíais 
nada tiene qu 
de Secundaria. Pero estas declaracio­
nes y comunicados tienen igual valor . 
que la prédica confusionista desarro­
llada a lo largo y a lo ancho del pali 
en el año 72. 

A nadie puede exti-añar que esta 
serie de acontecimientos haya pro­
vocado la indignación en los medios 
docentes, estuaantiles y gremiales. 
El observador más aséptico podía su­
poner que aquí al reto seguiría la 

¿̂vTo- se ad^ñerte acaso que se está 
jugando eon luego? Designar de 
acuerdo con la confianza política y 
no con procedimientos y normas obje­
tivas tiene en la enseñanza conse­
cuencias especiahnente nefastas. Si 
alg-uien cree q-ue se p-aede jugar tm-
pimemente con la formación de las 
nuevas generaciones está, por lo me­
nos, profundamente equivocado. Si 
piensa que es posible eu este país 
continuar violentando la conciencia 
docente de esta manera, es porque 
desconoce el material humano y pro­
fesional con el que pretente trabajar. 
Si no hay, como todo lo indica, ni 
equivocación ni desconocimiento, y si 
mero espíritu reaccionario, caverníco­
la, entonces sólo podemos atenernos 
a la correlación de fuerzas. 

Desde este punto de vista, ei de 
la fuerza, cabe preguntarse quién es­
tá detrás de todo esto. ¿La reacción 
"cl-.ñl"? Sin embargo, también se 
puede Interpretar esíe paso como im 
elemento que encaja en los planes 
de la reacción -onifcrmada. O, lo que 
es más probable, en una conjugación, 
de bloque a bloque o de parte a blo-. 
q-ae. de ambas. 

Es muy claro que este ataque a Is 
enseñanza y al país encontrará la 
respuesta del movimiento popular. 
Las organizaciones gremiales ya se 
¡tan prontmciado y comienzan a adop­
tar medidas de htcha. Así lo hizo la 
Gremial de Profesores de Montevi­
deo en la asamblea del martes pa­
sado. A l parecer, nadie está disnues-
to a entrar en la provocación j>ero 
tampoco en la pasividad que toma 
como pretexto a la -primera. 

TEMAS mmALES 
formarnos op*. 

I. E. C. 
UÍSTTTHTO EDUCATIVO CDLTXJHAL UHWGtJAYO 
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C O N L O S C O M A N D A N T E S 
jornada de luchai 

. mitines en varioi 
naniie 

* El jueves 29 la Convención Nacional de Trabajadores realizó una intens 
ocupación de lodas las fábricas desde la mañana, asambleas informativa 

lugares de la ciudad, paralización de iodos los entes. Al atardecer, a una 
¡iue se efectuó el análisis de la plataforma de iclvindicaciones y se reclamó la renuncia del pré­
ndente Bordabeny. concurrió una multitud que se extendió desde la explanada de la Universi­
dad hasta el obelisco (unas ocho cuadras de la principal avenida). Los oradores anunciaron qu» 
>1 miércoles, dirigentes de la central habían conversado con altos mandos de las Fuerzas Ar­
madas. Sobre la entrevista planteamos diversas preguntas al presidenle de la CNT (José D'Elía) 
T al secretario de organización (Félix Díaz). He aqui, en síntesis, lo esencial de sus respuestas. 

ni información que nos pen 
nión en uno u otro sentido. 
• ¿Qué oíros lemas se analizaron? 

José D'Elía: Hubo consideraciones de ordea 
general, en el transcurso de las cuales señalamos 
los puntos de vista de la CNT sobre la venta d«J 
oro. Sostuvimos que el gobierno, a nuestro juicio 
ha incurrido en algtmas transgresiones funda­
mentales. Uno de los integrantes de las Fuerzas 
Armadas entendió que no había otra salida, ex­
poniendo puntos de vista similares a los plan­
teados por el presidente del Banco Central, con­
tador J^iestoy. Por otia parte se indicó que eran 
los comandantes quienes habían planteado la ne­
cesidad de que se informara sobre el problem» 
de la del 

• La CNT ha realizado dos entrevistas con au­
toridades militares: una durante la eiisU d » 

lebrero, y otra en marzo. ¿Por qué motivos s» 
concertaron esas entrevistas, y qué temas se tiB-
taron? 

era no integré la de-
entiendo que las dos 

surgieron de puntos de vista similares: en el 
clima de la crisis de febrero —de gran expec­
tativa politica, de confusión e indefiniciones— 
la CNT, por el hecho mismo de lo que significa 
en la vida política y social del pais, consideró 
indispensable tener informaciones directas en tor­
no a planteamientos que se manejaban por dis­
tintas fuerzas o sectores, e inclusive por los co­
mandos del ejército. 

Félix Díaz: Planteamos nuestras opiniones so­
bre algunos temas que no estaban en el comuni­
cado número 4, como el problema de la sobera­
nía, el problema energético, etcétera. 

• lY cuál fue la respuesta? 
Félix Díaz: Sobre eso nos dijeron que esta­

ban haciendo un estudio de la situación y tenían 
conciencia de esas carencias, pero que esos te­
mas estaban contemplados en un nuevo comu­
nicado que ya estaba pronto y seria difundido 
antes de una hora. 

Por nuestra parte planteamos, además, lo» 
puntos de vista de la CNT sobre los temas de 
definición ideológica, las Ebertades y la regla­
mentación sindical. 
• De algunos de esos temas se habló también 

en la segunda reunión. Entrando a ella, qu» 
lue más redante: ¿a soUcitud de cuál de amba» 
partes se planteó, quienes partidpaion. qué le­
mas se trataron? 

José D'Elía: Se realizó ante una soUcitud de 
la convención, que obtuvo inmediata respuesta 
en cuanto a la concreción de la entre-i-ista. Estu­
vieron presentes, por parte de los mandos mi­
litares, el general Chiappe Pose (del ejército), 
el brigadita- Pérez Caldas (de la fuerza aérea), 
el contralmirante Olazábal <de la armada), y 
el general Greg-orio Álvarez. Por la CNT con­
currimos Gerardo Cuesta, Wladimir Turianslty y 
yo. La inquiet-ad de la CNT que motivó la en­
trevista fue el propósito de e-xplicitar ante au­
toridades nacionales —vicepresidente de la repú­
blica y nresidente de la Asamblea General, pre­
sidente de la Cámara de Diputados, y comandos 
de las Fuerzas Armadas— el sentido y la plEta-
forrna del paro y movilización del día 29. 

- ^ s e S : í ^ i S ^ ^ - ^ 
iuera sustitmdo por una jomada de trabajo? 
=r>r^-1^ Después del mensaje, aunque la 
sohcitua de la entrevista había sido resuelta con 
anterioridad. 
• iOué planteó ¡a CNT en la reunión? 

José D-EUa: Dimos en forma amplia los i>-an-
tos de vista de la central en relación con la'mo­
vilización del 29, su plataforma reivindicativa. 
las aspiraciones programáticas centrales y vigen­
tes en la ñera actuaL Destacamos que sin la 
concreción de las mism.as no será posible en­
contrar salidas a la crisis en que está inmerso 
e. país, 10 que reiteramos públicamente en el acto. 

José D^lía: E l pian 

tervinierou práctícamente todos los p r ^ t ^ . 
EUos reiteraron el propósito de Ee-var adelan.e 
lo establecido em los comunicados 4 y T. Ademas, 
frente a to oue nosotros hablamos sostenía» —y 
seguimos sosteniendo— púKüeamente: la rennn-
d a del presidente Bordaberry, que entendemos 
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una nueva adecuación de la» 
los dieron su punto de vista, 
iresidente de la república se 
ite a los planteamientos for-
erdo. (Se referían al acuerdo 

rifndr; 

adhirió integr 

Boiso Lanza.) 

• ün año de gobier 
análisis de los sectores sociales que 

pañan al presidente Bordaberry Uevan a la CNT 
a concluir que no puede confiar en promesas. 
cPer -

avances que 
, en cierto problemas. El 
en loa co- planteaba obs 

José D'Elía: Y o no puedo, en materia tan 
deUeada, hacer apreciaciones, ni predicciones. 
Puedo reiterar lo que formularon a la delegación 
de la CNT. Inclusive públicamente han afirmado 
que negarían hasta las últimas consecuencias pa­
ra cumplir esos puntos de vista. Debo afirmar, 
eso si, que el movimiento obrero ha elaborado 
desde hace varios años un programa de soluci». 
nes y que, además, ha venido dentmciando todo 
el proceso de la crisis que vive ei país y lo que 
iba a ocurrir con la nefasta politíca pachequista. 

aspecto I 
sindical y al proyecto de ' 

paz' o "estado peUgioso"? 
José D-GUa: El problema de la reglamentación 

sindical se manejó en la primera retmlón y ae 
planteó la respuesta (el rechazo a la reglamen. 
tación) ya dado a conocer por la CNT. En esta 
segunda reunión planteamos muy claramente el 
rechazo —^frontal, dijimos— del proyecto del mi­
nistro del Interior sobre estado peligroso v seña­
lamos, además, que reclamábamos lisa y Uana-
mente el levantamiento de las medidas de sus­
pensión de los derechos y garantías individuales. 
• ¿Cuál fue la respuesta? 

José D'Elía: No hubo, al respecto, respuesta 
concreta, ni se hicieron consideraciones en imo 
u otro sentido- Esos planteos los reiteramos en la 
manifestación del 29 y están planteados, por 
otra parte, como preocupación en nuestras tareas 
diarias. 
• Pero tanto el tema de la reglamentadón sin­

dical, cerno el de "consoUdadón de la paz" 
eslán eEtrechamejite Ugados a la seguridad, pro­
blema que no puede escapar al intarés esencial 
del COSENA. ¿No creen que esos lemas no po-
drian plantearse sin el apoyo tádio o expreso 

Fijamos, además, nuestro punto de vista con 
relación a que es posible que el país, para algu­
nas grandes obras públicas necesite ayuda inter^ 
nacional; pero que ésta debe manejarse a través 
de gobiernos y no de préstamos que determinen 
luego ¡as orientaciones a seguir, es decir. un« 
pérdida de independencia politica. Destacamos al 
respecto lo que signific ' ' 

está planteado e 
dos— que las empresas internacionales, como 
destaca un senador norteamericano, se sienten 
inclinadas a intervenir en la vida poütiea interna 
de los países en que están afincadas, como h« 
quedado en evidencia en el caso concreto de la 
ITT (International Telegraf Telephone) en Chüe. 

Nos referimos, además, a problemas de algu­
nos sectores, como las clases pasivas, afectadas ea 
la posibilidad de aumentar sus pasividades debi­
do a la suspensión de los ingresos que provenían 
de las transacciones agropecuarias, lo que h» 
favorecido directamente a los terratenientes. 
• Se ha informado que se continuaria conve>-

loridades en cuanto a lo» 
de las Fuekzas Armada» 

pailamenlario, y sin 
embargo parecería que todavía no se fijaron prio­
ridades. 

José D'Elía: No. En la entrevista —que fu» 
muy clara en cuanto a la exposición de ptmto» 
de -vista de ambas partes— se consideró que po­
día ser de interés seguir conversando en otra» 
instancias. Y además se entendió oportuno qu» 
la CNT, dentro de los planteamientos de con­
junto que formulamos, dijera concretamente cuá­
les son los temas que considera, prioritarios den-
tro del conjunto de problemas que tiene plantea­
do el país. 

debe ser. a juido de ustedes, 
seguir por la central? 

José D'Elía: Creo que, en la coyuntura pr». 
senté, nuestra preocupación central debe consi»: 
tir en segtm- uniendo fuerzas a través del proceso 
de lucha en que estamos involucrados. En la me­
dida que sectores de distinta procedencia se afi^ 
lien, o se adhieran, a programas de soluciones co­
mo los enunciados, estaremos contril>.i-endo a 
concretar las mejores salidas. 

Félix Díaz: Tenemos, además, absolutament» 
claro que la rosca oligárquica del país va a ex­
tender sus brazos hasta donde le den, para tra­
tar de impedir la concreción de cualq-uier ptmto 
que en el fondo signifique la pérdida de tma par­
te de los privilegios de que disfr-jta. Estamos 
convencidos de que es capaz de utilizar todos lo» 
medios, y que — p̂ara cumplir sus objetivos— -va 
a tratar de cambiax el enfrentamiento "pueble 
vers-as oligarquía e imperialismo", por el q-je con­
venga más a stis intereses. De ahí que lo dicho 
por el compañero D'Elía en cuanto a la nece­
sidad de ir uniendo a sectores cada vez má» 

unidad, en esa trinchera, cahen to­
dos los hombres y mujeres que estén dispuesta» 
a luchar contra los privüegios de esa oligarquía. 

José D'Elía: No tenemos conocimiento directo 
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EN BAJAflA sSre^'íSSS'^ríia'll^se^liSrex-
terioT que acaba de aprobarse, "cjciste para el 
cumplimiento de la misión que la República le 
encomienda". Y si no, no existe, ¡qué embromar! 
(después dicen que Bordaberry no tiene carác­
ter). Pero si existe, aue vaya sabiendo: 

"Está prohibida toda intluencia de personas, 
grupos de intereses, sectores políticos o países, 
que directa o indiieclameníe incida o pueda o indirectamente incida o pued 

a voluntad del diplomático". Hast 
rundo quería 
diplomáticos. 

WM 

incidir en ía voluntad de 
no se sabe bien para qué. Y aquí viene el decá­
logo dei bien portado. "La actuación del diplo-

presidida por el patriotismo". 
• elar ! ' " 

por el "suelo, y también usie/anda tirado, le­
vántese mi amigo, que un diplomático no debe 
gatear. El susodicho, "cualquiera ^ e tuera su 
jerarqnia, debe lepiesenlar «HgnameBte d ca­
iácter T la personalidad d d pueblo uruguaro. 
Su hogar y su vida privada deben sez testimonio 
de eslas virtudes". Así que. Lucrecia Laura, 
déjate de decir en todas las recepciones que lo 
que más extrañas de la patria es "Los doce del 
signo". "La disctedón y la l 
inseparables de U condic 
íTodo lo que vos quieras. . . pero, ¿te fijaste 
cóoomo mira la mujer del Jefe de Misión cuando 
se empina tres copas? ¡Por favor. Lucrecia Laura, 
calíate que me vas a hacer pe¡-der el dnodécimol). 
"El funcionario diplomático debe abstenerse de 
comentarios referentes al servicia, a a i personal 
o a asuntas oficiales, con personas ajenas al ser. 
•ricio". Por ejemplo: no le diga al representante 
de -¿irabia Saudita sino al mozo, qae las croque­
tas parecen de 
ta diplomático 

_ (a la bestia que 
olímpicamente por arriba de 

s". Recuerde los espasmos del 
cuerpo diplomático, aquella ocasión en que usted 
llegó al Vaticano de pantalón corto, verde oliva, 
con una plnmita amarilla en el sombrero mon­
tañés, porque habían ido a cazar, y su mujer 
envuelta en tm moscuitero- "Hespetará las cos­
tumbres del país receptor y sus sentimientos 
púbUcos y reUgiosos. sin desvirtuar las condi­
dones propias de nuestro espírim nadonal". Por 
ejemplo: respete la fiema británica, pero si tiene 
que estomudar, abra el grifo nomás, 
patria chica. "En la 

de franquicias, ha de prevalecer ima sobria 
- - .d" (qr.e viva la Pepa, pero sin que se 

es de conducta los ex-
". No se .aaede «in Iseber, 

_ d; pero tamooco grilc ;Cnba libre! en 
la embajada yanqui, al mozo q-=ie se aleja. "El 

FN la reservación a donde ha sido confinado 
por disposición del COSENA, el Gran Jefe 
Cerebro Ñubláu delibera con un grupo de 

íntimos allegados integrado por los indios Tron-
oo-que-habla Judo, Engendro-de las-Cajas Carre­
ra SinbrLsa. Rumor-de-las-Praderas Cabruti. De­
dos-veloces' Gar y Suspiro-de-Mariposa Pereyra. 

Gran Jefe Cerebro Nublau: ¡Desdichado sen-

Tronco-que-Habla Judo: ;Por qtlé lamentar? 
Gracias a COSSN-'i- en reservación vivir y a gus­
to gobernar. ¡Hasta presidente poder proclamar! 

Gran Jefe Cerebro Ñubláu: Espacio muy chi-
ouito ser. Nadie rodear. Ni animales tener. 

Engendro-de-las-Cajas Carrera Sinbrisa: ¿Y 
nosotros qué ser? 

Gran Jefe Cerebro Mubiau: Igttal solo sentir. 
Nadie t>elota dar. Todo el mundo cadena radio 
y televisión utUizar y yo no poder. 

Tronco-que-habla Judo: Ya saber que en pe­
nitencia estar. Sin recreo quedar. 

Gian Jefe Cerebro Ñubláu: ¡Yp querer, yo 
quererl 

Engendro-de-las-Cajas Carrera Sinbiisa: ¡Mal­
criado ser. ;la micha decir! 

Gran jeie Cerebro Ñubláu: ¿Entonces para 
qué Gran Jefe ser? iPaia el chorrete tomar? 

Dedos-veloces Gar: Gran Jefe para la soda 

Gran Jeie Cerebro l»ublau: ¿Qué decir que-

Dedos-veloces Gar: Que calor hacer y vasito 
de soda tomar poder. 

Gran Jefe Cerebro Ñubláu: Razón tener pero 
otro servir. Si no. capaz que hasta efervescen­
cia desaparecer. 

Dedos-veloces Gar: \A padre espiritual, res­
petar deber! 

Gran Jefe Cerebro Ñubláu: Si Supremo Ca­

cique Macho Cabrío de allende los mares venir, 
ción sacaí-. Yo ojos gastar de lejanía 

mirar, ñero Macho Cabrío no llegar. 
Hui¿cr-de-la5-Praderas Cabruti. No tanto fijo 

mirar que peligro haber. De pronto desprendi-

'"""Cran Jefe^ c i e b f o iSublau: ¿Qué insensate­
ces este gordo decir? 

Tionco-que-habla Judo: Desprendimiento de 
retina, él decir querer. 

Rumor-de-las-Pradeías Cabruti: No ver por 
qué ofender. Las. dos cosas desprender, así que 

Gran Jefe Cerebro ííublau: Sin embargo, yo 
insistir. Cadena Quiero usar para problemas coa 
los oue te dije al pueblo explicar. 

Engendlo-de-las-Cajas Carrera Sinbrisa: Me­
jor olas no hacer. Si los que te dije enojar, al 
óbol Gran Jeie tirar. 

Rumor-de-las-Piaderas Cabruti: I-O mismo 
oensar. Ese asunto muy bragueteado estar. 

Gran Jefe Cerebro Ñubláu: No entender. 
iQué decir quereí'? 

Dedos-veloces Gar: Él decir que asunto muy 
baqueteado estar y cuanto más remover peor ser. 
Para indio Rumor-de-las-Praderas entender, ctir-

Humor-de-las-Piaderas Cabruti: Fija 
movimiento, ideas auténticamente mías ser. 

Gran Jefe Cerebro Ñubláu: ¡Yo chasque a 
España enviar, para que Supremo Cacique Ma­
cho Cabrio de inmediato -venir! 

Suspiro-de-Mariposa Pereyra (bailando un 
fandangnülo): ¡Ole! ¡Viva la jracia de Macho 
Cabrio! 

Gran Jefe Cerebro SuUau: ¿Pero en esta re-
sei-vación todos locos estar? 

¡LA JUVENTUD EN LUCHA! 

¡QUE CAIGA LA ROSCA! 

acto de la Juventud Comunista 
ORADORES: RODNEY ARISMENDI, JORGE MAZZAROVICH, ROLAN ROJAS. 

INVITADO ESPECIAU JOAN J. CROTTOGGINI 
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aje sólo üen» 
expresión inconscien-
na mascarada real." 

K A R L ILA-RXl 

CUANDO se pide que, al adaptar voces extran­
jeras a n-aestra lengua, nos abstengamos de 
eUminar, st:stltuir o agregar fonemas, lo que 

en reaUdad se exige de nosotros es que repita-
público m.ás critico, el milagro 

Ocurre, sencillamente, 
es en un Idioma cual­

quiera suelen brillar en otros por lo que don 
Macedonl» llamarla su "laltancia". "Ei número 
de los fonemas empleados en las distintas len­
guas del mundo varia aproximadamente entre 15 
V 5!>". escribe un distinguido especiaUsta, Simeo;'! 
Potter. "En inglés ese número es elevado. 44 ó 45. 
y en ruso es simílamnente alto. 43 6 44. En fran­
cés T en alemán [ . . . ] su cantidad es más o me­
nos la misma: 35 ó 36." Aunque estos guarismos 
no sean estrictamente comparables entre si (y 
aunque no debamos olvidar tampoco que fonema 
y sonido simple no son términos exactamente in-
1ercsmbiables>. no cabe duda de que eo este as-
oeeto el español es una lengua más pobre que 
el inglés o el ruso: 24 fonemas en el castellano 
de Castilla —si se nos permite el pleonasmo— y 
22 en el del Hio de la Plata ¿Cómo sería posi­
ble entonces, sin eliminar o sustituir fonemas, in­
troducir una palabra inglesa o rusa en nuestra 
lengua, salvo en los raros casos en que para to­
dos los sonidos simples de ese vocablo e:cis+teran 
eouívalentes aproximados en español? 

Pero no alcanza con eliminar o sustituir To­
dos los sonidos que componen las voces rusas 
spor y sñeg. las alemanas UUc. Palm o Artit, ia 
alemana meridional DimdL tienen equivalentes 
aptraimados en español, pero en su íorma acttal 
esas palabras serían imposibles en nuest'-o idio­
ma por la sencilla razón de que contradicen su 
sistema fonética. En el castellrno actual no pue­
de existir \s\ inicial ante consonante; tampo-

finales o no. Si fuera, p-aes, necesario adaptar 
spor tendríamos en castellano la forma espor (co­
mo a partir de sporá se creó espora;.; 01k nodna 
dar ulque. como buc dio buque, y así sucesiva-

Todo esto es elementalrnente claro, y de ahí 
que a los linginscas profanos, y entre éstos muy 
especialmente a los de ideas políticas revolucio­
narias, no parezca intimidarlos el anatema de 
"coniraclencia económica" con que los amenaza 
Orcajo Aettña. Tomemos, por ejemplo, el caso de 
Le Sha Ke, de ta Sección de Terminología Cien­
tífica aneja al Comité de Ciencias Sociales de 
Vietnam. Ke hace suyo el principio fundamental, 
proletario, de que la terminología debe servir "a 
decenas de millones de trabajadores, y no sólo 
• decenas de miles de personas de las capas su 
periores". Por eso "los términos científicos tie­
nen que ser cortos [problema específico de una 
leng-aa monosilábica como el tnetnamita - P S.l. 
fáciles de pronunciar, comprender y recordar". 
De to que se trata es de dar "una forma nsdonal 
al término científico sin dañar su rigor científico 
y su carácter sistemático." "Para no diocar .con 

Ke 
anieros. Nos loca aquí 

de la Ungüístiea. Los términos 
nacionales de becho no se pronunciad ni se es­
criben de la misma manera en todos los paisas. 
Cuando un término s« emplea en otra letigua, su­
fre modtacaciones mayores o menores para que 
« adapte a la fonética de esta -óltíma y a su 

abe dud 
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de que al efectuar en ia pala-
xraniera esas modificaciones inevlta-
5- corre el riesgo de que dos parónl-
angua "orestamista- se conviertan en 
en lE ''prestataria". Por eHmlnación 

áe las b aserradas. aulóiiifh.onos da en castellano 
autóctono. Pero autóctono podría ser también una 
adaptación de eutSkíonos, qne no significa "ori­
ginario del pais donde vive", sino "suicida, el 
aue se mata a sí mismo". Las voces helénicas 
fBI-lon. hoja, filos, amigo, y fñlon, raza, dan es 
nnestra lengua una forma -única, Hlo, que sigm-
fica hoja en filoxera, amigo en filósofo y raza 
o especie en filogénesis. Y aunque en ^ e g o sean 
nrácticamente inconfundToIes los vocablos eskba-
toi. último. V skatós. excremento, en castellano 
escatología • puede sígntHcar tanto ias creenc^ 
relativas a la vida de ultratumba como tm tra-
-fcaco sobre los excrementos, ( ^ i c transit: gloria 

comentaría horrorizado & misíico 
Tomás de Kempis ante esta homoni-

mia. eorrigieudo ligeramente sn'famosa senten­
cia, sobre las vanidades de este mtmcsoj 

Ahora bien: para que se produzca io que 
GÜSéron Eamó "colisi 
nna eonftisión tan molesta 
hablante que tmo o más 

Sí? s / s r d ^ r k s 

P E D R O S C A R O S N Í 

los tér- ¿n 

¿COMPAÑERA 
DEL IMPERIO 

O A R M A 
LIBERADORA? 

ficaao, "La hoaionimia", explica Palmer, "sólo 
causa perturbaciones UngUístlcas cuando existe 
entre palabras que en determinados contextos da­
rían lugar a equívocos" o, como dicen GiUiéron 
y Roques, entre "palabras que recorren los mis­
mos caminos del pensamiento". Los homónimos 
griegos serían '-úmes al sofista" (Aristóteles), pe­
ro, por ejemplo, como los frontones de los edi­
ficios no volaban y los presagios no cotrJan cor­
deros y las águilas no tenían el mal gusto de 
anidar en' la boca de las pitonisas (mal gusto 
para éstas, claro), la misma palabra griega aelás 
pudo significar frontón, oráculo, águila y varias 
cosas más. sin que por ello la lengua heléiüca 
perdiera en su clásica orecisión. 

Es ahora c-üando podemos preguntamos. Inge­
nuamente, si los higos se ven muy aquejados por 
las neurosis, y pasar así al examen de casos con­
cretos discutidos por Orcajo .«^ctrña. 

SICOLOGÍA, sicólogo La Real Jí.cademia <mí-
nimo acierto en su haber) registra estas for­
mas correctísimas, aunque prefiere, como 

Orcajo Acuña, las variantes, fonéticamente impo­
sibles en castellano, eon ps inicial "Sicología", 
truena Orcajo. "no es la ciencia de la psiq-ae <de 
psyché) y tm sicólogo es el especialfeta en ciencia 
natLtral o botanista que estucia los liigos (de 
sylcos — higos, y logos = tratado)."" Este anti-
a.utsinio argumento —cnyo único defecto consiste 

ser absolutamente falso— ha provocado en 
oraciones de sicólogos uruguayos el temible 

Fícus-Komplex (el paciente pierde stl diéntela al 
confundirla con higos y desarrolls tina fo'Dia 

los nobles frutos análoga a la que experi­
mentaba Pitágoras por las habas). Pelizmente, se 
cura con tma terapéutica senriUísinia: consultan­
do un buen diccionario griego. Solicitemos enton­
ces a los distinguidos pacientes que 
en sus respectivos divanes mientras 
volvemos el -Menge-GüíWing. el iUexandre o el 
.GemolL Nos encontramos de inmediato con va­
rias sororesas. que por gentileza de m-úlriples edi­
toriales ponemos rápidamente en conocimiento 
del mundo científico local y ae los pasajeros de 
este colectivo. La prim.era: ningtma transcripción 
en caracteres griegos de las voces prico. psique, 
sico o sique significa en ese idioma absolutamen­
te nada. Imagínese usted, en vez de algo tan 
insoporta-ole como la vida en Halson, a nuestro 
amigo Orcajo Acuña de un lado de la mesa de 
tres patas y s Sócrates del otro. "íPsiqner, ex-
dams Orcajo para entablar conversación, pro­
nunciando la ¡ps! con tanta energía que en va­
rios quilómetros a la redonda se detienem por 
•nanimldad, los-ómnibus de la Ctitcsa. Pero el 
filósofo permanece tan imnerturba'ole como cuan­
do Aldbíades se le coló bajo el raído capote -o 
como eaando éL Sócrates, se bebió de tm trago 
im iniperial de c-icuta on Ihe rocks. "¡Psique, 
psique!", reitera nuestro amigo, temeroso va de 
que Stt interlocutor, como el deplorable Homero 
borgiano, con la inmortalidad haya olvidado la 
nrácíica del griego. ¡Pero no, nada de esoí He 
aquí cpie Sóeraies saie añora ae su ataraxia, y 
como en ios últimos tiempos ha trabado amistad 
en d Bades con el capitán Ollendorf. el de los 
métodos, responde en diáfano francés 
amia» al mismo tiempo ¡jue le alcanza, ana 

gaja sobrante del banquete; "Tant de bruit pour 
ime miette?" ¿A que obedece la desconcertanta 
conducta socrática? Sencillamente, a que la pa-

timos. el idio Sócrates 
psiklie: miga, migaja, por extensión, par­

cela. Tenemos entonces, sesmn el método de Or­
cajo, no según el que empleamos nosotros, quo 
psicología, con p inicial, sería la ciencia de las 
migas (más exactamente el parto de las migas, 
3>orque tma cosa es loguia y otra muy distinta 
lokbia); y psicólogo, siempre con p, es el espe­
cialista en migajas, o hasta el juniamigas, ya que 
3>s5kliologueo signiHca en griego arrebañar las 
mi7-̂ 5-s. 

Cómo, entonces, llamaban al alma los hele­
nos. La cosa no es tan fácil: en griego antiguo 
y algunos dialectos de la época clárica. psukh». 
Eu jonlo y en ático, ya que queremos que Só-

entienda, la ípsüon ya 
proximadamente 

a alem 

. sólo significaba alma, sino ad¿nás res­
piración, soplo, árüma (de un muerto), vida, ape­
tito, estómago (por ejemplo en la frase de Je­
nofonte: "El estómago Cpsülshél está satistetáto") 
y... mariposa ('las mariposas Cpsükhaíl nacen 
de las orugas", dice Aristóteles). Tenemos, pues, 
para seguir aplicando lo que quede del método 
de Orcaio. que la psique con p inicial es-Ia ma­
riposa (o el estómago, o el ánima en pena) y eí 
psicólogo el especialista en historia natural o 
zoólogo que estudia los lepidópteros amarillos que 
rodean a Mauricio Babilonia, o el hechicero q-jre 
convoca las ánimas en pena. . . Acepciones, por 
supuesto, nada hipotéticas: en francés psycholo-
gie signiíJcó durante m-acho tiempo "traite d » 
rapparitlon des esprits" v el Diccionaiio de bo­
tánica de Pont Quer registra las voces psicólil» 
y psicohormoide. en las que psico significa ma­
riposa y migaja, respectivamente. 

AHORA bien, ¿por qtié nuestro enemigo da 
la eliminación o sustitución de fonemas h» 
aceptado que en páque el l<meina español 

griego era una pala'ora aguda en ca.steila!io sa 
convirtiera en grave, que en la terminaclÓD. logia 
el fonema ¡j! sustituyera al fonema !g!? Lo ha 
hecho por dos razones: -ana s-abjetiva y de escasa 
trascendencia (su conocimiento del tema es mu­
cho menor de lo que él y nosotros suponíamos» 
y otra objetiva: en la adaptación de palabras ex­
tranjeras U supresión y sustitución de fonemas 
es. con pocas y no arbitrarias excepciones, ína-
-ritsble. 

El despotismo ilustrado ejercido por ei espa­
cio nos impide tratar en profundidad otros caso-?. 

(Orcajo transcribe unas 
veces la " j i " griega con ch y otras con Ich, -y da 
ahí que rechace indignado en quilómelro la mis­
ma qu q-ae acepta complacido en psique; no pro­
testa en cambio por la -supresión de una i que. 
enmológicamente hablando, convirtió a Mlóme-
1ro —debió ser qiñliómetro— en "medida de bu­
rro". . ->: queroseno (nuestro amigo no tiene la 

transcribe en español la 
letra griega "kappa" . 
palabra en disputa entró a nuestra lengua pro- 3 
cedente del Inglés, al igual que tolueno, benceno 
y los nombres de otros bldtrocarburos terminados 
én enó- filme (que sólo un defensor del idio­
ma. . . inglés o de una terminología para exqui^ 
sitos puede querer que en castellano se manten.-
sa l>aio su forma original, Jncompatible con nues­
rro sistetna fonéticoX 

Pero permítaseme una breve reflexión flnaL 
El súbita interés despertado por la üngrastica 
podria convertírse en im mecanismo enajenante; 
ya q-aisieran poUticos corrompidos y generales 
redentores y titiriteros imperialistas que nos con­
sagráramos eomo propone Orcajo Acuña, a "sal­
var al lenguaje y no -al hombre". Fdimaente la 
lengua, atmooe nuede ser "compañera del inipe-
rio-' <Ñe-!>rija>. puede convertirse tam-Dién en he­
rramienta revoladonaria y liberadora. Escuche-
de Virtnarñ: "La lengua'contribuye grandemente 
a la unidad y a la uníBcación nacionaL C . .1 El 
vietnamita ha sido siempre im instrumento en-
eaz para unir a nuestro pne'nlo en tm bloque m.o-
nolitico en la vida cotidiana, en la constr5Jcci-dn. 
del país y en la defensa de la patria contra la 
m-vasión extranjera- Cíguyen -?an Huyen!. Mono- -
liHsmos a tm lado —no admitamos que ni si-
aniera en la metáfora la cálida condición huma- ; 

na se reduzca a ia impasibilidad de la piedra—^. 
oiecDmenie nodrfa expresarse mejor la impor­
tancia nolitica que oara nceblos agredidos y de-
srmidos por el imp¿ia]Ismo tiene la defens " 
idioma. Del idioma preoio. naturalmente, oxea 
sea sin desmedro de ias excelencias del ajeno. 

•del. 



D E E B R O W N 

• Son actualmente 800.000 esos indios que, en 1970. e! presidente 
Nixon califícaba como la luinoría -niás i>oljrc r abandonada de la 

nación americana'. 438.000 viven en 274 rc.sei>a.s, lo cual sisíiiifica que 
no pueden —ni quieren— asimilarse al llauíado American wav of Iifc'. 
I..OS deina.s tratan de intes^rsc. OifícJnientc. ^o tienen derecho al voto. 
Se les impone un sistema educativo que no corresponde a su herencia 
cultural ni siqmera hngui.sUca. En 1970, un universitario, IJce Brown, 
relatando, a través de diversos doci«nento.s, la historia de los indios de 
Estados Umdos vista desde el lado indio, despertó la conciencia norteame­
ricana y afirmó a los mdios en sus rcivmdicaciones. Hace vanas seiuaiias 
algunos indios, animados por el American Indian Movement, se unieron 
para manifestar —^violentamente {hubo un muert»)— su resentimiento, 
su e^ieranza y su voluntad. 

La revTidta tuvo lugar en las proximidades de una reserva habitada 
por 11.000 siux en condiciones miserables. En Wounded Knec símbolo 
de la dominación nortean^ricana, donde cl 28 de diciembre de 1390, 
fuerfflo asesinados 300 indios. A continuación reproduchnos algunos ex­
tractos de la obra de Dee Browm, relatando el sangriento epfaodio. 

• ^ O Ü O comenzó con Cristóbal Co-
I lón. En 1492 descubre -América, 

y a sus habitantes, a los que 
ñamará indios. 

"Se trata de personas tan dóciles, 
tan pacíficas", escribía Colón ala rei­
na y al rey de España, que puedo ase­
gurar a Sus Majestades que no exis­
te mejor nación en el mundo. Aman 

tes, sn hablar es siempre dulce, ama­
ble y siempre está acompañado por 
una sonrisa: aunque van c-asi desnu­
dos, su aspecto es aseado y digno." 

Todas estas cualidades íueron con-
aideraaas signos de primitivismo, in­
clusive üe bartiarie; hasta el propio 
Colcm hombre virtuoso, fue persua­
dido de que era preciso Tioner a tra­
bajar a este pueblo, ensenarle a cul­
tivar la tierra y todo io necesario 

hacerle adoptar nuestra iorma 

Elurante cuatro siglos, los europeos 
se esforzaron por imponer su forma 

-de vivir al lluevo Mundo. Durante 
cuatro siglos, los indios trataron de 
resistir. Es necesario decir '-trataroii" 

= a d 2 . ^ 

tierras, es-
j««Isan a los indios gne no compren­
den nada. A l aacer aprenden gue esa 

fierra Jes pertenecía. Cazaban para 
alimentarse y honraban a sus dioses, 
los espíritus, como les convenía. STa-
turahnente, a veces peleaban entre 
enos, de tribu a tribu, pero era ima 
guerra buena, entre gente que se co­
nocía. 

Y luego llegan hombres cuya piel 

rasgados y cuyos cabellos son menos 
negros. Hombres que no hablan su 
lengua y que les explican que exis­
te un solo dios, que no es el suyo. 

Transcurrirán cuatro siglos de lu­
chas incesantes- Los indios no pueden, 
no quieren aceptar que se les arre­
bate -su tierra. Por supuesto, se les da 
(a veces, no siempre) un papel, víve­
res, el derecho a realizar determinaao 
negocio, pero pronto comprenden que 
lo esencial se ha perdido: ya no están 
más en su pais. 

Los años, los siglos pasan, la ola de 
colonos, luego de imnlgrsntes — b̂usca­
dores de oro— aumenta y se hace 
necesario tomar ciertas medidas a fin 
de que pueda imperar el ortíen. 

En 1829. Andrew Jackson, presi-
- - los Estados Unidos, propone 

vasto distrito al oeste 
del Mississippi cuya Kbre dispo­
sición se garantizará a las tribus in­
dias, por todo el üempo que lo ha­
biten". 

Parten ddegacioacs de Waslirogto» 

EL DESPERTAR DE LOS INDIOS 
para proponerse tratados de paz e i 
ponerles —necesariamente por 
fuerza— vivir en tal o cual lugar. 

De esta manera, ocurre que los 
Indios se encuenti-an confinados en 
regiones donde la caza es mala y ¿có­
mo vivir sin caza? Y aunque haya 
caza, esas caravanas que vienen del 
Este, ese ferrocarril que unirá la cos­
ta Oeste a la costa Este de Estados 
Unidos, esas ciudades que nacen ahu­
yentan a la presa. 

-•además, las fronteras de ese te­
rritorio que babía querido Andrew 
Jackson a menudo son violadas 
—^siempre por los buscadores de oro—; 
entonces, las autoridades norteameri-

redactan y hacen votar por los 
1 maniüesto —Manifest Des-

tiny— que declaraba que los euro­
peos y sus descendientes hablan sido 
designados por el destino pai-a rei­
nar sobre .América, EUos representan 
una raza superior y dominadora, 
lo cual les confiere todos los dei'e-
chos sobre los indios, sus tierras, sus 
bosques y sus riquezas minerales, 

.\lgunos indios no lo aceptan; en­
tre ellos se encuentra Nube Roja, jefe 
indiscutido de la tribu de los oglalas. 
En 1865, vivía en una región, 
Powder River, ambicionada por las 
autoridades; era indispensable esta­
blecer puestos de vigüancia a fin de 
que los buscadores de oro y demás 
emigrantes hacia el Oeste, atravesa­
ran esta zona con seguridad. 

Una delegación enviada desde Wa­
shington Dega al fuerte Lai-amie, cam­
po norteamericano próximo a la tie­
rra de Hube Hoja, y lo in%'lta a fir­
mar un pacto de paz. Nube Hoja acep­
ta la invitación, pero una vez en 
fuerte Laramie, se entera de que una 
columna multar dirigida por el coro­
nel Carrington ya se encuentra en 
el lugar para tomar el terreno, trazar 
un camino y construir dos fuertes. 
Era el 13 de junio de 1866. 

Lasne 

Carrington, Nube Roja 
asistente. Viejo Que Teme A Su Ca-
baUo. 

VIEJO Que TcTie A Su Caballo 
subió a la trlbima. Con im 
torrente de palabras, da a 

entender claramente que si los sol­
dados entraran en el pais de los siux, 
su pueblo los combatiría: -"En dos lu­
nas, no les quedará ni una herradura 
de caballo»-

Luego le tocó el turno a Nube Ro­
ja. Sus ojos relampagueaban cuando 
comenzó a reprochar a los delegados 
de la paz el haber tratado a los in­
dios como a niños- Les reprochó el 
haber fingido emprender negociacio­
nes para la concesión de un país que 
se preparaban a tomar por la fuerza. 
-•Xos hombres blancos, afio tras año, 
han perseguido a nuestras tribus, has­
ta que ellas se vieron obligadas a v i ­
vir estrechamente en uns pequeña 
zona al norte del Platte, y ahora se 
nos quiere quitar nuestro últímo te­
rritorio de caza, la tierra que nutre 
al pueblo indio. Nuestras mujeres y 
nuestros hijos morirán de hambre. 
Por mi parte, prefiero morir en el 
combate que morir de hambre E-..I. 
El Fa<lre De Todos nos envía pre­
sentes y nos pide que aceptemos que 

Pero el gran jefe blanco viene con 
sus soldados para robarnos el terri­
torio que debe servir de pasaje, ¡an­
tes de gue los indios hayan resnon-
didol" 

Mientras el intéi-prete ss esforzaba 
por traducir, los indios fueron presa 
de tal excitación que el delegado Tay­
lor suspendió la s« ión . 2fiibe Rc-ja 
pasó ante Cairingíon ignorándolo, 
atisavesó ei patio de honor eon paso 
firme y se dirigió hacia el campo ds 
tos ogialas. -totes de aespuntar el at 

ba, al día siguiente, los ogUüas 5ia-
bían pai-tido del fuerte Laramie. 

Carrüigton, por su parte, prosiguió 
su marcha, y el 13 de juHo, se de­
tuvo en el corazón de tma fértil pra­
dera, sobre los mejores terrenos de 
caza de los indios de las praderas. 
Sus hombres levantaron sus cai-pas 
y comenzaron a construir un fuerte. 
Algunas semanas después, ciento cin­
cuenta de ellos, tal como establecían 
las instrucciones, marcharon 150 qui­
lómetros más al norte para echar las 
bases de otro fuerte. Durante todo el 
verano de 1866, el Pequeño Jefe Blan­
co Carrington fue implacablemente 
hostigado. 

Nube Roja estaba en todas paites 
a la vez, y sus aliados se hacían caaa 
día más numerosos. A fines del vera­
no, había reunido 3.000 guerreros 
los cuales, si bien disponían de ima 
pequeña reserva de armas y mimi-
ciones, en su mayoría no contaban 
más que con sus arcos y sus flechas. 
A comienzos del otoño, Nube Rojo y 
sus ahados se pusieron de acuerdo: 
concentrarían sus fuerzas sobre el 
fuerte Phil Kearny y su Pequeño Je­
fe Blanco. De esta manera, antes de 
la llegada de las Lunas Frías, se pu­
sieron en camino. 

El 6 de diciembre, en un dtá d« 
gran frío. Nube Roja envió a Gran 
Espalda y ÁguUa -^.mariUa a distri­
buir un centenar de guerreros en di­
ferentes puntos de un camino del pi­
nar. Él, a la cabeza de otro grupo, 
tomó posición a lo largo de las cues­
tas. Se comunicaban entre ellos por 
señales luminosas e indicaban el mo­
vimiento de las tropas con la ayuda 
de pequeñas banderas. Antes del fjn 
del día, los indios habían despistado a, 
ios militares de uniforme azuL 

Esa noche, y durante varios «Has, 
los jefes y sus guerreros comentaron 
la manera insensata de actuar de los 
uniformes azules. Nube Roja estalw. 
seguro de que, si lograba atraer a tal 
buen número de soldados de manera, 
que éstos saUeran del fuerte, unos mil 
indios, con sus arcos y Hechas por 
t o d o armamento, podrían darles 
muerte. Decidió, con los demás jefes, 
tender una emboscada de gi-an fuste 
al Pequeño Jefe Blanco y a sus sol­
dados, después de la luna siguiente. 

r ía tercera semana de diciembre 
todo estaba listo: 2.000 guerreros 
se pusieron en marcha hacia el 

sur. El tiempo era muy frío; estaijau 
vestidos c-on pieles de visón, la-pisl 
vuelta hacia el interior, llevaban pan­
talones de lana negra, mocasines fo­
rrados de piel y, atadas a su mon­
tura, mantas rojas. 1.a mayoría, guia­
ba a sus rápidos ponis con el lazo. 
Algunos tenían un fusil, pero los más, 
sólo contaban eon arcos y flechas, cu­
chillos y lanzas. 

Cuando se encontraron a 1» qui­
lómetros al norte del fuerte, levanta­
ron un campamento provisorio. Entre 
el campamento y el fuerte se hallaba, 
el lugar elegido para la emboscada, 
el pequeño valle de Peno Creek. 

hubiera podido presenciar las mismas 
mutilaciones —cometidas por los sol­
dados del coronel Chivlngton—. Los 
indios que habían tendido la embos­
cada no habían hecho sino imitar a 
sus enemigos, práctica que, según 
se dice, en tiempo de guerra al igual 
que en la vida civü, constituye la for­
ma más sincera de la alabanza. 

La matanza de Fetterman también 
causó una profunda impresión al go-
liierno de Estados Unidos. Represen­
taba la dei-rota más grave sufrida a 
lo largo de la guerra contra los in­
dios, y la segunda en la historia nor­
teamericana que no dejaba un solo 
sobreviviente. Carrington íue releva­
do de su mando, se enviaron refuer­
zos a los fuentes establecidos en el 
territorio de Pov/der River, y una 
nueva comisión de paz, despachada 
desde Washington al fuerte Lai-amie. 

La nueva comisión tenía por jeíe a 
Bigote Negro, John Sanborn. Viejo 
Que Teme A Su Caballo Uegó en ca­
lidad de representante de Nube Roja. 
A los delegados que le pre.guntaron 
si Nube Roja se presentaría en per­
sona, respondió que el jefe de los 
oglalas no hablaría de paz en tanto 
los soldados no se retiraran del te­
rritorio de PoK-der River. 

-- La comisión de paz de Bigote Ne­
gro Sanborn no llegó a nada. El ge­
neral Sherman a su vez hizo el viaje 
hacia el Oeste. Las autoridades mi­
Utares, esta vez, tenían la firme de­
terminación de poner fin por todos 
tos medios a la guerra impuesta ñor 
Nube Roja. 

A fines del verano de 1867, Nube 
Roja se entera de que se distribuirán 
municiones, durante la Luna de la 
Hierba Seca, a iodos los indios con­
ciliadores. Los jefes debían reunirse 
al final del ferrocarril de la Unión 
del Pacifico, que se encontraba en­
tonces al oeste de Nebraska. El gi-an 
guerrero Sherman y seis nuevos de­
legados de la paz Uegarían al lugar 
3 bordo del Caballo de Hierro. 

Nube Roja, una vez más, deeliaó 
el ofrecimiento. 

alia 

Hube Roja se negó nte en 

Merm'aii'para S'indiJTla Batalla 
de los Cien Mueitos. 

La matanza de Fetterman aí&íó 
profundamente al coronel Carrmgto^ 
Se mostró helado por él horror ante 
las mutilaciones —cuerpos destnpa-
dos, TQlembros arrancados, partes se­
xuales cortadas y colocadas indecente­
mente sobre eJ cuerpo—. Si el coiond 
Carrington hubiera assado a le 
tanza de Sand Creék, acaecida 
dos años antes aae la d* TetEe¡ 

noviembre. : 
jeros enviados por Nube Hoja Uega­
ron del frente. Nube Roja hizo decir 
a los delegados que aceptarla concu­
rrir a Laramie, pal-a concluir la paz, 
én cuanto los soldados se hubieran 
retirado de los fuertes de la ruta de 
Powder River. ='E1 Padre de Todos 
emdó a sus soldados aquí para derra­
mar sangre. No fui yo el que co­
menzó a derramar sangre I. - .1. Si el 
Padre de Todos impidiera a los hom­
bres blancos invadir mi país, la paz 
duraría siempre, pero si -vienen a im­
portunarme, nunca habrá paz L. . .1." 

Por tercera vez en dos años, una 
comisión de paz había fracasado. An­
tes de su regreso a Washmgton, los 
delegados expidieron a Nube Roja 
un cargamento de tabaco acompafiaao 

in-iátación a concurrir 
a Laramie en cuanto se hubieran de­
rretido las nieves del invierno y se 

primavera. Nube Roja 
respondió cortésmente que había re­
cibido la ofrenda de paz, gue fuma­
ría el tabaco con placer, pero repitió 
que no iría a Laramie hasta que los 
soldados no hubieran abandooaüo el 
ierritorio-

En la primavera de 1868. los dele-
-gados recibieron del gobierno ünpa-
ciente órdenes formales: abandonar 
los fuertes sobre el eamino de Pow-
-der River y concluir un trataoo de 
paz con Kube Roja. Enviaron al lugar 

agente de la Oficma ludía, encar­
gado de invítax personalmente al jefe 
de los oglalas a la firma de un tra­
tado de paz. Niibe Eoja respondió al 
ageKte que sería preciso tnsa decena ce 

días oara consultar 
que probablemente Iria a Liu-amie du­
rante el transctu-so del mes de mayo 
en la luna en que los ponis relinchan. 

Esfa situación era muy humillante 
e mcomoda para los delegados. Se 
las ai-reglaron para conseguir las fir­
mas de algunos jefes de segunda ca­
tegoría ofreciéndoles regalos, pero, a 
medida que ti-anscurrían los días, per­
didas las esperanzas, regi-esaron al 
Este, uno tras otro. Al final de la 
pi-imavera sólo quedaban dos de 
ellos para negociar con los jefes in­
dios. Nube Roja y sus aUados no 
abandonaron en el verano su puesto 
de observación sobre el Powder Ri-
vei-, vigilando atentamente los movi­
mientos en los fuei-tes y sobre el ca­
mino. 

El Ministerio de Guerra, contra su 
voluntad, dio íinahnente la orden de 
abandonar el país de Powder River. 
El 29 de julio, los soldados de un 
primer fuerte emmalaron su material 
y se pusieron en marcha hacia el 
sur. Muy temprano, a la mañana si­
guiente. Nube Roja se puso a la ca. 
beza de una tropa de guerreros en 
dirección al puesto mUitar. al que in­
cendiaron. Un mes después, otro fuer­
te a su vez fue abandonado, y el ho­
nor de incendiar la plaza fuerte cupo 
a los cheyenes- Algunos días des­
pués, el último soldado abandonó el 
último tuerte; el camino de Powder 
River estaba oficialmente clausurado. 

AL término de dos años de una re­
sistencia feroz. Nube Roja había 
ganado. Hizo esperar a los par­

lamentarios de la paz algunas sema­
nas, y luego, un buen día, rodeado 
de guerreros triunfantes, entró a ca­
ballo en Fort Laranüe. Convertido en 
héroe y vencedor, aceptó firmar el 
tratado: ''A partir de este día. toda 
guerra entre las partes de este acuer­
do cesará para siempre. El gobierno 
Se Estados Unidos desea la paz, y 
por la presente se compromete por 

»u honor a respetarla. Los indios «uie-
ren la pax, y se comprometen por 
su honor a mantenerla," 

Pero, dm-ante los veinte años que 
siguieron, el contenido de los dieci­
séis artículos restantes de este acuer­
do de lS«e continuó siendo la man­
zana de discordia entre los indios y 
el gobierno de Estados Unidos. Lo 
que muchos jefes leían en el tratado 
y lo que estaba efectivamente escri­
to, luego de su i-atificación por el 
congreso, era como un tiro de. ca­
ballos cuyos pasos no se armonizan. 

Así. cuando los indios se presentan 
«1 fuelle Laramie para hacer sus ne­
gocios se enteran de que la oficina de 
»u distrilo se eucaenlra ahora en 

be Roja se niega a ir hasta aUÍ. 
En otoño de 1869 circularon algu­

nos rumores. Se decía que un nuevo 
Padre de Todos habia sido elegido en 
Washington y que se Uamaba presi­
dente Grant. También se decía que 
había designado a un indio como Pa-
dreclto de los Indios. Este rumor era 
difícil de creer. Después de todo, el 
delegado de los -A.suntos Indios ha. 
bia sido un blanco, que sabía leer y 
escribir. ¿Acaso el Gran Espíritu ha­
bía enseñado la escritura a un piel 
roja, pei-mitléndole asi ser el padre-
cito de los indios? 

Si bien el delegado Uevaba el nom­
bre inglés de Ely Samuel Parker, su 
verdadero nombre era Donehogawa: 
Guardián de la Puerta Oeste de la 
Gran Casa de los Iroqueses, 

En la primavera de 1870 comenzó 
a inquietarse al enterarse de que nue­
vos confUctos habían estallado. Sin. 
tió que, a menos que se hiciera algo 
para tranquilizar a los indios con res. 
pecto a las buenas hitenciones del 
gobierno, probablemente estallaría 
una guerra general durante el va. 

su intención 
el territorio que había 

obtenido por tratado y mantener un 
puesto comerci-al cerca de este terñ. 
torio. ¿Podría un jefe hoques ganar 
la confianza de un jefe siux? Doneho-
gawa-Parker decidió probar .suerte. 

Era demasiado perspicaz como para 
solicitar directamente la visita de Nu­
be Roja, quien sin duda hubieía con­
siderado este gesto un oírecimiento 
que habría de deeUnar con desdén. 
Fue gi-aclas a un intermediario que 

'mmm pmts c A n m a 
Nube Roja se Informó de que -r-rfc 

l íS - '^^^as^^^L- - - - ^ 
La idea de este -riaje intrigó a 

be K.ja; tendría oportunidad d% ^ 
blar al Padre de Tocios y decirle ¿5 
los SIUX no querían vivir en una r Z 
serva en Missouri, También podrí» 

mdio que sabia escribir como am 
hombre blanco. 

No bien Parker el ii-oquéssupo qu« 
Nube Eoja aceptaba ir a Washingt^o™ 
le envío un oficial para servirle di 
escolta. El 26 de mayo. Nube Roji 
y quince oglalas subieíoñ a bordo d* 
un vagón especial del tren de la Unió» 
Pacific para emprender el largo v i » 
je hacia el Este. 
_ iQué experiencia este viaje a bordi 

Htereo!"^^"" "^^"^so, el Caballo <te 

LUEGO de cinco dias de ruido y cK 
n-era, cl CabaUo de Hierro lm 
luzo entrar en Washington. Com 

excepción de Nube Hoja, los m-ien». 
bros de la delegación estaban aturdí, 
dos e incómodos, Parker el iroqué^ 
que era a todas luces un indio, tM 
recibió cálidamente, 

"Realmente me siento muv íeliz da 
recibirlos aquí, hoy. Sé que" recorrí», 
ron grandes distancias para venir • 
ver al Padre de Todos, el president» 
de Estados Unidos. Me alegro de qu« 
no hayan tenido nmgún accidente • 
k> largo del camino, y que hayan I I » . 
gado sanos y salvos. Quiero escuch»» 
lo que Nube Roja tiene que decir M 
su nombre y eu el de su pueblo," 

"No tengo más que pocas palabr»» 
que decir", respondió Nube Roj» . 
"Cuando supe que el Padre de Todo* 
me autorizaba a venhr a verlo, nM 
sentí contento y partí inmediatame^ 
te. Telegrafíen a mi pueblo que Um. 
gué bien y en buena salud; 

-Al día siguiente Parker el iroq-a4s 
mostró la capital a sus invitados: lm 
hizo ver el senado en sesión y el a » , 
señal. Para su viaje, los siux había» 
sido equipado 

HABLE INGLES EN 16 CLASES! 

iies! «cfasiv-o sistema para fa 
íflsenanra de inglís en for-
raa' ¿ínáiiiwa y resultaaos 
garandraüos. Tetio alianno 
ipjs no adquiriera im nh.-el 
sassíaclorio. poüri repetir e! S3f¡s;ac!cri0. poara re 
VjTsa gratüitaine,'!». 
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COMUNICADO EL DESPERTAR DE LOS I N D I O S 
IBS emuo PUHTOS CAimua 

Sn ia tarde del lu 
grupo de alrededor de 
obreros, realizaba 
Isldo • -

2 de abril, 

Maria, trente a loE edificii 

Mo-utevidec. 3 (Se abril de IOT3-

i tora IS. aproximadamente, nn 
tuido por estudiantes y alguno» 
General Flores, entre Yataj- e 

le las laculíades de Medicina y 

En esas circmistancias habiendo avistado los estudiantes la presencia 
próxima de un vehículo policial blindado, suspendieron su actividad pro­
pagandística, produciéndose la inmediata disolución del grupo. 

Fue entonces que se observó que del vehículo blindado descendieron 
varios agentes uniformados y armados que corriexon hacia el portón prin­
cipal de la Facultad de Medicina, ingresando tres de eUos ai editicio. 

Dentro del hall principal de dicha facultad procedieron a la captura 
de una joven oue fue conducida por la fuerza al vehículo policial. 

Aparentemente los gritos de protesta de estudiantes que presenciaban 
ios sucesos desde la proximidad de la Facultad de Química, promovieron 
el desplazamiento de los policías hacia el eailicio de esta facultad en 
actitud amenazante y agresiva. Al encontrar cerrada la puerta principal 

la vez qué arrojaron gases al " 
pudiendo entrar se retiraron de 

No obstante algunos minutos después, en circunstancias 
policiales 

. la ecindad'de los locales 

guete policial que se dirigió hacia e: 

riguo a la puerta, sin otra consecuencia que tí d a ^ ¿ í & i S 
Eu la proximidad de este edificio n-Dt-ertî r̂-n,- -

¡a ¿ ' ™ de sucesos acontecidos eu el día de ayer de 

i Viene áe página anterior.) 

Cuanao Parker el iroqués dijo que 
les iban a tomar una foto. Nube Ro­
ja replicó que eso no le convenía. 
'•No soy un hombre blanco, sino un 
siux", explicó. "No estoy vestido para 
tal circunstancia." 

Parker comprendió e hizo saber a 
sus visitantes que, si preferían cubrir­
se con sus pieles de venado y moca­
sines para la cena coa el presidente 
Grant. podían hacerlo. 

En la recepción en la Casa Blania 
los siux se mostraron más impresio­
nados por los cientos de bujías que 
ardían en los candelabros brillantes 
que por la presencia del Padre de To­
dos y de los miembros de su gabinete, 
diplomáticos extranjeros y congresis­
tas, "Aparentemente, los hombres 

para que 

precis 
que de 

idiable par 

imposible 
facultad, detuvieron 

prender. ' 
Ante tales hechos, las facultades de Química y Medicina se dirigen 

a la. opiüión pública denunciando la extrema peligrosidad v alio riesgo 
que implica este comportamiento de los efectivos poUciales, cuva obliga­
ción primera es la prevención de sucesos anómalos y nunca la 
eión de otros con desprecio total por su eveni-nal sslSa tráeico. 

. Pablo Carlevaro 

BMIVERSIDAD DE Ui 3EPIÍBÜSA 

TmM ás ArQiiJteciwa 
SECCIÓN PERSOKíi-L 

Ua^.m Se 218-Pravisí6n de 3 sargas áe Proiesar MamrM 

de acuerdo con lo resuelto en el espediente n« S1.789. 

Hrimero del cargo: 16 — ̂ r f ^ r de^Estabflidad de Is.? 

¿erario: S horss semanales 
Sueldo: S 14.500 C 
Bases: Repartida 

JS.nseto .dei cargo: 17 — Profesor de Estabilidad de ;3s Cons:̂  

Grado: 5 
Eorario: 8 horas 
Sueldo: S 21.703 
Bases: Hepartiác-

19725 

- Profesor de jEstabiUdad 

H^r io :* S horas sema 
SueSdor 5 2L700 <ejercicie l»Tz 
Bases: Sepaxtiao 124'?? 

las ConsíTucciO! 

1. ds lunes 
deiwrán 

relaeión de 
.tar insa 

DE~m3"CKIPCHiNr>,aSa^'S^ hora.5 del día IS de aa>r£l 

los indios", señaló une 
En los días síguiem 

goció con Nube Roja 
una paz duradera, ai 
que él supiera exactam 
seaba. No era tarea < 
UE simpatizante . de los indios. Orgi 
nizó una reunión ea el Ministerio del 
Interior. 

El ministro Jacob Cox abrió ios 
debates con una alocución cuyos te­
mas recordaban mucho a los que los 
indios ya habían escuchado repetidas 
veces. El gobernador desearía distri­
buir entre ellos las armas y muni­
ciones necesarias para -la caza, pero 
no podía hacerlo antes de asegurarse 
de que todos los indios respetarían 
la paz. "Hag!..n la paz". conclu.vó, "y 
nosotros les haremos justicia." En 
ningún momento habió de la reserva 
de Missouri, 

Nube .Roja estrechó la mano del 
núnistro y de los altos funcionari.as. 
"Yo crecí en el país por donde el sol 
sale; hoy vengo del país en que el 
sol se oculta, ¿Cuál fue la primera 
voz que se hizo oír en esta tierra? La 
voz del pueblo de los pieles rojas, que 
poseía por toda arma arcos y flechas. 
El Padre de Todos dice que es bueno 
v amable con nosotros. Yo no lo creo. 
Mis intenciones hada el pueblo blan­
co son buenas. Fue suficiente que 
pronunciara una palabra para que ye 
hiciera este largo viaje hasta aquí. 
I.E piel es roja, la i-uestra es blanca. 
El Gran Espíritu les permitió saber 
leer y escribir, pero no a mí. Y o no 
aprendí nada. Vine aquí para decirle 
a; Padre de Todos lo que no me gus­
ta de mi país. Todos ustedes están 
cerca del Padre de Todos, y son mu. 
chos mandando. Los hombres que nos 
envió el Padre de Todos no tienen 
buen sentido,,. no tienen corazón. 
No quiero ví-vir en una reserva de 
JSBssourt; lo digo por cuarta vez. 

"Yo nací en la naciente del Plai-
ie. y se me dijo' que el país me per­
tenecía, de norte a sur y de este a 

. oeste... Cuando ustedes me envían 
•víveres, éstos son robados por el ca. 
mino, sólo una pequeña cantidad Ue-
ga hasta mí Se me presentó un nap-el 
para firmar, y es todo lo que se me 
ofrece a cambio de mi país, 1.a gente 
•que usteaes nos envían son mentiro­
sos. iMírenme! Y o soy pobre v estov 
casi desnudo. No quiero hacer la gue­
rra eontra mi gobierno... Quisiera 
que ustedes contaran todo esto al Pa­
dre de Todos." 

Parker tomó ia palabra, "Informa­
remos al presidente acerca de lo oue 
Nube Roja acaba de declarar. El pre-

Nube Soja miró al hom-ore de piel 
había aprendido a leer v s 
que al presente era el Pa-

áreciío de los indios, es teces oue-
áen dar a mi pueblo !a pólvora oue 
pide-, dijo. "No somos más que un 
puñado de hombres, ustedes son una 
nación grande y poderosa. Ustedes 
fabrican todas las municiones: yo ni­
do simplemente 3o snüciente para 
qne mi puehlo pueda cazar su presa. 
Todo lo que el Gran Espíritu me dio 
en mi p-»{s es sal-íaje. Yo estoy obli­
gado i vivir de la caza; no es com-̂  

astedes, o.ue no tienen más que ten­
der la mano para conseguir lo que 
desean. Tengo ojos para ver; yo ob­
servo a los blancos, veo io que uste­
des hacen, la agricultura y ia gana­
dería, etc. Yo sé que dentro de algu­
nos años yo haré lo mismo; es algo 
bueno. No tengo nada que agregar." 

EL encuentro con el presídeme 
Grant tuvo lugar el 9 de junio, 
en el salón de conferencias de la 

Casa Blanca. Nube Roja repitió en 
gran parte lo que ya había declarado, 
subrayando que su pueblo no queria 
vivir en la reserva de Missouri. El 
tratado de 1868 les daba el derecho 
de comerciar en el f-j.erte Laramie y 
de tener un distrito eu el Platte Grant 
evitó dar -una respuesta directa, pero 
nrometió velar por que se hiciera jus­
ticia a los siux. Sabía que el tratado 
ratificado por el congreso no mencio­
naba ni el fuerte Laramie ni el Plat­
te. y simplemente especificaba que el 
distrito de los siux debía situarse "en 
alguna parte sobre el Missouri". Su­
girió reunir a los indios al día si­
guiente para explicarles los términos 
del tratado-

Parker el iroqués pasó una nociie 
agitada; sabia que se había engañado 
a los siux. Al día siguiente, el mi-
rástro expUcó el tratado punto por 
punto: Nube Roja escuchaba pacien-
terneme la lenta interpretación del 
texto inglés. Cuando la lectura llegó 
a su fin, declaró con firmeza: "Es la 
primera vez que oigo hablar de tal 
tratado. Nunca tuve conocimiento de 
él y no tengo la intención de ajus-
tarme a él." 

El ministro rephcó que no creía 
que ninguno de los miembros de la 
comisión de paz que fue a Laramie 
hubiera mentido. 

"No digo que los delegados haj-an 
mentido", replicó Nube Roja, "pero 
los traductores se equivocaron. Cuan­
do los soldados abandonaron los fuer­
tes, firmé un tratado de paz. pero r̂ G 
es ése. Queremos puntualizar las co­
sas." Se levantó y se dispuso a aban­
donar la sala. El ministro le extendió 
un ejemplar del tratado y le sugirió 
que se lo hiciera expUcar por su pro­
pio intérprete y continuar luego ei 
debate. "No tomaré ese papel", con­
testó Nube Roja. "TMo contiene más 
que mentiras." 

Esa noche, reunidos en su noteL los 
siux hablaron de regresar a sa te­
rritorio al día siguiente, -'Ugunos de­
cían que sentían vergüenza ce con­
fesar a los suyos la forma innoble 
en que habían sido engañados en 1868. 
Era mejor morir en seguida, alU mis-

ción áe Parker d iroqués los hizo 
aceptar volver a -una últíma reunión. 
Prometió ayudarlos a encontrar una 
interpretación más satisfactoria deJ 
tratado. Había -risto al presidente -
Grant v lo había convencido de arre, 
glar el Utigio, 

A l dia siguien-te, el ministro lue 
OT&ve. Lamentaba que Nube Roja y 
su pueblo hubieran sido subestima­
dos por los términos del tratado. Aun­
que el país de Powder River estu-
•riera fuera de la reserva peimanen-
•íe. se encontraba dentro de la parte 

las tierras de caza. Si al-
elegian vtvir allí, tenían liber­

tad para ello. No estarían obUgados 
a trasladarse a la reserva para nego­
ciar y recibir sus víveres. 

De esta manera, por segunda vez 
en dos años- Nube Hoja logró una vic­
toria sobre el gobierno ae Estados 
Unidos, en esta oportunidad apoyado 
por un iroqués-

La reunión terminó en medio de 
nna atmósfera cordial Nube Roja rfc, 
de tener im distrito en d Piarte. Gr^ist 
Padre de Todos -que foao estaba a> re­
glado y que. por consigmenfe, es' -bs 
dispuesto a subir a bordo del CabjHo 
de Hierro para regresar a su terrltc.-
rio. 

El ministro, "todo sonrisas, informé 
a Nube Roja que el gobierno liabía 
organizado para él una -visita a Nue:-
va Yor-fc-

egunta 

DE esie •problema" se viene hablando desde 
antes del 11 de marzo, ¿Qué hacer con la 
cúpula militar cuando Cámpora sea presi-

.-lente? ¿Cómo hacer lo que deba hacerse? ¿Será 

Según Perón y según Frondizi, esta úlima 
:ializa a ¡as otras, ya que ambos 
por la afirmativa: Cámpora, se­

gún esa tesis, no podrá gobernar si no remueva 
al generalato en pleno, demasiado comprometido 
con la ••situación:' actual, para no darle sino 
una calificación atemperada. No es necesario re­
montarnos a los orígenes ideológicos de la pe-
rimida "Revolución -Argentina" de 1966, o a los 
más recientes, condicionantes y limitativos ••cin­
co puntos" de los generales ta los que luego se 
fueron agregando algunos más) para comprender 
de qué modo dependerá e! futuro mismo del go­
bierno de lo que resuelva hacer el 25 de mayo 

Perón no afrontó esa circunstancia, porque 
de liecQO su acceso a la presidencia fue una 
extensión no conilictuada del gobierno que ya 
ejercían las Fuerzas Armadas, desde que asumie­
ron el poder el 4 de junio de 1943. No se pre­
tende cun esto Que ei suyo íue un régimen cas-
D ênse heredado .v continuado del de FarreU, si­
no que, en todo caso, no hubo reservas mentales 
ni de ninguna otra índole «n la traslación dei 
gobierno de facto al gobierno de iure emergido 
de las limpias elecciones de lebrero de 194e. 

No fue ésa la alternativa que debió aírontai 
Frondizi cuando Arambm-u le colocó la banda 
presidencial el !•? de mayo de 1958, De creer 
en sus palabras, desde antes de esa fecha se 
le fueron colocando vallas y obstáculos tendien­
tes a ünpedb^ su acc-eso a la Casa Rosada, y, en 
cuanto llegó, el día mismo en que lo lograra debió 
soportar im primer planteo de una de las tres 
Fuerzas -A.rmadas. Para lo sucesivo y hasta la 
fecha- fmal de su derrocamiento, el 29 de marzo 
de 1962, estima en no menos de treinta el nú­
mero de planteos, conatos de rebeldía, alzamien­
tos efectivos y minigolpes de estado que debió 
soportar, para alrontar los cuales debió dedicar 
gran parte de su tiempo, energías y preocupa­
ciones que de otro modo 'nabrían sido destinados 
a la solución o al estudio de otros aspectos de 
la problemática nacional. 

Su sucesor, José Maria Guido, fue objeto de 
presiones mucho más francas y descaradas. Fue 
la suya una "minipresideneia" por lo mismo que 
a nadie se le ocultaba qué factores se movían 
en su derredor para mcllnarle en favor de tal 
o cual medida de gobierno. Jamás antes el pre­
torianismo se dio con tal énfasis en la historia 
del país como en d período de 1962 que corre 
entre marzo y los primeros días de setiemore. 
Luego, para terminar con esa vergüenza que 
había convertido al ejército en una vasta aula 
de deliberaciones y disputas permanentes, sur­
gió la voluntad definitoria -consagrada por los 
hechos bélicas tras la divisa •'azul", que tempo­
rariamente se impuso sobre la revoltosa "colo­
rada". Debía haber institucionalización como un 
modo de restablecer la unidad y la disciplina 
castrenses. La necesidad de devolver al pueblo 
el ejercicio del poder se unió así indisoluble­
mente a la urgencia de salvar al ejército del 
caos y ia desunión. Pero f-ae menester un en­
frentamiento bélico más, ei de los primeros días 
de abrü -de 1963. entre "az-oles" y -colorados" 
—estos últimos con apoyo ds !a armada— para 
que se consagrara la decisión normalizadora de 
los : se eoasaí 

primeros. 

año r ^ E las elecciones presidenciales de eSí 
U —con la proscripción del peronismo— emer­

gió el gobierno de la Unión Cívica Raffi-
cal del Pueblo, con la fórmula IHia-Perette. Es 
fama c-tie los consejeros áulicos aconsejaron s 
ambos que, eomo primera medida de autoridad, 
prescincüeran del comandante en jefe del ejército, 
el mismo gue encarnara en su lúgubre figura 
la imagen de lo "azul". La argumentación 
residía en que no por haber conducido a térmmo 
la instancia electoral de acuerdo con públicos 
compromisos, estaba Onganía menos sujeto que 
"los otros" miUtares a la respoasabíUdad de mu­
cho de io ocurrido en el pais en los tres años 
previos. Se sabe que Ulía se resistió a adoptar 
tan drástica medida, imp-tilsado en primer ter­
mino por cierto tipo de seguridades según las 
cuales en lo sucesivo el juego sería hmpio: ias 
Fuerzas -tenadas no se irmisc-oirlan como liasta 
entonces en los asuntos que competían al cam­
po civíL siempre <iae este ultimo observara .d-in-
tica conducta r<5specto del -castrense. 

Parecía oca proposición razonablemente jus­
ta, si DO fuese porque el iiecho miaño de su 

" " ' ! implicaba tm eondicionamiento. Pre-
ese compromiso de buena eonaucta 

colocado como una amable advertencia que 
inte puede -consentir sm mengua 

de investidura- IDia no lo advirtió así, y por 
actuar en consecuencia, relevando enseguida 

, vio trabada » i acción de goDiezno, 
. ejercicáo de sa poder, constreñido a 

actnar -aon d pensamiento puesto en la reper-
eusión qtíe sos actos jpuáieraa tener en el am-

GREGORIQ 
SELSEIR 

C Á M P O R A 
Y LA 
C Ú P U L A 
MILITAR 

bito castrense. La contrapartiua .-de­
cible. El sector golpista del ejército, encarnado 
en el propio Onganía —que a prmcipios de 1963 
se había postulado, sin éxito, dos veces como 
candidato a presidente—, en Julio AIsogaray 
—permanentemente empujado por su hermano 
Alvaro—, y en el ambicioso Lanusse, decidió por 
áltimo el derrocamiento de HUa. 

¿Ha cambiado algo, sustancialmente, entre la 
situación pre-via a la ascensión de Dlia al poder, 
y la que ahora presenciamos en vísperas de la 
asunción del gobierno por Cámpora? Sí, si nos 
remitimos a los más de seis miUones de votos 
del Frente y a los casi cuatro mülones de votos 
más que, desde otros sectores políticos, votaron 
en el mismo sentido de condena al Partido Mi­
Utar. No, si nos atenemos a buena parte de los 
protagonistas, en los prácticamente veinte años 
últimos participantes de un modo u otro en 
cuanto conato, golpe de estado o cuartelazo efec­
tivo se oropinó contra gobiernos constituciona­
les, por muy discutibles que hayan sido sus orí­
genes. Y más que nada no, sí reparamos en que 
otra vez por sí y ante sí, la cúpula del ejército, 
siempre esa misma de los últimos cinco lustros, 
se autoconfierc la potestad fiscalizadora de cier­
tos actos de gobierno que competen única y ex­
clusivamente a los poderes Ejecutivo, Legislati­
vo V Judicial futuros. 

Ño pretendemos indicarle a Cámpora-Lima 
cuál debe ser su misión. Simplemente les recor­
damos que aim en el supuesto de que los famo­
sos "cinco puntos" cuyo cumplimiento se com­
prometieron a garantizar cincuenta y tantos ge­
nerales fuesen una tácita adhesión a su próxima 
gestión gubernamental, serían iguahnente intole­
rables, insolentes y ofensivos a la Ubertad e in­
dependencia de los poderes establecidos por la 
Constitución Nacional, y no menos írritos en 
cualquier sistema repubUcano y representativo 
como él nuestro- Cuánto más se supone que lo 
sean si, como cuando en el presente caso, su me­
ro enunciado comporta la e-videncia de que un 
sector castrense se dispone a persistir en el vicio 

inficionado la existencia misma de la na-
a del poder compartido por uno de sus 

brazos el gue por serlo debería estarle subor­
dinado. L A HISTORL4 DE LOS ATíOS RE­
CIENTES PRUEBA HASTA EL CANSANCIO 
QUE L O S - M I L I T A R E S SUBROGAN A LOS 
CIVILES CUANDO ÉSTOS. POR DEBILID.AD 
DE ESPÍRITU O POK NO PRODUCIR SITUA­
CIONES DE ANIMOSID-AD, COMIENZAN A 
CONSENTIK A -AQUÉLLOS PEQUEÑAS L I ­
CENCIAS QUE A POCO SE CONVIERTEN EN 
GRANDES EXIGENCXAS. Y QUE POR NO HA­
BER SABIDO SER FUERTES. CON L A FOR­
T A L E Z A ESPIRITUAI. Y LA. ÍNTIMA CON­
VICCIÓN DE QUE SU PODER D I M A N A DEL 
PUEBLO Y N O DE L A GRACIOSA CONCE­
SIÓN DE LOS CU-CÍETELES, GOBERNANTES 
CIVILES SIGUIERON EL MISMO CURSO QUE 
SE INICIÓ CON L A SUMISIÓN Y CONCLUYÓ 
EN EL DERROCAMIENTO. POB L O MISMO 
QUE EL DULCE SABOR DEL EJERCICIO DEL 
PODER COMPARTIDO SE TRANSFORMA EN 
NECESIDAD IMPERIOSA DE SD GOCE TO­
T A L , POR U N FENÓMENO QUE ESTA EN L A 
?TATURAT.FZA MISMA DEL HOMBRE Y N O 
PORQUE ESPECÍFICAMENTE LOS M I L I T A ­
RES -ARGENTINOS SE CONSIDEREN BEAIJ-
ZADOS SÓLO MEDIANTE EL USO CES.4IUST& 

tíón: 

QUE resolver esto con prelación a cual­
quier otro problema se está convirtiendo en 
el meollo de los debates secretos o públic<« 

de "las pai-tes", lo revelan tres publicaciones s-a. 
eesivas que ni siquiera han cui-dado el detalle 
de no revelar qué generales' deberían pasar x 
retiro en caso de que Cámpora-Lima se decidie­
sen por gobernar sin tutelas ni andadores: "Ea 
Economista", "Mayoría" y "Cor.£irmado", este úl. 
timo semanario oflciaUsta ligado por antiguos 
lazos a sectores del propio ejército. 

'-"Mayoría", q'üe para el caso nos interesa pol 
su adscripción abierta al justicialismo, repite la 
hipótesis ("sin omitir juicios o adelantamos a 
los acontecimientos") del neutral "El Economi» 
ta" en la eventuaUdad de que, por pase a retiro 
—el 25 de mayo— de los tres c-omandantes es 
jefe, sea menester cubrir con criterio "político" 
sus plazas vacantes. Como el nombramiento d « 
un oficial de menor antigüedad fuerza el retiro 
de los más antiguos, que le preceden en orden 
jerárquico, imagina que "entre ios expediente» 
legales a que puede apelar el Poder Ejecutivo 
para forzar el retiro de algunos miembros de lo» 
altos mandos poco afectos, figura la designación 
de un jefe de menor antigüedad en el escala­
fón". "Mayoría", en cambio, presenta aséptica, 
mente tres alternativas: 

1) Se respeta la verticaHdad y asume Alci-
des López Aufi-anc, actual jeíe del Estado M » 
yor General del Ejército. Esta variante no m » 
difica nada, 2) Se nombra a im "general inte» 
medio", como, por ejemplo, Juan Carlos üribi» 
m; entonces pasarían a retiro López Aufrano 
Tomás Sánchez de Bustamante. Mariano JainM 
de Nevares, Rudecindo Nadal y Elbio .Anaya 
q-uedando los restantes (José Maria Díaz, Eduan 
do J- Catán. Raúl Orfila y Jorge K. Carcagni^ 
y promo-viéndose a generales de oa-síisión a loi 
primeros cinco generales de briga-Oa en su orden 
(Leandro Anaya, Emiliano Flouret Fernando 
Dubra, Alberto Bettí y Omar Actis). 3) Se nom­
bra a Jorge K . Carcagno, lo CUTÚ ímpUcará el 
desplazamiento de todos los generales de di-si-
sióm L o mismo sería válido si se nombrara a 
cualquiera de ios cinco primeros generales da 
brigada- -t) Se designa al último de ios gen.era-
les de brigada (Leopoldo Gualtieri). con lo cual 
pasan a retiro los once generaí-ís de díirisión 
y los cuarenta generales de brigada, todos ac­
tualmente en actividad. En este -óltímo caso, ha­
brá quedado eliminada toda ia -tripula militáis 
provoc-ándose una reno-vaeión total en Jos cu» , 
dros altos con ios üidispensahles asceiisos de loa 
coroneles. 

Son hipótesis, cJaro está, pero su valor r » . 
dica en que dos meses antes nad: • tiubiera ali>. 
dido a ellas, simplemente porque i&s c-.jndicionea 
no estaban dadas para su formulación. Segúa 
"Conarmado". el despido de toda ia cúpula mi­
Utar. como firmante del docuinenío de los 5 púa-
tos, -se consideraría una ronecesana e impolí-

[ ejército"; postula aue en "m*. 
i Cámpora se ve a l. 

tica agresión 

i ^ c fesionalismo, prescindencia política y acaíainiett. 
to s consti&ieión y a ias instituciones"- T 
añade que él y Cámpora se han entrevistado ya 
en d departamento de Baúl Salaberxen, « n al 
barrio de Belgrano. Es posbíe lo de la e n t i » . 
vista, pero lo de -diilenista mueve a sonrisa, ii^ 
duso como neolcgismo. ¿O es «-ue él so Crmt 
£0 de los 5 puntosT ' 



FRANCÉS ESÍliOlO 
DE L A 

HISTORIA DE 
AHNOLD TOYNBEE 

21 TOMOS - VENDO 
THATAR: 
2 39 51 9 a 11 y 1» a 21 

MATAMOS 
Todo tipo de insectos y roedores en bares, edificios, 
sanatorios, comercios, industrias, cines, fabricas de 

pastas, panaderías, casas de lamiLia, etcétera. 
GARANTÍA ESCRITA POR SEIS MESES 

Fumigaciones y gasificaciones contra cucarachas, 
polillas, pulgas, hormigas, ácaros, chniches. babosas, 

etcétera, con productos exclusivos 
SOLICITE ASESOR SIN COMPROMISO 

CGNTEGL'S LTDA. 
SAN JOSÉ 1062 — TELÉFONO 98 2S 44 

ÜMIVERSHIAJ) 
DE LA REPÚBLICA 

Facultad de Odontología 
SECCIÓN 

CONCURSOS 

pruebas y méritos 

Por resolución del 
Consejo de Facultad en 
sesión de lecha 24 pró­
ximo pasado, llámase a 
concuiso a b i e r t o de 
nmebas y méritos en­
tre los ciudadanos ins­
critos en el Registro 
Cívñco Nacional para la 
provisión titular del si­
guiente cargo: 
I preparador de la cá­

tedra de mlcrobiolo-
gia 
f. 3 Esc. 41. Grado 2. 
Horas sem. 30. Cargo 
N9 135. 
Las inscripciones se 

recibirán en esta sección 
todos los días hábües de 
lunes a viernes de 9 a 
I I en papel florete ad­
juntando la siguiente 
documentación: 
Credencial Cívica (acre­
ditar haber votado en 
las últimas elecciones): 
Cédtüa de Identidad. 
CertiScados de enrola­
miento, jura a la Ban­
dera, relación de méri­
tos . 
correspondiente docu-

Las bases correspon­
dientes se encuentran a 
disposición de esta sec-

NOTA- — No se recibi­
rá ninguna solicitad de 

sSited6™toteÍ "decios 

INSCRIPCIONES H A S ­
T A E L D Í A 30 de a!>rü 
del cte. año, hora 11. 

I-acuitad de Odonf oíogía 
GraL Xas Heras 1925 
entre avenida Italia y 
doctor Manuel í^nrntela. 

Con-

ÜARCHA • 20 • 

Profesor ad jtmto 
interino de derecho pü-
bUco I I (mínimo 3 horas 
semanales. aproximada­
mente $ 11.600 y aumen-

° l ) " AylSÍSteí "interi­
nos de derecho publico I 

cales aproximadamente 
$ 5-450 y aumentos co­
rrespondientes). 

Ayudantes 

anroximad 
i 23.150 y a 

TELEMUNDO • TELEMUNDO • TELEM 

OEA: ¿Es papá el amo? 

Perú pi 
creación 

argada de 
tructuración 
Organi: 
rica 

integral de la 
;íón de Estados Ame-

La proposición fue formu­
lada por el ministro de Sela-
cíones Exteriores, Miguel Án­
gel de ia Flor VaUe, en un 
discurso que abrió la sesión 
en la Asamblea General de la 
OEA, reunida desde el miér­
coles en Washington. 

El canciller peruano se 

UHIVERSIDAI) 
DE LA REfitóLlCA 

í<iciiii<id de DErtcho 

y (ijbiicias Sociales 

suelto por el Consejo de 
la iacuitad de Derecho 
y Ciencias sociales, el 27 
de miU'ZO de 1973. lláma­
se a aspiraciones para la 
provisión de cargos de: 

-1) Profesor adjunto 
interino de derecho pú­
blico 1 vminimo 3 horas 

mente $ 11.600 

5 ~fef Iristit-uSTae 
Sociales). (Gra. 

OT-escrtíTciÓTt: Facultad de 
Derecho (IS de Julio 
1824 piso 19). Sección 

! 9 3 11 horas. 
ntsdón: 

Solicitud en papel 

Belaclón de méri­
tos ^ en ^ i p ^ ^ ^ d o ^ e n f o ^ 

por la "sección Coneur-

31 Los comprobantes 
de los méritos relaciona­
dos deberán nresenfarse 

de la inscrip-

nar su discurso en la gran 
Sala de ias Américas del Pa­
lacio de la Unién Panameri­
cana y recibió un efusivo apre­
tón de manos del secretario 
norteamericano de estado, Wi­
Hiam Rogers. 

En otra parte de su discur­
so, el jeie de la representa­
ción diplomática peruana in­
sistió en la necesidad de de­
jar nuevamente a los países 
miembros de la OE.^ en l i ­
bertad para restablecer sus 
relaciones con Cuba. 

etualmente 
spect. 

tie-paiseí 
neii ya relaciones con Cuba y 
otros tres han anunciado que 
las restablecerán en p o c o 

...idad que con- ti^mpo- ^'Esto demtiestra pal-
uzea a una reforma canaz de pable: 
adecuarlo a la incontesta-

pronunc 
plantear 
ma de h del siste 

Uer, "q.ue las medidas adop-
ble realidad interamericano de ^f^as por la OEA en el pasa-
hoy-._ do, hoy han perdido su vaU-

La _ pro.vectada comisión, ''"otros puntos destacados del 
preciso de la Flor VaUe, de- discurso del ministro peruano 

lueron los siguientes: berta estar compuesta por re­
presentantes especiales de los 
paises miembros de la OEA 
y recibiría concretamente el 
encargo de diagnosticar pri­
mero el actual estado del sis­
tema interamericano y propo­
ner luego la restructuración 
integral del mismo. 

Después de dar por he­
cho que está ya "aceptado sin 
reservas el principio del plu­
ralismo ideológico" en el con­
tinente americano, el canci­
ller expKcó más detallada­
mente las tareas reservadas a 
la comisión propuesta. 

"Sería preciso", dijo, "que 
la comisión que se propone 
analizara profundamente los 
muy variados problemas oue 

—Reafirmó el principio de 
soberanía -y jurisdicción en el 
mar de las 200 millas, hacien­
do al mismo tiempo una ad­
vertencia "sobre el peligro 

las inadecuadas 
actuales del comercio, la fi­
nanciación y la transferencia 
de tecnología. 

"Luego [ . . . ] de propuestas 
las soluciones profundas y 
radicales que las circunstan-

Brasil se pronunció hoy 
categóricamente c o n t r a 
modiflcación del actuaJ 

Interamericano y pre­
firió, ante sus deficiencias, 
abogar a favor de su perfec­
cionamiento. 

El canciUer brasileño Maris 
Gibson Barboza formuló este 
concepto en total contrapunto 
poco después de que Perú ha­
bía por el contrario reclama­
do un "replanteo total" y ti 

tema interamericano". 
Gibson Barboza hablaba en 

nombre de su país en la 
Asamblea General de la Or­
ganización de Estados .A.meri-
canos (OEA5 marcada por 
una ofensiva contra los Esta­
dos Unidos y su preponde­
rante influencia dentro del 
actual organismo. 

Gibson Barboza estimó que 
el actual sistema interameri­
cano surgido hace 25 años da 
la Carta de Bogotá consei-v« 
méritos pese a sus deficien­
cias: "iVIucho se puede hacer 
para darle eficacia y dinamis­
mo", dijo pero marcó su neta 
preferencia para Degar a ests 
objetivo "sin refoima de la 

Sin embargo, afirmó que si 
"después de ampUas consal­
tas entre los estados" se com­
probaba la necesidad de mo­
dificar la carta (de Bogotá) 
Brasil "asentirá". 

Barboza aun abogando por 
el actual sistema interameri­
cano admitió que se multipli­
can en su contra "las mani­
festaciones de insatisfaeciótt 
de fallas y deficiencias en las 
tareas de desarrollo económi­
co y social". 

Recordó que las últimas 
reuniones internacionales evi­
denciaron un "sentimiento da 
desencanto". Pero al mismo 

defl­
ación, así 

sist 

Al mismo tiempo reiteró la 
firme oposición de su país a 
las explosiones nucleares en 
la atmósfera, que se realizan 
en el Pacífico sur y que afec­
tan a los países ribereños. 

—^Abogó por tma coopera­
ción económica que 

nümiento de las obliga­
ciones etecforajes. 

Monte-vídeo. SO de mar­
zo Se 1973. 

ía Secretaria 

El ministro precisó que Pe- en mversiones foráneas que, 
rú CTopone oue la restructu- al no estar "ajustadas a las 
ración del sistema debe acó- reglas de juego que dictan 
meterse nromo-idendo la' crea- nue-stros intereses, habrán de 
ción de exclusivamente dos generar un desarrollo depen-
grandes órsanos internaciona- diente e üusono*-. 
les con funciones totaLmente —A renglón seguido de-
Indenendientes. TJno para los n-onció "la creciente influen-
asuntos políticos y Jurídicos cía y las acciones incontrola-
V el otro de coooeraclón nara das de las empresas transna-
el desarrollo, dotado éste de cionales" que muchas veces 
una entidad de financiamien- "no sólo afectan sustanciales 
to en la que nintrún estado intereses de los países latino-
miembro nueda ser ,-:-hjeto de americanos, sino q-ue son un 
discrimación. permanente foco de tensión 

En el mismo orden de internacional", 
ideas, la proposición peruana "Los países de .América La­
pide también "la descentrali- tina, que, como el Perú, se ha-
zación de los órganos del sis- Han em.peñados en la profun-
tema" para evitar su concen- da transformación de sus es-
tración en un solo pais y el fr-acturas socio - económicas", 
cambio de su sede actual. neclaró, "encuentran en cier-

ReSriéndose a Washington, tas grandes empresas trans-
dijo oue "hay oue reconocer nacionales uno de los princi-
que la actual sede de los más P^^es obstáculos para su desa-
importantes órganos del siste- rrollo." 
ma no es apropiada, tanto por Señaló que, a lo que Damó 
sa ubicación geográfica que "sombrío horizonte" de las 
los aleja y desv-mcula de perspectivas económicas de 
la realidad latinoamericana, América Latina, hay que aña-
cuanto por el hecho de cons- dtr tma crisis monetaria mun-
atarir la capital del país don- dial que ha originado ya dos 
de están ubicadas tm medio devaluaciones del dólar. Esto, 
de innegable Influencia poli- precisó, ha causado a los pal-
tica", ses de la comtmidad latino-

EI canciller per-uano, q-ae americana "una merma nota-
vestía uniforme de general, ble en su pode- adqtdsifivo 
fae muj- aplaudido al termi- internacional". 

tual estructura 

nización [de Estados 
canos] nuevas directivas en 
mayor acuerdo con la reaU­
dad". 

Entre los organismos vale­
deros ñero perfectibles, el 
canciller brasileño citó a 1» 
Asociación ILatinoameric ana 
de Libre Comercio (-ALALC). 

Gibson Barboza recordó s 
la Asamblea General de la 
OE.A. que están inscritos en 
su carta los grandes princi­
pios del interamericanismo: 
no-intervención, autodetermi­
nación de los pueblos, igual­
dad juridica de los estados, 
condena de la agresión y 
otros y presentó una -vigo­
rosa defensa del "concepto de 
seguridad". 

Afirmó que hoy en día di­
cho concepto debe ser am­
pliado al punto de "prevenir 
o repeler la acción subversi­
va". 

"Cabe tener presente que el 
continente se encuentra fuer­
temente marcado por las re­
cientes intervenciones de este 
tipo [subversivo] y q-ae na-

tipo de actividad." 
Ésta fue la única alT3SÍ<fe 

al caso de Cuba cuyo regreso 
al seno de la OEA estí 
pedido hoy por un crecients 
nñmero de pafees y al cual 
Brasa se opone. 

Vícme. é de abra de 1973 

•LOS CDATRO raNTOS 
ENTREVISTA EXCLUSIVA POR ROCBELIO GARCÍA LUPO 

• El nuevo peronismo, que llegará al gobierno argentino el 25 de mayo próximo, 
ha prometido el restablecimiento de las relaciones diplomáticas con Cuba socia­

lista, la cooperación eslrecha con los gobisrnos de Perii y Chile, el apoyo a la políti­
ca nacionalisla del gobierno militar de Panamá, la formalízación de relaciones con 
Vietnam del Norte y Corea del Norte y la ímplanlación de una diplomacia flexible 
con todo el mundo, basada en la premisa de que no hay enemigos a la izquierda. Uno 
de los teóricos de esia formulación internacional de la Argenlina es el dirigente na­
cionalisla Marcelo Sánchez Sorondo, que el 15 de abril postula a una banca en el se­
nado argentino por el distrito elecioral de !a ciudad de Buenos Aires, donde la justi­
cia dispuso la celebración de la segunda vuelta comicial, en virlud de la conocida re­
glamentación del balotaje. Sánchez Sorondo, que ha escrito centenares de artícu­
los periodísticos y varios libros sobre política internacional argentina, es también el 
blanco elegido por la prensa oficialista del Brasil para una ruidosa campaña que \o 
presenta como partidario de una diplomacia al borde de la guerra enire los dos paí­
ses. Sin embargo, la nueva diplomacia peronista sólo se propone contener la expan­
sión brasileña fundada sobre la sociedad de aquel gobierno con el de Estados Unidos, 
tal como SáT^chez Sor->ndc e-roUca en P1 si-"-3=<̂ nte diálogo exclusivo para M A R C H A . 

MARCELO SÁNCHEZ S O R O N D O : 
LA N U E V A DIPLOMACIA ARGENTINA 

adíente. 

• Han provocado revuelo sus declaraciones 
acerca de la nueva diplomacia argentina,-par­

ticularmente con Brasü. ¿Se trata de una táctica 
política con fines internos, como abiertamente lo 
dice buena parte de la prensa brasileña, o de 
una decisión sólida que cuenta con el resaaldo 
general-del nuevo gobierno argentino? 

—El Frente Justicialista de Liberación rei­
vindica para el general Perón la autoria de la 
-tercera posición", concebida en pleno auge de la 
guerra tria y de la blpolaridad, como un arque­
tipo de política latinoamericana i 
Consecuente con esla trayectoria, 
bajo la presidencia del Dr. Cámpora. afirmará el 
25 de mayo su decisión de volcar todo el esfuerzo 
de que es capaz el pueblo argentino en una ac­
ción exterior que preserve nuestra integridad te­
rritorial, afiance por la plenitud de su ejercitío 
nuestra soberanía y estimule la expansión de 
nuestros legítimos intereses en todo el mundo. 
• ¿Cuál sera la íorma m.oderna de aquella ter­

cera posición peronista, a desarrollarse en 
este seg-undo período Mstórico del peronis.Tio en 
el gobierno? 

—Sobre las bases de aquella tercera posi­
ción propuesta por el general Perón, la política 
exterior del nuevo gobierno se orientará a hacer 

tina en el plano regional y su imagen 
plaridad política como modelo de democracia la­
tinoamericana, concertar con los vecinos y trans-
veeinos modalidades de interdependencia econó-

poner una dominación ullracapitaUsta q;ue per-
peluaria en nuestra América los niveles más in-
íeriores de vida y las formas más irritantes de 
dependencia. Pero, a pesar de la resuella aco­
metida con que Lanusse dio sus primeros 
sos y declaraciones desde Chile y Perú 
de una gira diplomática que no ocultaba sus sig­
nificados regionales, la poUtica 

.da por Lanusse £ 
podían manejar. 

, de .inte 
sus diversas de-

el upo de 

be, sin la 

del Plata, conforme 
terminaciones, dicunsiancias 
multáneamente, la Argentina 
relatíón global con Estados Unidos, 
lematirado !a dependencia de nuestro sedoi ex­
temo y en esa misma medida, ha detenido nues­
tro deSMiollo. En el plano mundial, la Argentina 

relaciones con todos les paises del or-
ixcepdón de Cuba; fortalecerá de mo­
los lazos con Europa y la Comunidad 

r establecerá vínculos con los alinea­
mientos o bloques surgidos de la supere ción del 
bipolarismo. Apoyará también, desde las actuales 
estructuras internacionales, los esfuerzos tendien­
tes a la preservación de la J>ax. 
• La politica exterior del presidente Lanusse 

revistic al menos en algtmos moment<>s. .ra.s-
gos semejantes a los que usted describe como 
propios de !a nueva diplomacia argentína- ir.s 
eDo verdad o se trató de tma Husión óptica? 

—Hubo un momento en que Lanusse o, si 
se <tuiere. los tres comandantes en jefe y 

de presión y algunos jefes milita 
de compartir con el régimen imperante en Brasil 
las preferencias de Washington. 
• ; y qué fue lo que pasó entonces'? 

iniciativa argén-

s^n 

varse a otros escenarios, a los foros internacio­
nales, cuyas Iribanas parecían propicias para de­
mostrar la arbUrariedad de las pretensiones de 
Ilamarali y para atraerse aliados, con el objeto 
de impedirlas. 
• ¿Por qué dice usted que Lanusse no podía 

manejar esa arma que los estados mayores 
argentinos habían acordado poner en sus manos? 

—La explicación, aunque negativa, resulta 
muy sencilla. Esa gestión exterior de Lanusse, 
especialmenle con relación a Chfle y Perú, fue 
sólo un juego escénico para favorecer los propó-
sitos contrnuislss y el lanzamiento de la candida­
tura de Lanusse, a la sombra del deshauciado 
- Gran Acuerdo Nacional". Con tal estímalo. La­
nusse no vaciló en desprenderse de las "fronleras 
ideolégicEs", lo que implicaba desertar de la len-
taUva de aliarse con el gobierno del BrasiL Y 
ello por la senaHa razón de que d modelo au-
torilario era incompatible con la poliüca de ma­
sas que requeria la captación del electorado pe­
ronista- Pero cuando U perspectiva del " " 
mo por rá electoral se desvaneció por el : 

das, celebrada en Nueva York en seliembr» dal 
año pasado, sucedió un hecho imprevisto: 1- Ar-
gentma, que tenía ocasión de reafirmar su posi. 
ción anle el mundo, a propósito de la conlroversi» 
con Brasil, ni si<tuiera intentó la lucha. Ei can­

da ponsncia 
entir la de­

Paraná enterró la previsible y esperada 
argentina y. en síntesis, significó c 
rrofa antes de entrar en combate. 
• iCómo ve usted el papel de las grandes po­

tencias mundiales entre sí y con relaci'n a 
los demás países, particularmente los de América 
Latina y en especial la Argentina? 

que retiene la URSS. Pero no ha cedido por 
la hegemonía que ejerce por otros medios en lof 
trentes invisibles donde se lucha por el dominie 
de los mecanismos financieros y la conquisti. d« 
los mercados económicos. Resulta desconcertante 
que Estados Unidos sea una gran potencia sis 
una gran política; una gran potencia cuyas fuer­
zas dinámicas condensen los instrumentos ds po. 

económic 
en la mediocridad de su 
tre todas las empresas norteamericanas la empre­
sa poUtíca sea la menos dinámica. Pero el mTindo 
de nuestro tiempo está gobernado en sus rela­
ciones de comercio, en sus estructuras moneferias, 
en sus medios de comunicación y publicidad, y 
en una parte considerable de sn dominio del es­
pado y de su desarrollo tecnológico por las rea­
lizaciones del capitalismo norieamericano que or­
ganizó U empresa multinacional como entidad 
confederada de vastes complejos económicos. Esla 

irradia su influencia sobre la sociedad 
ricana, sobre la actívidad internacional y sobr» 
la vida interna de las nadones ajenas al bloque 
sovJéHco. 

, la ArgenHna Hene por deiar 

ío en que Lanusse volvió a pensar en inle-
spir él proceso de inslgudonalisadón^—y re-

ponder al relo de este liempo perenlorio, al de­
safio que consiste en organizar para su pueblo, 
por su pueblo y con su pueblo, una zona propU 
de convivenña americana desde donde pueda lix-

fuerle junto a las nadones que pertenecen 
propia espado. T desde allí extender las 



REMITIDO 
LAS CARTAS QUE JUEGA 

El diputado Arismendi 
DISCURSO PRONUNCIADO EN LA 

TANTE , SU. PUEBLO: HOMBRE DE LAS MAYCRIIIS QUE 
pecuUar Y de£oi 

SEAAB̂Ŝ'EOMO SI ESTUVIERAN EN JUEGO 

^̂SAOR' PRESÍDEIITE 
OA OBLIGATOR 

Nacional de 
PRODIA Convención D 

pretende invalidar _ Trabaja 
dê  Trabaiaac-res, a_̂ a 

de los trabajado: 
OBRERO," quería 

DE DERECBO. 1¿ DABA" COMO "ATENUANTE," ¿ DECIR, COMO UR. 
A¡=TITUD'DE'*̂osíla| DŜSSOI'̂RÊentl̂^̂tó̂ ÊPÜB̂  

QUE TRABAJAN, SUFREN, SUDAN y SON VIVAN. <IOUMU>EN INTEGRANTES DE U 

.1- el destino del pais. 
blo no es un pueblo de flojos y ha l-.echo una fomia-
°"̂ °Pe?o "d'' stóor'*%resid'£?TER"tainblén, junto oon S3 
presentación i!íelo(M^ática ŶA íue Mn^ MÚKCA 
Uamó al enfrentamiento de las Fuei'zas Armadas en &t 

'̂̂ C.Snlrendo'qSe^por una gran' causa la gente pued» 

REGASFPÍESIDEIFCSS. "ÍM 
SIQUIERA EL DOLOR DE UNA OPERS-

idoies^ por un P^^gJ^ -̂̂ ^^J^ 
aleí"de'*la"vida dél país. obU-

reivindicaciones, por i; 
los. profolemas fúndame 

BORDABERRY SE HA DEDICADO A 
ACUMULAR TIERRAS Y MILLONES 

^ Ys. podría repetir aue^ sin °I¡^^-g ̂ Ĵ ^̂ Ĵ''J 

do-es. sobre ru combate en ge e^^ p^jtos progre 

U N A CITA TERGIVERSADA 

Pero el señor presidente o quien 

¿TSÎ P̂ÛO 'S'̂PISSS QUE SU RTDA Y SA r̂Síral"̂IÊ D̂E?V?BLS.̂FOR?'̂£%U'í 
rqin5^i i<i=t f í;eSi£sfucS 

TE DIJERON QUE 
IVidS 

SMPLIR TMA 
EL EPISODIO DE U\ 
VENTA DEL O R O 

'''̂IŜ̂ÂOPORTIMIDAD EI SEA., RIDO INVOCAR en SU DISCURSO LA SÍNTESIS NO MUY feliz, NO El presidente de la república, an mes después ¿« 
Uegar al gobierno, en ios primeros dias de abril, s« 
reúne JOn e» mim-teo de Economía y Finanzas, con,-

-ca'SS"SrS-eSo-"'"íuTbi S d ^ - ' S 

iri'IS^^RS'IÍÍÍ'iolSra^lf^'^"^""*^ 
FM êíá̂ SŜ IS?! MIENTOS QUE TENÍAN ESTA RAIÓN OE 

''miÜOTS 
políü-co de ! 

deferSi6°qi5*EL ISS BÍSCÔY'QNE LARGO DE SU TAREA COGIERA ACOMPAÑANTES NO PARTICULARMENTÊ̂  ^ 
' CREO QUE"" B 

S í 

S ° ^ 3 o ' Spel̂ T i^'íls^FueSas' ASSidi 
a los trabajadores, ya ^ » 5 a lanzado qu 

temente. 
lación de 
Sones, el 

íê TS 
PS ¿ PARÍAME 

su propiedad de 
afirmar su parti 

presidente sabia todo . 
^os írigorHicos Uevan 

es. por «ceelenc¡a..uE bijo Se 

pswqM̂JE pondría 

ni sentim 
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1.1a DESSSSI.'LS'INSSÜCÍRAES. PRO. 

BEN̂STO parsOKaje. 
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E SEÑOR BORDABERRY 
contesta al Presideotó 

IASAÍBLEA GENERAL EL 30 D E MARZO 

'EÑSSNE-POCÍMI 
IŜ Si TÍABATADORSÍ 

NUESTRO PARTIDO 

C U A N D O " A C C I Ó M " A M P L Í A 
A " A Z U L Y B L A N C O " 

''^-^ggbP. SINGER - usted sabe. 

l T « á S ^ ° S ? ^ o S n l Í r | ¿ ? r ^ d e tm partido ro¿GSSNFA%NI'"DJS5IÎ  ISSeSiiíi? ÍÍ^^Jt^SS. 
Pero lo otro es ia refracción o el espejo cóaicavo de ls 

f p ^ l > i € ~ H 3 T I E F I ? S 
ŝignificación, porque fueron 

^ ^ E ? S I ^ l ^ S 
! -'.íizuí y Blanco'', órgano fascista QUE 

^ n̂ <*o ̂  a LOS ̂ dirigentes de la ^̂ .̂ 'J"* 

"'FCALSA*ESRESADÔaue''~LOS CON?uni-
¡ debían ser sim-

B3.n JTHÍLPÍ 
feSicS.'̂ caSétdc" con lô que'' yô  "Sam arla''ima superâ  
ción informativa de ".'icción" a la cuai no siempxe 
estamos acostumbrados. 1 ese esfuerzo de superación 
SíenteniS;d£s='WírTe"baS5SL--=§S, GOS ̂ ÍCU.O.> EDITOR̂g PRETEN̂ENDÔ  mos 
sfció'n'STE IAS VĴSŜÂ ŜS ó tratando DE incidirías 
o EN una maniobra oportunista de .captación o ALGO 
por EL estilo, tiene varios elementos a ser tomados ES 

ción QUE yo pienso debe de ser C 

MNISR S*̂̂ SRN£ fuê 'SSTO*eí''conocimiento deî pre-

fcl PRESiDENTE SE JUEGA ENTERO 
P A R A QUE N O SE CUMPLA 
El, P R O G R A M A 

iQué deduzco de TODO esto, seüM presidente? To 
sidentê ê répSb5ÍS^"5ie Uamó°í°ia ^guSa"^ Sin. 
que Ji|umi<5^ responaacüidad —él̂  :tn liombrê  tan mo-

"acciones de sangre y enírentamientos. 
él, que asumió ía tremenda responsa-

nubieran podido caer estudiantes, oSie-
m el PAÍS, y éste buSJsra quedado em-
:e. él que SE oponía furiosamente a «SOS 

es^^^xS-

tte pura? 
sale con esa 

IRÁ"leduc¿?̂  pSSeSSt^^Te ÍSISM "̂MŜSCASOS 
que LOS suyos, que él está jugando la carta DE Impedir 
EL cumplimiento del programa que. aun esbozado y 
aun con todas las critleas que puedan fontiulársele. se 
señala en ios comunicados 4 y 7. Y juega, para eso. 
a la división DE las Fuerzas .armadas, a la separación 
DĜ  pueb 

5F-ágr¿<'=seíS'DO' 

que no se orea que es ana ofensa personal, pero me 
asombra que pasara de la inercia de esa condición que 
normalmente se puede comparar ai plomo, para la sen-

ÍS"!n5?WOT°^v4gado. ̂ es^ecj^^^ecm 

ipjicar • 

eí^AJgo sSidgr Jebe de ba 

dia bava dedicado u^^^^SI^ITII^^^ÍSÍ 
Ferreira .«dunate, matizada oon pequeños insultos 

3°á¡ r>efeiisa*"óoroiiej °Hamón^^TiSbal. y la 
'^e^SSSSSa'^ISf^- rSlSlcrpSSáica /̂'lTSifírrííSSSr-- ' 

a la dtreccíóo comxmista de la 'cJSI.T. 

e:̂ :T>Íicitad& hoy por «Asul 
LE EI PAXO ÍUEÎ  

— —„ ís^SvpiánSSe 
- l a ^ ^ S T - . d T 1 n S ' a T a í 

pasar a ia defensiya ante 
trados por ias Fuerzas Ama.iss>. 
•Axa! y Slsaco^ de tendencia DE-

leSn'^uSltriaS^eo fas 

LA REPÚBLICA SE SALVA C O N 
GRANDES PROGRAMAS DE 
TRANSFORAÍACIÓN 

QUE IA SITUACIÓN Q SÓLO CON GRANDES S PRECIOS DE COYUI 

^mj agraria, reafirmar las Ifber-
¿l '^ai*?°m?'^ifanMadTl?^S^!^S°de 
«nentales Honesto, por encima de partidos, y 
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PASES 

EL DESPERTAR 
DE LOS INDIOS 
iVieTvc de I « página IS) 

i tomar el camino más direc-
8o a mi país", repUcó Nube Roja. "Ya 
vi bastantes ciudades grandes... No 
tengo nada que hacer en Nueva York. íjt.a hombres blancos son iguales en 
todas partes. Los veo todos los días.'-

Pero al saber que estaba invitado 
a pronunciar un discurso aUl, cambio 
de parecer y se mostró muy sorpren. 
dido; su auditorio estalló en una gran 
ovación. Por primera vez tenía opor­
tunidad de dirigirse dñ-ectamente a 
hombres blancos que no eran funcio­
norios. 

"Deseamos respetar la paz", les di­
jo. "¿Quieren ayudainos-í Todo lo 
«ue quiero es legal y justo." 

Pero Nube Roja no había triunt-i-
do totahnente. Aunque regresó a Fort 
Lai-amie con la sensación de que po­
seía numerosos amigos en el Este, 
muy oronto se vio decepcionado: en 
el Oeste eran nimierosos los blancos 
enemigos que lo esperaban. Compra­
dores de tierras, inversores, c-olonos y 
otra gente se opusieron a la implan­
tación de un distrito siux en las co-
marc:-;s del rico valle del Platte. 

De esta manera, a pesar de los es-
fuenos redoblados de Nube Roja, los 
combates continuaron: los buscadores 
de oro. durante veinte años molesla-
zon a los indios. Usaron toda su in-
fluencia en Washinaton. Paiker «1 
Iroqués tue destituido. Los Indios re-
•istieron, se encarnizaron. Pero mu­
chos de sus jefes morirán. Entre ellos. 
Toro Sentado. Sitting BuU. Entonces, 
lol demás huyeron para ponerse bajo 
la prolección de Nube Roja ra =n-»e-
jecido, pero cuya autoridad conlinua-

pTe*Grandr^*" ^' 

DUR-ANTE la Imia en que los cier­
vos pierden sus cuernos (diciem­
bre), -un centenar de fugiüvos 

llegaron, el 17. al campamento de Pie 
Grande. El mismo día, el Ministerio 
de Guerra difundió la orden de arres­
tar y encarcelar al "causante de pro­
blemas". Pia Grande. 

Pie Grande, cuando se enteró del 
asesinato de Toro Sentado condujo a 
su pueblo hacia Nube Hoja para pro-
tegei-Io de los soldados. En el camino 
contrajo una pulmonía, tuvo una he­
morragia V debió ser transportado en 
carro. El 28 de diciembre sus hom­
bres divisaron cuatro grupos de ji­
netes que venían en su dirección. Pie 
Grande ordenó izar iamediatamente 
una bandera blanca sobre su carro y 
hacia las 2 de ía tarde se levantó pa­
ra saludar a su oficial, Samuel Whit-
side. Las mantas de Pie Grande es­
taban manchadas por la sangre gue 
había esc-üpido, y mientras se esfor­
zaba por hablar en un cuchicheo ron­
eo, gotas de sangre resbalaban ae su 
nariz congelándose en él frío glaciaL 

Wfaitside le anunció que había re­
cibido la orden de conducirlo a un 
campamento del ejército, en Woun-
sed Knee. Jkqu-él le renlicó «ue de 

iha en esa dirección. 

respiraría con aiiicultad; estaba de­
masiado enfermo para conciliar el 
sueño. Su pueblo estaba atemorizado 
por la presencia de los soldados. 

" A la mañana siguiente se escuchó 
una cometa", cuenta uno de los gue­
rreros de Pie Grande. "De pronto vi 
a los soldados montar a caballo y 
cercarnos. Se nos anunció que todos 
los hombres debían reunirse en el 
centro para un interrogatorio y que 
luego seriamos conducidos a Pme 
Creek. Pie Grande fue instalado de­
lante de su carpa y sus compañeros 
mus vieios fueron agrupados en tor­
no de él." 

LUEGO de haber repartido gaUetas 
piu-a el desajnmo, un oficial in­
formó que los indios iban a ser 

desarmados en el campo. "Se nos pi­
dieron nuestros fusiles y municiones. 
Nuestras armas íueron apiladas en 
haces en medio del cerco." Los mi­
litares entraron en las carpas y sa­
Ueron con envoltorios que deshacían. 
También se llevaron nuestras hachas, 
nuestros cuchillos y piquetes de car­
pas cine npilaron cerca de los fusiles." 

mujeres y niños, y los cargó sobr» 
lo» carros. 

Llegaron después de caída la no­
che a los barracones atestados de sol­
dados: im oficial partió en busca de 
un refugio. Finalmente, se les abrió 
las puertas de una misión episcopaL 
se sacaron los bancos y se cubrió con 
paja el suelo. 

Era el cuarto día después de la 
fiesta de Navidad. Encima del pul­
pito habían extendido un cartel con 
una iiiscrioción pintada por una mano 
torpe: "Paz en la tleri-a a los hora­
de buena voluntad". 

El 27 de febrero de 1973, los indio, 
oglalas manifesiaion en Wounded 
Knee. El 10 de marzo, un tiroteo e». 
tallaba entre lo> indios y las jueizaa 
del orden. 

Los indios de Estados Unidos, evi. 
dentemenle. no han olvidado cierto 
mes de diciembre del año 1890, es 
Wounded Knee . . . 

REFORMA... 

. satisfechos ; oficiales (Vi. pági-na 

El nuivor observó un instante al je­
fe indio que parecía sufrir mucho, 
laeac dio orden de acercar la am­
bulancia militar. Esta ofrecerla al in­
dio un poco mas cíe calor y un ti-ans-
porte más confortable que el carro 
sin suspensión que rociaba a saltos. 
Luego del traslado de Pie Grande a 
la amoulancia. Whitside luzo formar 
nuevamente la colmana a fin de par­
tir hacia Wounded Knee. Dos gi-upos 
de jinetes se colocaron a la cabeza, 
luego sigmeron la ambulancia y los 
carros, los indios reumaos en un gru­
po compacto, y otros dos grupos de 
jinetes armados con dos ametraUado-
ras para asegurar la retaguardia. 

El crepúsculo caía cuando la 
abía franqueado la úl-

diente hacia Womided Knee. La 
ma invernal y los jiequeños cristales 
de hielo que danzaban en la luz ago­
nizante conferían un tinte sobrenatu­
ral al sombrio paisaje. 

A l llegar al campamento, los indios 
fueron contados minuciosamente: eran 
120 hombres y 230 mujeres y niños. 
En razón de la oscuridad, Whitside 
decicUÓ esperar hasta el día siguiente 
para desamiar a sus prisioneros. Les 
asignó un terreno en el alineamiento 
del campo mUitar, les distribuyó ví­
veres y, como carecían tte telas y pie­
les pai-a abrigarse, puso a su dispo-
sleión varias carpas- Luego hizo co:. 
locar im brasero en la carpa de Pie 
Grande ordenó traer un médico mi­
litar pai-a atenderlo e Mzo apostar 
centinelas alrededor de las carpas de 
ios siux. Las dos ametralladoras ins­
taladas en la cima de im montículo 
aue dominaba el campo podían alcan-

directamente " ' ' 

Este -vivaqueaba tranquilamente al 
norte del campo. Los oficiales se 
aprestaron a celebrar la captura de 
Pie Grande. 

El iefe indio- ac-cstaSo en su carpa. 

lonesco en El Galpón 
• En. un doble 

Zl Galpón pr 
eI«ico errperimeyaal 
ofrece, ae 

la lon^esco, 
. -u^ ¡OT-éri 

una muestra de tos 
cu.rsc de arte escé-_ praraetedAres. sSüí 

duda. aunque en el caso, revelen 
poco más eme aptitudes. 

La lección coüíimúa sieíy^io 
pequeña jc-ya prácticamente 
SVuOada en. la posterior pro-da. 
de lonesco, » Berr^a-do GaiK ía 

bio, y a pesar de estar Biea resucite 
tiaacamente y revelar •¡in buen ba. 
gaje nísiriónico, resulta Sescamista-
da y aroitraria, desde el panto áe 
msta conceptual, la trabajosa crea­
ción de Arturo riegas. 

La cantante calva, por sa. parte 
parece a esta altura tesío es­
tirado, gratuito, careitte de manoT 
gracia y significadón. Bn él, por 
fo demás. GaUí no se nu-aesvra t<m. 
seguro, ij el tono y el ritmo se le 

qrue sus coTicI-iisiojtcs résiitten a ine-
«ado <Eseiiíi&te- Mar-aja Fernández 
expone M» eonsiderabje encerOo es­
cénico, gii« «51 La cantante calva se 
complemteitta cor. nna buena epti-
*•* p o n coroparfcfór.. Sn cam-

escapan reSteradarrisme de las ri 
aoa Por eso mismo, qrtósó. lo» CK% 
tores eípíivocan el tono v se empam-

eHeaees fes trabajos de 
Ténreiro TenreiTO .ji A-aSré 

tas y los revisaron. No encontraron 
más que dos fusiles, de los cuales uno 
pertenecía a Coyote Negro, un joven 
indio que blandía el ai-ma sobre su 
cabeza, exclamando que había dado 
demasiado dinero por ésta y que le 
pertenecía. Algunos años después un 
indio relata: "Si lo hubieran dejado 
tranquilo, hubiera depositado su ar­
ma en el lugar indicado. Pero, en 
lugai- de eso, lo apresaron v lo vol-
-ideron hacia el este. Ni siqmera en­
tonces se mostró inctuicto- No apun­
taba el cañón del fusil contra nadie. 
Su intención era, evidentemente, la 
de deponer su arma. Se abalanzaron 
sobre él v le arrebataron el arma que 
estaba a punto de enti-egar. Apenas 
lo hicieron volverse se oyó una deto­
nación, un estampido seco. No sé si 
alguien había sido alcanzado, pero la 
explo.>;ión fue seguida por im nudo 
estrepitoso," 

Luego hubo una descarga mortal, 
una fusilada ensordecedora: el humo 
de la pólvora hacía irrespirable el 
aire. Después de una breve pausa, 
pequeños grupos de indios y de sol­
dados se mezclaron en un encarnizado 
cuerpo a cuei-po, utiUzando cuchiUos, 
mazas y pistolas. No quedaba a los 
indios más que una posibilidad de su­
pervivencia: la huida. Las ametraUa-
doras abrieron fuego sobre los fugiti­
vos, rasando él campamento indio, 
deshaciendo las carpas bajo una llu­
via de balas, matando hombres, m-a-
jeres y niños. 

"Intentamos escapar corriendo" 
relató Luisa Comadreja, pero dispara­
ban sobre nosotros como si fuéramos 
visónos. Yo creía que no todos ios 
hombros blancos eran malos y, sm 
embargo, los soldados gue mataban 
m-ajeres y niños no jiodían ser más 
que miserables, L#s indios n-onca hu­
bieran actuado de esta manera eon 
los hijos de los hombres blancos." 

" Y o hui siguiendo a los que corrían, 
para escapar a la matanza", dijo 
Haidktawln, otra joven. "IvB abuelo, 
mi abuela y mi hermano fueron ase­
sinados en el momento en que fran­
queábamos el arroyo: yo misma fui 
alcanzada en la cadera derecha y en 
la mano derecha, incapaz de tr más 
lejos, me desplomé en él lugar y un 
soldado vino a recogerme; al mismo 
tiempo, -una niña se arrastró hasta mí 
V se acurrucó en ini manta." 

Cuando todo terminó. Pie Grande 
y más de la mitad de su pueblo ha­
bían muerto o estaban gravemente 

marco legal, se echó a andar la re­
forma; al punto q-ue, cuando la ley y 
la constitución se enmendaron y se 
logi-ó un texto más acorde con las 
necesidades, ya la mitad de las pre­
visiones del plan de reforma estaban 
reahzadas. Ahora, a dos años y me­
dio del gobierno de la U.P,, la refor. 
ma agraria se ha aplicado en su to­
taUdad. 

En Perú la ley 15-037 sancionada 
por el presidente Belaúnde —"mando 
se pubUcjue v cumpla"—, el 21 de 
mayo de 1964, "destinada a transfor­
mar la estructura agraria del país y 
a faciUtar el desarrollo económico y 
social de la nación mediante la lusH-
tución del régimen de latifundio 7 

justo d. 
íxplotación d« 

la tierra", era un excelente 
gal de 243 artíciúos más una serle de 
disposiciones adicionales. De la situa­
ción ag-raria extremadamente tensa en 
aquel momento, puede dar idea este 
informe correspondiente a los depar­
tamentos de Puno y Cuzco — l̂os que 
tienen ma^'or población de campesi. 
nos indígenas—: "Sobre nueve millo, 
nes de hectáreas de tierras de culH-
vo Y pastos naturales, el S?t de pro­
pietarios poseen el 83% del área agrí­
cola y 97% de propietarios poseen e: 
17% del área restante". 

Pero la aplicación de ia ley encon­
tró trabas y dificultades de todo or­
den y pese a la presión campesina, y 
a la rebeUón de los mdígenas. nado 
se hizo; salvo perseguir y encarcelar 
a los Uderes sindicales, que organi­
zaban y mo^^lizaban a los agrlculto-

Hoy. como consecuencia de la re. 
volución de 1968. la reforma agi-aria 
ha sido apUcada en todo el territorio 
peruano y el gobierno ha cumpUdo 
en mucho más del 50 íi eon el pro­
grama agrario gue se trazó. 

La reforma agraria en el país uo 
se realiza por falta de msti-mnentos 
legales: sino porque los gobiernos de 
todos los tiempos y de todos los pe­
los, no se han preocupado por echar­
la a andar- La presión de la tenden-

CSPECTACBLOI 

buen número de 1-os heridos 
bieron a sus heridas. Según -una esíi-
maeión de la época, él total de muer­
tos estaba próximo a los 300: sin 

350. hombres, mujeres 
El ejército perdió 25 solda­

dos y tuvo 39 beridos, en su mayor 
Earte victimas de sus propias armas. 

Luego ds hatna- curado sos heridas, 
an destacamento Se soldados inspec­
cionó el campo d* hafaBa en que se 

cogió a los indios qae aún se faaHahan 
ecB. vida, e sea oiatro liombre» j 47 

MARCHA 

del poder político. Y 
uno de los métodos más generaliza­
dos aquí y en el eontáiente para 
mantener las estructuras 
cambios, es el de tejer 
aimbre legaL de mañosas leyes 
glamentos que, ea definitiva, o no 
pasan de proyectos, o si llegan s 
leyes, resultan inaplicables. 

M-acho más en este oaís. de estruc­
tura agraria muy especial, sin presión 
campesina que imponga cambios, y 
donae la tierra y sus riquezas presen­
tan tan alto grado de c-oncentración. 

Razón tuvieron, por consig-jiente. 
Wilson Ferreira y Emique Rodrigue:: 
ál afirmar, él primero: "ílo habrá 
reforma agraria sin go'Diemo i>optl-
lar»; y él segando: •"No queremos ser 
vdiICElo de tm opio crae adonaezc» 
al pueWo''. Porque sin pu«>lo t«. ha, 
reforma agraria; y porque tí osUs s* 
viene apEcando desde 1S80. 

Viemes é á* abril de 197i 

A PROPOSITO DE "JUAIM PAUMIERI' 

HISTORIA Y LITERATURA 

ANIGEL RAMA 

CEO que el espectáculo teatral que acabo de 
ver en la sala de conciertos dé la Universi­
dad Central de "Venezuela (Caracas) es el es­

treno mundial de la obra Juan Palmieri del uru­
guayo Antonio Larreta, que fuera premiada en 
1972 en el concurso de Casa de las Américas de 
Cuba, -"U menos me consta que en el Uruguay, 
pais del autor y de los sucesos que desarrolla la 
pieza, las censuras políticas vigentes han impe­
dido que subiei-a a la escena. 

Si el elenco, juvenil y bisoñe, y la puesta en 
escena enfática no contribuyen a realzar los va­
lores de la obra, tampoco éstos resultan suficien­
tes para redimir un espectáculo mediocre. Segu­
ramente más alto rendimiento habría alcanzado 
en manos del autor, no sólo por un conocimien­
to más cercano de la entonación, la ironía, la 
«fectívidad que caldean las répHcas de este texto 
plano, sino también por el probado talento direc­
triz de Antonio Larreta, que lo ha constituido en 
la personalidad clave de la escena uruguaya en 
ias dos últimas décadas y en uno de los directo­
res avezados de América Latina. 

La multiplicidad de sus capacidades artísticas 
(como actor, como director, como adaptador, co­
mo organizador de compañías, como educador tea­
tral) son más que suficientes para que no pueda 
eropañarlas esta irregular Lncursión en el género 
dramático, luego de años de alejamiento de estos 
ejercicios literarios. Su última tarea de autor se 
remonta a casi veinte años, cuando dio a conocer 
en 1954 su más bello texto dramático, Oficio de 
tinieblas, visión profética de un tema obsesivo: 
él resquebrajamiento de la seguridad y el confor­
mismo de una dase social dominante. Ésa que él 
conoce desde adentro por haber nacido en ella 
j - haberla repudiado en su edad adulta. 

Pero no es el anáUsis de esta obra lo que alio-

que mantienen 
eon la creación literaria, asunto de primera ur­
gencia eu las letras hispanoamericanas actuales, 
para cuya, consideración este texto me sirve de 

^"^^Loígi-andes sucesos políticos de la historia han 
devenido, para nosotros, a medida que eUos se 
sumían en el magma de un pasado indistinto e 
imposible de re-conocer, las obras litei-arias en 
que se resolvieron, ti-asmutándose en tma nueva 
materia perdurable donde ellos prosiguen su ra­
diante acüvidad aunque dinamizando una estruc­
tura gue no es la original sino la del arte. La 
guerra de helenos y persas es ya Los persas de 
Esquilo; las disputas políticas de la Italia medie­
val enclaustrada entre el Papado y el Lnpei-io, 
son La divina comedia de Dante; la restauración, 
en la Francia posnapoleónica. El rojo y negro de 
Stendhal. La originalidad de estos productos, me-
íida específicamente en relación con la secuencia 
literaria dentro de la cual se insertan, es tam­
bién la originalidad de los sucesos políticos e 
ideológicos, medida paralelamente denti-o de la 
secuencia histórica. Y si estos autores acertaron 
donde tantos otros frac-asaron fue, en alto grade, 
debido a su capacidad pai-a detectar con rigor ese 
matiz original de toda nueva empresa humana 
— l̂a que siempre parece iniciar otra vez la his­
toria— transportándolo a una estructura artí^ 
tica acorde en cuyo planteo se define y se engran­
dece; el planto de ¡os vencidos frente a los ven­
cedores, tm -viaje desaforado por los reinos de ul-
tratuml», él recuento de tma ambición personal 

QLTl Juan Palnñexi m.erodee el estereoti.oo, llá­
mese La madre de Gorfd o llámese la res­
pectiva adaptación de Bertolt Brecht no 

hace smo detectar el eamino ineficaz que toma 
ia creación artística y que la conduce a un des­
nivel demasiado pronunciado respecto a la mate­
ria histórica de la cual parte. Porque es evidente 
gue no liay común medida entre la prodigiosa ha-

ff^s<S¿SÍÍ?l§cfSÍ Í S S S S ie 
los órdenes sociales demostró, al margen de sus 
errores, ima pasmosa creatividad, y él conveneío-

peqneño-realista de tma serie de convcr-
i didascálicas donde él curso de las cna-

ttiras escénicas efi decretado aíaíoritanajnente 
flssde tí comienzo. Este dlsttngo no tiene qae -ver 
eon las ideas puestas en juego <Ie tustona de-
muesfara que partienao de cualqmer filosofia se 
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puede Ilegal- al arte) sino con la especificidad ar­
tística: puede discreparse seriamente con la cos­
movision de Mariano Azuela para interpretar el 
proceso de la Revolución Mexicana que acaudilló" 
Pancho Villa, pero en Los de abajo se asiste a 
ima invención que modificó el arte narrativo que 
él y los demás americanos practicaban y se al-
casazó tma fórmula original, del mismo modo que 
lo consiguió en la,s mismas fechas Isaac Babel, 
aimque más plenamente —como hoy sabemos, 
demoliendo rastrospeetivamente las críticas que 
se le formularon en su época— cuando escribió 
los Clientes de Caballería roja. 

Ningún escritor puede negarse a la solicita­
ción de la historia que vive, dado que ello lo 
moldea aunque él no lo sepa o no lo quiei-a. Pe­
ro ella no ai-rasa su libertad, pues es inalienable 
pati-imonio suyo el descubrimiento del ángulo de 
visión, de la lUiipUtud del i-eg-istro, de la perspi­
cacia interpretativa, de la estructura 'rica de sig­
nificados que resuelven la historia en litei-atu-
ra. Como pensaba Goldmann, de su capacidad pa­
ra situarse, a pai-tir de la literatura, en tm punto 
focal del proceso histórico, depende su acceso a la 
dimensión rotunda del arte, lo que él deberá des­
cubrir por si mismo pues nadie se lo proporcio-
nai-á, siendo ésa su privaüva tarea sociaL Por eso . 
podría pensarse que en los casos de im fracaso. 

Sarniento y 
que se acostumbra a Uamar "formas". Pero aim-
que estas "formas" no sean las que resuelven 
visiblemente la obra, son las que más fácilmen­
te vienen propuestas por las experiencias artís-
ticas anteriores que pasan de ser únicas y origi. 
nales a transformarse en recetas retóricas, cuando 
no son recomendadas, tácita o expUcitamente, por 
las cai-tiUas programáticas al uso. 

América Latina tiene ejemplos nutridos de es­
tas relaciones elusivas enti-e el acontecer histó­
rico y la Uteratura, pero también de sus aciertos 
artísticos que son los que asegm-an la continui­
dad creadora de una Uteratura respondiendo ar­
mónicamente, como queria JuUo Cortázar a la 
creaü^údad social. Un buen material de reflexión 
lo proporciona la historia contemporánea colom­
biana. En seis años, desde 1947 a 1953, Colombia 
-vivió una verdadera guerra civil no declarada 
que según algunos cálculos arrojó no menos de 
200.000 muertos: una conmoción que no tenía 
igual en el continente desde la Revolución Mexi­
cana. A partii- de 1953, bajo la paz militai- de Ro­
jas Pmillas. se inició la publicación de ias llama­
das -"novelas de la -riolencia" a la que contribuye­
ron decenas de escritores desde el inicial Daniel 
Caicedo de Viento seco hasta el Mejía VaUejo 
de El día señalado (1964)- Quien haya tenido la 
paciencia y la resignación de leer este material, 
que mayoritariamente sólo puede encontrarse ya 
en las bibliotecas, habrá comprohado, más allá 
de las loables mtenciones de denuncia política, 

cepciones psicológicas y estéticas, la rjlementalí-
dad de sus percepciones de la realidad, pero so­
bre todo la asombrosa contradicción enti-e las 
ideas gue animan al relato y una escritura que 
no hace sino corroboi-ar los poderes lomiaantes 
de la sociedad, subrepticiamente aceptados en el 
nivel de la realización escrita. 

r su momento estas condiciones fuei-on seña­
ladas por los mayores críticos del país, co­
mo Hernando TéUez y Eduardo Zalamea 

Borda, aferrándose a un distingo entre doeumen-
y obra de arte (improbado, por cuanto la ple­

nitud documental sólo la ofrece la plenitud 
tica) pero también por un escritor que hasta en­
tonces solo era conocido por narraciones lincas y 
easi fantásticas: Gabriel García Márquez. Cuan­
do en 1958 la re-nsta "Mito" pubUcó su novela 
corta El coronel no üene qmen le escriba, se su­
po que sus objeciones a la novela de la -violencia 
no eran solo teóricas sino que se probahan narra­
tivamente con una admirable creación que cap­
taba la totalidad del fenómeno r-efiante la con­
centración en un personaje insignificante de xm 
nueblecito insignificante, resignado al someti­
miento, dueño de una eonaencia oseuia qne po­
co a poco se abría a las verdades que sn horizon­
te intelectual -realísticamente observado y res­
petado— podía propoTcionatle. Este esquema, 
más prudente y verdadero que el cultivado por 
la Eteratora programática sigraenoo 
gorüaao, no hubiera alcanzado so . 

modelo 

tensidad si cl autor no hubi< 
una revolución litei-arla respecto a su escritum 
antei-ior y a la que regía en su medio cultural: 
la precisión, la sequedad, la neutralidad expositi­
va, la levedad y el entrelazado diseño de sus va­
riados asuntos, permitían la nueva apoyatura d* 
una experiencia nueva. 

El programa de la representación de Juaa 
Palmieri incluye una nota prologal del dram»-
turgo español Alfonso Sastre, quien trata de jus­
tificar la "forma expropiada al teatro burgués" 
o "ibseniana" que le atribuye a la obra de L » . 
Treta, con el argumente de que ella reflejarte 
fielmente el ambiente de gue trata, el cual, agre­
ga, se abre a "una gran tragedia Invisible, cuy# 
presentación escénica exigh-ía, desde luego, oti» 
íorma." Tesis paradojal, de la cual se desprende 
que el teatro que trabaja con personajes de la 
media burguesía debe aferrarse en 1972 al mo­
delo del siglo XrX sin tener en cuenta la multi­
tud de "formas" distintas que en estos cien año» 
transcurridos ha asumido ese mismo teatro, de­
jando bien atrás a Ibsen ya desde la época da 
Chéjov, como entre otras muchas produccionea 
lo . nieban las propias obras de Alfonso Sastre, 
sin contar que esa 'tragedia invisible" de qua 
habla, que es por cierto bien -'visible" en la obra, 
resulta capaz de transformar a ' la madre" pera 
no de contaminar en algún gi-ado a la estructu­
ra artística. 

Cuando Sastre concluye cjue la obra de La­
rreta "no invaUda la legitimidad y hasta la exi­
gencia artística y polítíca de otras experiencies, 
según las circunstancias sociales y políticas, loa 
niveles de desarrono cultural y las demás pecii-
Uaridades de cada país" parece estar salvenda 
las proposiciones que ha hecho en sus texto» 
teóricos y que ellas sí resultarían in-validades p c « 
él apoyo que presta a esta pieza. Quizás conven-
sa decir oue esas "chcunstancias" "-so" "•-lí '-»-
fes" y esas -^leculiaridades" han producido ya ea 
América Latina en los últimos veinte años, .-a 
gran teatro nuevo, tanto en la zona de la crí­
tica a la moral burguesa desde estructuras escé­
nicas renovadas (Isaac Chocrón, Jacobo Langs­
ner) como en la vía de un populismo fecundo i>or 
las fantasías regionales (-tóano Suassune, Sergio , 
Magaña), tanto en el experimentalismo formal 
(Jodoro-KTSki, Jorge Díaz) como en un humorismo 
crítico y existencial (Jorge Ibarguengoitia, Car­
los Maggi). tanto en los diseños cautamente ideo­
lógicos (N. -AJegria) como en las postulacionea 
revolucionarias (Enrique Buenaventura), un tea­
tro nuevo que por conocidas y muy lamentables 

han pedido edificar en ese mismo 

, dramaturgia para dar testimonio de ¡ 
toria revolucionaria. 

América Latina ha desarroDado un teatro au­
tónomo poderoso que, como tantos otras esp<d<»» 
rele-vanfes de nuestra cultura contemporánea, ha 
resultado oscurecido cuando no menosfpreciado 
por él aura comercial que acompaña al 'Twom" 
narrativo, pero que lia contribuido eficazmente 
a la independencia, modernidad y originalida* 
de sus letras. Ni sería necesario decirlo, si na 
fuera que un producto convencional presenta­
do como í " " ' " 
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ESPECTÁCULOS 

DUENDES EN LA C O M E D I A 

nicipates. don enloMa 
pregunta y 

devoltriéndola modificada y en el tono exaclo 
de la respuesta que luego, con cierto desgano-
ampliaiá en detalles y en comparaciones. Por­
que parece indisculible, la Comedia Nacional 
acostumbra inaugural sus temporadas en el mes 
de mayo, "y ahora, líjese, estrenamos el 12 en 
•el Soils V el 14 en el Cerro. Todavía no tene-

fecaio y también menciona fechas que le pare­
cen elocuentes. Por ejemplo la del comienzo 
de los ensayos de La mala_uerlda. alejada eu 
el tiempo hasta las primeras semanas de enero, 
tres meses largos para don Jacinto. Objeción 
cjue no -alcanza, sin embargo, a perturbar la 

una consecuencia de "las dificultades técnicas 
de la obra, felizmente ya res-aeltas". Aunque 
existan oíros afectados por esta tardía solu­
ción de los "problemas técnicos", y cuyos sín­
tomas no es difícil detectar ni exigen una gran 
sagacidad del eventual interpelante: "Hay im 
perjuicio artístico y otro de orden económico" 
afirma uno de los damnificados. "Los ensayos 
se han estirado sin los estímulos necesarios 
para el trabajo del actor. Y cada semana que 
pasa reduce la temporada y por lo tanto los 
índices porcentuales del borderó que nos ce­

los propios sadoE incenti-

das de plano por el presidente en su afirma­
ción de .que las partidas de gastos de montaje 
voladas por la Intendencia Municipal están 

"Ningún problema en ese aspecto. Todo está 
normal". Sin embargo resulta forzado aceptar 
la inexistencia de madera, en un teatro que 
-viene utilizando este material desde hace más 
de das décadas, con una explicación tan ge­
nérica sobre nonnalidad. Salvo que la situación 
irregular tenga ya un carácter parmanente Y 
no sorprenda, sea un elemento más de los ava-
iares cotidianos. "Como la reciente e increíble 
temporada de la Compañía Española de Co­
media». Su extensión sólo se explica si el pro­
pósito era seguir postergando fechas que apro-

los estre 
"a. *úta 
í«tíetaiite -de los corredores 
en uar «ílümos ensayos a caigo de doiz 

Mig-uei aiberío Onetc Jaume. 
De Sodas manera», la serenidad y el opti­

mismo del presidente permanecen inalterable» 
»- se apoyan sólidamente en la inminencia de 
algunos resultados; "Inauguramos la tempora­
da con tres obras casi simultáneas; hemos du­
plicado el número de Integrantes del elenco", 
y est si ánimo de la comisión existe el propó­
sito de seguir ampliando actividades y parti­
cipantes. Con entusiasmo similar es posible in­
vocar reparos al mecamsmo y a los crUerios 
selectivos para Uevar a cabo tan encomiable 
empresa. Hace más de un año dejó de funcio­
nar la Comisión de Lectura (con delegados, 
entre otros, dei elenco y de SUA) por discre­
pancias con ia representación del Ministerio 
de Cultírra. La misma tenía por cometido el 
estudio T la selección de obras de autores na­
cionales. Este organismo ha desaparecido y qui­
zá no importa demasiado, porque la afluencia 
de textos a la comisión que resuelve el reper­
torio "ha sido numerosa y de alta calidad. Ha­
remos conocer este afio" anuncia el presidente 
con -satisfacción "obras de Novas Terra, de Ba-
rale, de Prieto y de Langsner. Pero existen 
otras que están siendo estudiadas con especial 
atención." La actividad, como puede apreciarse 
íácilmente, amenaza desbordar los escenarios 
monlevideanOE con la complicidad de un elen­
co TefoTzado por nuevos intenrantes y sin que 
esto afecte, además, a ios últimos egresados de 
ia Escuela Municipal de Arte Dramático, re­
servas que las autoridades no Henee el propó­
sito de desgastar quizá previendo el desarroUo 
de futuras y múltiples actividades. "Dentro de 

• poco llamaremos a uca -coriferencia de prensa 
a fin de dar a conocer detalles del repertorio 
previsto para las dos préximaE -temporadas." 
Lo que no deja de ser un consuelo para las 
promociones posteriores al año S4, porque aun­
que los piomedioE de ocupación resultan poco 
alentadores ("de las nueve contrataciones de 
este año, apenas cuatro son egresados de la 
Escuela de i&rte Dramático, y -ninguno integra 
ias -promociones del 65 en adelante"), ês de 
esperar que en Tin tiempo no demasiado lejano 
^e ajusten los criterios selectivos y 

mayoc adecuación de ias necesidades del elen­
co a las aspiraciones de los cuadros técnica­
mente formados por el mismo orgatüsmo dsl 
cual dependen. 

Quién saibe, a ie mejor alguno de los pro-
Blemas ocasionados por el complejo fanciona-
mienía de la Comedia Nadonal son íributaiios. 

de los folclóricos principios de la 
era la mejor, y casi 

de^sSs prerrogativas y de su personal eiílerio 
sobre confianzas y lealtades. Hubo un tiempo, 
iin embargo, muy breve, apenas ocho meses, 
en que la confianza cambió el sospechoso signo 
poütico por el más indiscutible de la idoneidad. 
Experiencia bastante insólita en estas latitudes. 
"TerJamos el apoyo de todos los sectores de la 
cultura, de toda la gente de teatro, no sólo del 
elenco oficial", recuerda con cierta nostalgia 
uno de los ex-Inlegiantes de aqueUa comisión. 
"Ese año los críticos trasladaron la entrega de 
los Florencios al Odeón, como una forma de 
desagravio que se transformó, para nosotros, 
en un emocionado homenaje. Fuimos invitados 
a presidir el estrado, y eso que sólo constituía­
mos un grupo de cesantes," 

Claro que en el medio habían pasado algu­
nas cosas. Por ejemplo presumarios con graves 
denuncias por inegularidades, separación del 
cargo de algún alto iimcionario que luego, al 
renovarse las autoridades, fue reintegradc sin 

archívese y todos 
aquella -época es-

la madera y otros materiales. Pero 
los responsables eran sancionados, fueran o nc 
directores generales", aunque cpiizá sólo se 
tratara de una pretensión ingenua, porque hoy 
sabemos quiénes quedaron dentro y quienes 

Lo que en cierto modo explicaría la ame­
naza latente de próximas disidencias que por 
ahora no exceden el ámbito privado de cama­
rines o escenario u oficinas del piso superior. 
Pero lal vez ya no por mucho tiempo, porque 
el edificio es viejo y tiene recovecos, o porque 

. desmerece sus prestigios. 
La cosa es q . . - - -
de los borradores del memorando que le esta 

el pre-conHicto potencial subió 
te tramos de la escalera del hali. a la 
"Hubo filtraciones- alguien le vtuo con 

el cuento al presidente. No es nada secreto, y 
nuestra tntenc-ión era hacerlo púbüco oportu­
namente. Pero aún estábamos trabajando en 
la redacción definitiva de cada una de 'las cin­
co reivindicaciones a plantear." Por eso, y Por­
que han aparecido en el panorama nacional 

de indolencias administrativas, 
: de cuentas que indagan por 

ahi, cerquita, y que 
pean a la puerta, el «dima del viejo coliseo, 
tensado a varias puntas, enrarece y aumenta 
la natural expectativa de "ios tres estrenos casi 
simultáneos". Seria útil, a los efectos de una 
mayor comprensión de algunos aspectos no 
muy claros, que las afirmaciones sobre "nin­
gún nroblema" y otra: 

rápid. 

Ha Iré encerrado 
uayos que leía una 
.a había eícriio oir< 

primer 
Refe-

grupo 
Uegada de Italia. La 
guayo, que daba cuenta de 
periencias, apenas instalado 
ría que en la semanas iniciales nomás sus 
ingresos le habían permitido comprar una ca­
sa de dos plantas con piscina y un Fiat último 
modelo aunque no podia considerarse satisfe­
cho, puesto que debió desechar ofertas supe­
riores a las concesiones de su patrón —que por 
otra parte, le había pagado el pasaje—. Rea­
lidad o fantasía, la imagen me sugería otras 
escenas simétricas ^ue los iiaUsnos de Vicens.-i 
venidos a Montevideo hace ochenta años ha­
brían desencadenado entre sus parientes, ami­
gos y vecinos con sus propias epístolas. Cu­
riosas ^ ' " l ^ ^ ^ j - ^̂ Ĵ de" Ef̂ GaSrón'̂ dll <^e 

más tuvimos noticias, vino a pasar una 
iemporada entre ios suyos. Lo primero 
3S muestra es un idioma en que se en-
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simple vista 
ül̂ do cocoliclie del 
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MIRAilíS MORIR ^'^f^tf^ff^, 
19ST. Eex Xheatre, viemes 20) podría 
ñamarse "Mató a su familia y se fue 
al cine", como le puso a uno de sus 
füi-ns un disidente oficialista del Ci­
nema Novo brasileño. Una de ias 
sos historias que cuenta aqui Peter 

C R Í T I C A D E L T E R R O R 

que se divide su 
liniee historia) ilustra en íorma li­
teral aquel titulo, voluntariamente 

a contemplar el espectáculo, sin 
embargo, sino a buscar suevas víc­
timas. Para cierta cofradía intema-
•:ional de la que no sé si Bogdano­
vich lormaba oarte (de su contem­
poráneo latinoamericano tengo ia 
seguridad) esas dos acciones se si­
tuaban, en el mejor de los casos, en 
el mismo peldaño de su escala de 
^ o r e s : la pasión por el cine y la 
vida humana están -anidas ñor un 
signo de igual. Podría haberla in-;e-
grado, algtma —ezu Critico profesio-
aal antes que realizador (hablando 
desde im pumxo de vista cronológi-
eo) esas dos instancias de su actí-vi-

de jp^sra prima, esto también es -ana 
reflexión, un examen, una rectifica­
ción del cine. 

Del cine de terror, primerc am 
nada. El otro hemisferic- del film es­
tá ocupado por Boris Karloff, de 
quien- salvo algunos detalles de fic­
ción que apenas alteran los dato5 
reales, se traza im retrate- casi do­
cumental. Sus modestos conflictos 
con los productores, el snundilíc- de 
rigurosa dase B que frecuenta a hi 
hora de su vejez y de su decadencia, 
se completan con la ünages de an 
anciano bonachón, cansado, tan re­
signado a su destino c o m o ' N I jubi­
lado a quien se le acaba de notiíicax 
el extra-rfo del expediente. Contra 
la proverbial máscara terrorífica que 
Hollywood le atribuyó durante dé-
•cadas —que Bogdano-rich recoge de 

trabajo de Itoger Cormañ, me-

ana en la otra, como si quisieran 
Husfrar empecinadamente la fcrm-ü3a 
áe. Micfaei Batort toda in-rención es 

crffica, toda critica es tma is -
película.y ¿Oxié 

son, ante todo, formas 

^t&Ssti <«na .tSS:a'"dS cine, habría 

& S e f ^ S i a ^ t a s 
¡fe raaa .empresa —y la ^ s -

• y otro tírale es, sir, 
su medida 

tos a lo largo del metraje—, la rea­
lidad opone una imagen de humani­
dad entrañable, gue cojea, se em­
borra-cha. cecea, pierde los estribos, 
soporta chistes malos Cel pro-ductor 
coa un "as un horror", a modo da 
saludo), recita sia efectismos pero 
eon una seguridad tétrica nna l e ­
yenda, en im, desprende, benévola, 
suspirosamente, algunos velos de su 
intimidad. Para refrendar esa spro-
ximacíóu aoctrmentai, éi propio 3og-

Tector de cine que asedia ál viejo 
actor eon sijs provectos y stss cham­
bonadas de intérprete bis-oño y cerli-
nca la. probi-áad oon que scat& las 

reglas del juego -el oropio n^r . ,^ 
de jeu. En todo caso, este juego de 
la. verdad me parece mucho más le­
gítimo que ios continuos desplantes 
narcisistas en que incurre tm aitch-
-cock, por ejemplo, caando incluye 
su in-variabie efigie en cada uno de 
sus films. 

Los episo-dios que encama ei jo-
i-ec asesino proponen otro contraste 
implacable, de cuya dave, por lo 
demás, da c-uenta el oropio Karloff 
en alguno de los diálogos: iqué sen­
tido tiene el cine de terror en -ana 
sociedad donde el valor de la vida 
humana se ha reducido a ia minima 
expresión? Alan Arkin exploraría el 
mismo tema 

escala nada desd 
sitúa en el nivel casi de preoc-apa-
ción norteamericana ñor excelencia. 
También L a -úlfena peKcala conti-
nnaria este rumbo y cuando asisti­
mos a la matanza ae la carretera 
qtie ni siquiera es capaz: de contener 
ei fhijo de tránsito oor ¡os senderos 
vecinos es imposible no percToír las 
resonancias de ciertos -diálogos del 
segundo (idizmente, no el último} 
largometraje del realizador. ¡BVente 
a la cálida presencia del actor, la. 
fría süaeta del asesino, ex-maiine, 
tiene tm contorno de inhnmanidad. 
tan irresisíible, que todos los des­
plantes de SVañeenstein se repliegan, 
a l s altura de modestos eáereicios de 
aprendizaje. L a muerte 
de pronto en una amenaza cotidiana, 
ea ^ma proximidad de la que„s fuer­

za ae infligir variadas hecatombes 
fuera, de fronteras (a algo de eso. 
aunque más no sea involuntaria­
mente, debe de aludir el retrato del 
joven en ropas de soldado, en Corea 
o \netiiam, tanto da), ya los nor­
teamericanos no están a cubierto en 

-camino. Sé lo 

su propio 
:E1 füm es obra de principíanier 

aunque semejante dato no altera un 
ápice la medición de su calidad-
Frente a la cumbre de La úlüma 
película —c-ombre que difícilmente 
suele escalar el cine, en cualquier 
época—, podría decirse que este tra­
bajo queda a u-^=- '-

por 

Bogdanovich muestra, quizá, 
atisbos de inmadurez (y -qué impor­
ta, si despu-ás iba a madurar en se­
mejante ejemplar: en todo caso, qué 
término de comparación se impuso a 
sí rtsísm-o). Para quienes disfruten de 
la -escrit-ura ciara, pareja y lineal. I», 
aitemaneia de las dos acciones pa­
rece una lección de contrapunto. 
Cuando las dos líneas confluyen al 
SnaL en la compleja, elaborada ma­
tanza ael "drive-ia". el realizador se 
las arregla para salir del paso sin 
colmar definrti-VEmeiite su tema n*-
respoñder acabadamente a sus -inte­
rrogantes pero dejando, en cambio-
un amplio margen .de interés que no 
iiace sino acrecentar, si hacía -falta 
aun, éi interés q-ae sa personalidad 

Del cine somos, al cine 

Y hss 
convierte ta podrís repe 

• Los uruguayos que han emigrado 
parece que vinieran —p?ra los 

uruguayos que se han quedado— de 
ana especie de más allá. ¿Cómo es ese 
otro mundo? iOué te llevó 3 él? 

—Una de las causas por las que 
abandoné el país íue mi profesión de 
actor. Mejor dicho, todo lo contrario: 
era Inalcanzable la profesión. Para 
poder cultivar una actividad en Ta 
que me sentía reaUzado, como el tea­
tro, debía trabajar doce horas por día. 
Para alcanzar el resultado que uno 
desea en ese terreno no tiene otra 
solución que entregarse por comnle-
to. Doce años de actividad en Monte­
video me dejaban un saldo de insa­
tisfacción que no podía disimular, a 
pesar de que en la carrera propia­
mente dicha alcancé una altura acep­
table. Por entonces, había ínterpr^ 
tado papeles como el Roma de Ar­
turo Di, o él protagonista de El sueño 
americano, personajes importantes co­
mo en Entre buey» no hay cornadas, 
Maleo. F-ui primero a ía Argentina, 
donde no pasó gran cosa. Después re­
corrí algunos países de Europa. Y en 
ItaHa no tave otra salida que que­
darme, pues a los pocos días me ro­
baron todo el dinero que traía, salvo 
unas liras reservadas para gastos me-

Inge Bayerthal. También con Hebe 
Rosa. En lin, una preparación basten-
te variada. Un dis, en el café, me 
escuchó un empresario, que contra­
taba números para el teatro cabaret. 

términos que nos resultan 
s ofreció trabajo en 

un local Uamado L'-í̂ quilone. o sea. 
La Cometa. Me escuchó, le hice una 
dcaiostración de pantomima, que tam­
bién había ensayado en Montevideo, 
y esa misma noche me presentaba 
ante el público. 

• ¿Eso fue al principio, entonces? 
—Fuies del 65, principios del «6. 

Mis cabaUitos de bataUa oran El jan-
gadero. Vidala para mi sombra. Bai­
la ya, LaB piegunlilaB. Siempre en la 
versión española, con una introduc­
ción en itanano- Trabajé en algunos 
locales de ese género, hasta que apa­
reció Cario Lizzani, el director de 
Crómca 4e lo» pobres amames. Ban­
didos en Milán, y otros títulos de im­
portancia. Me contrató para actuar en 
Svegllali e uccide, que no han estre-
.lado aquí, que yo sepa. Era la -vida 
de Lutrin, nn famoso bandido mila­
nés. Me asignó él papel de tm perio­
dista. Ese ti-abajo me abrió el camino 
de la televislón-

• difica adaptane al cine7 qne solía recitar saíneles? 
—Estala en Roma. Me detuve á 

mirar como tiraban la mosqueta en 
ItaBa y aUí me sacaron todo lo que 
tenía. 

• » • <H=* mosqueta en Ba-
—Lo specdú^o. Intenté hacer la 

denuncia policial, pero en la comisa­
rla me aconsejaron no insistir porque 
lo primero que podía ocurrir era q-ue 
me encerraran a mí: la mosQ-ueta es 
un Juego prohibido, tanto como aquí, 
pero los espectadores tienen ̂  inismo 
grado de culpabiHdad oue el tallador. 
Mis últimos dosdentoE dólares, cosi­
dos por mi abuela en una oolslta, 
desaparecieron de esa manera. Du­
rante tm tiempo, mi único alimento 
eia él café con leche. Pero pude lle­
gar a Milán, donde tenia algún amigo 
y eso me aseguraba por lo menos un 
alejamiento. De tanto verme todos los 
días en ei café^ tomando mi capu­
chino con pan y manteca <y a veces 
sin pan y sin manteca), terminaron 
preguntándome qué sabía -nacer- Me 
hrvitaron a llevar la guitarra y can­
tar. 

• iAqui ya tocaba» U guitanaí —Así es- Estudié con Óscar Cá-
eeres- Habla abandonado la técnica 
dásica, pero lo qne sabía era snS-
dente para acompañarme, re adaro 
qoe. negado tí momento, la p r e l « -
ratíón qne traía de Montevideo me 
abrió algunas pnertas. La iormadón 
qne redbinios aquí es mucho más -va­
liosa ce lo qne creemos. Los doce 
años de El Galpón me pertredMiOT» 
muy bien- -además, había estudiado 
canto Erleo con Alba Tonelli -darán-
te varios años. Danza moesras, « a i 

papel puede extenderse en la peUeula 
un tiempo bastante prolongado, tomis­
mo que en tma obra de tetare. Pero 
como se Ulman partículas muy redu-
ddas de ese papel, de pronto sólo un 
gesto, hay que dar el máidmo en 
esos segundos- El doblaje resulta al 
principio bastante extraño, para él 
cue no tiene hábito al menos. En mi 
caso, necesitatian alguien que habla­
ra un italiano perfecto, condición gue 
en ese momento no estaba en condi­
dones de satisfacer. Me asignaron 
un doblador. Cuesta acostumbrarse a 
ver la cara de uno hablando con una 
voz ajena. Después resulta más fádl: 
las voces se éhgen siempre por su 
adaptación al físico del actor doblado 
y a las características del personaje. 
Yo mismo, a veces, hago doblaje de 
personajes extranjeros, latinoamerica­
nos sobre todo, pero también ingle­
ses, si hace felta. El doblaje confi­
gura toda una industria. Grandes ac­
tores, oor ejemido, abandonan prós­
peras carreras teatrales, para dedicar­
se por entero a esta acüviaadx Hace 
peco, en la televisión, reaparedó Ser­
gio Grazianl, gne había dejado el car­
tel de primera figura para espeda-
Bzaise en doblajes. Hizo una -rida 
de Emiliano Zapata en la qoe mostró 
sa magnitud. A xa lado, me asigna­
ron d papel del hermano, él mismo 
que interpretaba .Anthony Qunm CT 
la péUcuIa de Elia Kazan. Eue mi tO-
tfana aparidcaí televisiva- AnteriOT-
EMUte había intcri«ieíade personales 
como Carlos "V. Moctezama, HOTián 
CJortés- Hice rm tríptico sobre las eam-
pafias áe GartbaHl, en el que encar­
né tres personajes distintos. En todos 
esos casos, doblé 5 » siismo. L o « 

culacióa en la península. Nosota-os po­
demos pasar cor venecianos, sin di­
ficultad. 

• ¿r el western? 

—^No sé si será tan divertido ver-
lo en la pantalla como hacerlo. Cons­
truyen pueblos enteros, con esceno-
gialías muy minuciosas- Los Uaman 
"paese aretlcrn". Cada productora 
tiene uno, en los ahededores de Ro­
ma, en Clnecittá mismo- Tienen su 
templo, su bar, todo eso- Para cada 
nueva peUcula se limitan a cambiar 
algún detaUe. El western da la opor­
tunidad de viajar, porque muchos se 
linandan en coproducción. Se filma 
en España o en Yugosla-via, donde los 
costos. son bajísimos. Ahneria es el 
paisaje preferido, por sus montañas. 
Los actores disfrutamos mucho con 
las cabalgatas. Las escenas de lucha 
las prepara el llamado maestro de 
armas, que -combina todo» los golpes, 
de acuerdo con lo que pide el director. 
Los envíos Uegan siempre a unos mi­
límetros de la cara, y generalmente no 
dan en el blanco. Después el sonido 
que añaden en la mesa de montaje 
hace lo demás. Es divertido, pero no 
más que eso. 
• Se d i » que liabajasie en Grand 

Prix, con John FrankenliMmer. 
—SI no quieren creerme, están en 

su derecho. Conocí a mucha gente aUl, 
pues me habían asignado él pax>el de 
un corredor sudamericano -que sufría 
un accidente. Un personaje secunda­
rio pero bastante -i-isible Si hubieran 
dejado en la pantalla todo lo que 
pensaban al comienzo la duradón se 
habría extendido al doble. Cortaron 
muchas ixisas. Entre ellas, mi perso­
naje. No pudieron salvar una sola de 
mis escenas, porgue habrían tenido 
que conservar otra, que explicara la 
primera, y a la vez una tercera que 
justificara la segunda, y asf sucesi­
vamente. Cortaron por lo sano. Puedo 
ver la película y saber que estoy de­
trás de cierto número, de cierto -¡xí-
ñuelo en la boca, de dertos anteojos 
de carrera, debajo de nn casco pro-
tedor Pero así ni me reconoce mi 
abuelita. Conviví con Yves Montano, 
con Toshiro ülitune. con Eva-Marie 
Saint, con James Gamer. Pasé una 
temporada en Monza y en Montecar-
lo, fumando- Hecoerdos. Irsnfcenhei-
mer tiene un sentido de organización 
infalible. Sabe de antemano qué guie-
re lograr y se atiene escrupulosamen­
te a Stt programa- UtOizó creo que 
por primera vez en la. prod-acdón co-
merdaJ unas cámaras con comando 
eiectrónico, colocadas en los guardá­
banos de mío de los autos de la ca­
rrera, -mismo conduela ese auto y 
manejaba las cámaras, desde el vo­
lante: Con altavoces nos daba las io -
dicadojies a los actores- Adores, por 
otra parte, que Hhnaron sin sasfitn-
tos la mayor parte de las escenas de 
carrera, porque todos détómos adies­
tramos y Uegax a conducir por nues­
tros proTDÍos medioE, avéloadade» <5e 
doscientos, Gcsdentos dcctíenta ipñ-

lómetros, los coches oue aparecen so­
bre la pantaUa. No hay truco. El gran 
seci-eto eran los cambios: había que 
estar haciendo permanentemente loe 
cambios en todas las curvas, reducir 
velocidad, frenar, acelerar, etcétera. 
Scarílotti, vm gran piloto itaUano que 
murió en un accidente poco después 
de la filmación, fue el eocarga-lo de 
impartirme casi todas las indicacionee. 
• íOtra» película»? 

—Lo más importante. Beata gle-
ventú. dirigida por Ermanno O'- ii, el 
director de II posto- Persomfiq-..¿ a un 
abogatk) que tiene a su cargo j;váctl-
camente la conclusión de la peJculs. 
Unos cuantos westems, dirigidos por 
Terence Hatha-svay, cue en re i idad 
se Uama -^tonio Margheritli " í es­
tílo de All-ombre di una CcK Hica 
también Operación riqueza, eoi.iedU 
napolitana, dirigida por Vittorio Ma-
sidori- Era el protagonista a-twoluto, 
a la cabeza de un elenco compuesto 
por Niño Taranto, Regina Bianchi, la 
Filomena Mart-urano gue acompañó â 
Eduardo De Filippo. Umberto Doráí. 
Eduardo Ereda, grandes actores na­
politanos. Me dobló Peoplno RinallH, 
uno de los prindpales dobladores ÍS 
Italia, a quien se re-servan gereral-

- ie Marión Braa-

• íDiícos? 
—Uno de larga duradón. S 

ei mismo esquema: canciones esi>: 
las, de la guerra dvil y de la i-i 
resistencia, y latinoamericanas, 
cedidas de una expHcad-in itaü 
Me acompaño en guitarra. Tañí 
paríitípa -otro guitarrista. Un pe -5 
llamado Dakar, famoso es Italia 
que lo utüizan en la» películ-s 
terror. Es un negro gigantesc--
la cabeza rapada, q-ae habla -ri.«; 
Monte-video hace quince años 
troupe de Martín — " 
campeón de lucha hBre 

Karadagián Taa 

Instalé un local nocturno en Eo 
el Tiastevere- Algo así como 
eoncert, lo que Be Dama aHá a 
•teatro cabaret", a veces "piano 
AHÍ recito fragmentos de ssin-?*-' 

la imnigraciÓH Italiana 3a 
cupo en toda esa creación los d«]a 
fascinados- La raiz italiana se cesctt. 
bre inmediatamente. Supe, por ejeoa. 
ule, q-ae la acepdón que 41 guapo se la 
da en el saínete y en é l tango viena 
de NSpoles, d o n d e se escriba 
"gnappo". Es el matón que domlM 
la vereda desde el íarol de Ta esquina 
Es muy eicplicable que él p-ábB-o Jtm. 
espedalment» receptivo a ese T^sm-i 
íoiio. 

file:///netiiam


erio la empresa, 
u supervivencia. 

.40, 19.15 y 21.50.) 

¿QUÉ PASA. DOCTOR? 

(Estados Unidos 1972, de Petei 
a Barbra Streisand, Ryan O'Ne 

ve curso de im Largometraje 

M O N T D í p O 
3ÉH,LAS CARULERAS 

Cine 
LA AMEKAZA DE ANDRÓMEDA 

(Estados Unidos 1971. de Robert Wise.) El 
reaUzador ensaya esta vez la cienci-ficción 
en la misma impecable impersonalidad en que 
ha cultivado todos los oficios y todos los gé­
neros de cine que Hollywood es capaz de ofre­
cer o tolerar. Perecedero y menor, el interés 
que suscita el productor se mantiene obrada-
mente hasta el desenlace. (Central, a las 13.45, 
16. 18.10. 20.20 y 22.45.) 

* 1*J ASUSTEMOS A JESSICA 

HASTA MORIR 
(Estados Umdos 1971, de John Hancock.) 

El realizador dosifica concienzudamente los in­
gredientes del cine terrorífico y compone un 
ejemplar que vale como exponente del género 
y por algo más que eso también: un hermoso 
y cruel relato, donde la ambigüedad cocina a 
fue-jo lento ias alucinaciones de la protago­
nista y la aviesa conspiración de los inespera­
dos intrusos que le" depara una vivienda re­
cién comprada. (Conventry, a las 15.30, 17.20, 
19.10. 21 V 22.50.1 

CAMA CON MtJSICA 

(Dinamarca 1971, de John Hibold.) Un pro­
fesor aurende ciertas lecciones vitales de sus 
alumnos y propicia de paso un moderado re­
cuento de la industria pornográfica nacionaL 
l a lección, por lo visto, no comprende al cine 
proniamente dicho porque el ejemplar es tma 
• las comedias más arcaicas que — _ _ _ _ _ , varios 
años ha podido visitar las pantallas locales. 
(Censa, a las 15.45. 17.20. 19, 20.50 y 22.45.) 

¿Do«:i>E TE POELE MÁS? 

Amateau, con • Estados Unidos J972, de 
Peter Sellers.) Las mtrigas 
ci-tijanos. enfermeras y administración sugieren 
al libreto dos o tres únicas situaciones cómicas 
gue los enisodios repiten hasta !a náusea. Bas­
tan tres escenas para advertir que el paciente 
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* * MUtALOS MOHIH 

(Estados Unidos 1967, de Peter Bosdanvicn, 
con Boris Karloff.) El contrapunto entre las an­
danzas de cm veterano y cansado actor de pe­
lículas de terror y tm joven asesino promueven 
tm brillante ejemplo de narración contrapuntís­
tica, presagio de un talento quehabrá de esta­
ñar eu su más amplia magnituci en La Ultima 
peliatla. (Eliseo, a las 15.30. Í7.1C 18.20, 20JO 
y 22.40.) 

EL P A P a m o 

(Estados TJnidos 1972, de Francis Ford 
Cop-pola, con Marión Brando, A l ITacino.) Co­
mo en tantas carreras de Slms sobre la maia, 
el candidato de Xa organización no podia per­
der: la Academia consagra la incorporación de 
la "cesa nostra" a las venerables institacto-
nes yangtiis. Poco importa erue el estilo de la 
realización sea lento, enfático, exhroEcionisfa. 
Zo que cuenta son los buenos modales. C C ^ -
fomia, a las 13.30, 13.40 y 22.) 

EL 

(Estados Umaos 1963, de 2.1ari: Hobson, 
Panl ÍTewman, íake Sommer.) iss recetas 

anovich, 
p el bre-
ador re-

lo Itmdamental del repertorio de la come­
dia norteamericana, desde Mack Sennett hasta 
Howard Hawks. Si bien sus condiciones pro­
fesionales (y su aptitud para la confección ta­
quillera) se afirman, la reserva de creatividad 
que manifestó La iUtima película parece más 
bien ausente. (18 de Julio, a las 15.30. 17.10, 19. 
20.50 y 22.45.) 

REY LEAR 
(Unión Soviética 1971, de Grigori Kozint-

sev.) El nuevo Shakespeare del adaptador de 
Hamlet carece de ángel que caracterizó aque­
lla versión: el registro prudente y sin relieve 
del texto original no alcanza para colmar las 
exigencias del cine. JJn elenco solvente se 
pierde en la grisura general de la empresa. 
(Eliseo.) 

RIKGO Y EL PRECIO DEL PODER 
(Italia 1972.) Es dificü distinguir a esta al­

tura qaién está más cansado del westem: si 
los espectadores que lo padecen o este equipo 
italiano, desganado y mediocre, que repite sin 
el mínimo asomo de rubor siquiera todas las 
recetas mediterráneas del género. (Ariel, a las 
1S.15, 18.15. 20.15 y 22.15.) 

ROCK HASTA QUE BRILLE EL SOL 

(Argentina 1972, de Fernando Ayala.) Si­
guiendo las huellas de Ar^eiítiTiísima, Ayala y 
su productor se aseguran las recaudaciones con 
la garantía de la popularidad previa de las fi-

musicaí- Como se supone que esos anteceden­
tes son de sobra conocidos por el candidato a 
espectador, queda por pregtmtarse cuál es el 
aporte que ese realizador y ese productor hi­
cieron, a no ser que se tome por tal la rutina­
ria elaboración de las imágenes. (Plaza, a las 
16, 17.40. 19.15, 21 y 22.35.) 

SI SE CALLA EL CAMTOH 
(Argentina 1972, de Enrique Dawl, con Ho­

racio Guarany, Olga Zubarry, Luis Medina 
Castro, Héctor PeUegrini.) El éxito parece ase­
gurado por la popularidad del protagonista y 
su repertorio. La calidad de los recursos que 
emplea el cine argentino para traerlos a la 
pantalla ya son otro cantar: melodrama más 
retórica, y de los más vetustos, de esos que los 
estudios porteños ya se avergonzaban de fre­
cuentar hace tres décadas. Lástima por Oigui-
ta Zubarry y Medina Castro, siempre exce­
lentes, siempre desaprovechados. (Censa, a las 
15.43, 17.20. 19, 20.50 y 22.45.) 

teatro 
C A N I L L I T A Y L A POBRE SENTÉ 

(De Florencio Sánchez, por Grupo 68, direc-
ción de Carlos Agtiilera.) Graves limitaciones 
de puesta en escena y la carencia absoluta de 
elenco (con la excepción de Jorge CercMaro) 
acentúan las debilidades y las cojeras del primer 
Sánchez. AlUance Francaise. Viernes, sábados y 
limes a las 21.30. Domingos a las 19.) 

MORIR EN FAMUJA 

(De Jorge García Alonso, por Teatro Circu-
lai, dirección de '^JiBaiitLeva Cosse.) Tradición, 
Famaia y Propiedad, disecados por on nove3 
dramaturgo argentmo en un documento me­
nor pero útíi y persuasivo sobre la ideología 
peqtieñobtirguesa- Excelente dirección de "7i-
nanueva Cosse y buena actuación del doble 
elenco. (Circular, Viernes, sábados y lunes a 
las 21.30. Domingos a las 19.30J 

UBV BEY 
(De AJired Jarry, por Teatro tmo, direc­

ción de AH>crto-Kestuctía.) Teatro Uno cul­
mina la búsqueda de un lenguaje propio, sor­
teando eon holgura «3 mayor eompromiso ae 
SE trayectoria. UE agceSaire joejmdo y salva­
je, de gram vigencia estético-poKtica. eon ex­
celente dirección de Restaccia y ana formida­
ble ereaeión de Juan Manuel Temita. (Del 
Centro. Jueves, viernes, sábados j lunes a Iss 

MONTEVIDEO 
EN LAS LIBRERÍAS 

ANÁLISIS DE LAS IMÁGENES 

Por varios autores (Buenos Aires, Tiempo 
Contemporáneo, 1973). La reflexión semioló-
gica puesta a analizar la "imagen" en sus va­
riadas formas contemporáneas, en otro de los 
excelentes títulos de la serie Commuiücallons 
que en español publica ETC. El volumen esta 
presentado por Christian Metz- y contiene en­
sayos de Umberto Eco ("Semiología de los 
mensajes visuales"), J. Durand ("Retórica e 
imagen publicitaria"), Péninou ("Fisica y me­
tafísica de la imagen pubUcitaria"), V. Morm 
("El dibujo humorístico"), Fresnault ("Lo ver­
bal en las historietas"), Metz ("Imágenes y 
pedagogía"), Du Pasquier ("Los gags de Buster 
Keaton"), Bertin ("La gráfica"), Marin ("Un 
paisaje de Poussin") y Schefer ("El sentido 
investido") D. América Latina. 

LOS DEMASIADOS LIBROS 
Por Gabriel Zaid (Buenos Aires, Carlos 

Lohlé, 1972). "Cada minuto se pubUca im libro 
en algún lugar del planeta. Esto hace medio 
millón de títulos al año". De comprobaciones 
como ésta, Zaid saca interesantes conclusiones 
sobre el sentido o sir.sentido de hablar sobre 
cultura o comunicación de masas, ya que esa 
superproducción de títulos se acompaña de 
bajisimas ventas en el ámbito hispanohablante. 
Cou notoria amenidad e inteHgencia, este libro 
sobre los libros recorre algunos hechos paradó­
jicos y ayuda a comprender la especificidad de 
la operación y el "vicio" de leer. La segunda 
mitad es de interés casi exclusivo de los edi­
tores: Zaid se propone con.vencer sobre la ne­
cesidad de racionalizar las tiradas y establecer 
precios por métodos totalmente diversos a los 
habitualmente manejados. D. Magisterio del 
Eío de la Plata. 

TEXTOS HISPÁNICOS MODERUOS 

TTna necesaria tarea en el ámbito universi­
tario y más generalízadamente cultural es la 
emprendida por la editorial Labor, de Barce­
lona, con esta colección de "Textos hispánicos 
modernos" que dirige Francisco Rico. Se trata 
de tma serie de ediciones críticas de las grandes 
obras de nuestro acervo cultural, presentadas 

tec1ón''*gráfi¿, merece decididamente " desta­
carse. Algunos títulos ya pubbcados: 
• José Hernández:: Martín Fierro. Edición, 

nrólogo V notas de Emilio Carilla. 
• Delmira AgusUui.- Poesíss completas. F ic­

ción, prólogo y notas de Manuel Alvar, de 
la Universidad de Madrid. 

• Jorge Guillánr Cáuíico. Edición, prólogo y 
notas de José Manuel Blecua, de la Um-
versidad de Barcelona. . 

• José Martí: Versos Hbres. Edición, prologo 
y notas de Iván Schulman, de la State Uni-
vermty of N e w York. 

of California. 
• "El Censor" (17SI-1787). Introd 

José F- Montesinos. Edición, 
tas de E. Garcia-Pandavenes. 
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Por J&iía Elena Vela. (Buenos Ajres. Cen­
tro Editor, 1972). En base a jEuentes de epoes y 
textos diversos, la arrtora elabora en amplia 

redescnbrimiento africano por el 
él siglo XTST y la tarea 

^ ' I ^ K S , & S d ? s u c e S m e n -
de que él i m p ^ -

I xo del real heneSciaiio del colonialismo, el ¡, 
i pitalismo financiero. 

Viernes ó de abiÜ de 1973 

•UlERAMASi 
ALFONSO ALCAUDE EN MONTEVIDEO 

U N OBRERO QUE QUISIERA 
VIVIR QUINIENTOS A Ñ O S 

« El chileno Alfonso Alcalde ha estado otras Treces en Montevideo, • 
incluso aquí se publicó su novela Puertas adentro, pero esla vez ha 

Uegado con una misión muy concreta: preparar un volumen documental 
y literario sobre la tragedia de los Andes, que se litulará. "Vengo de un 
avión que cayó en las montañas y será editado conjuntamente por Arca 
de Montevideo y Libroimpex de Buenos Aires. Alcalde ha sido uno de 
los escritores más activos en la nueva cultura chilena. De ahí que su vi­
sita tenga para nosotros más de un interés y esla entrevista se haya 
hecho atendiendo al múltiple .A.lcalde y a la realidad de su múltiple país. 

actual proceso • ¿t^ómo has vUto y vivido 
cultural de tu país» 
—Habría que empezar por decir que no exis­

te en Chile tina "poUtíca cultural"; entre los 
partidos q-ue integi-an la Unidad Popular, ha ha­
bido seminarios, congresos, análisis de los proble­
mas culturales incluyendo, claro está, el analfa­
betismo, los cupos universitarios, la enseñanza 
primaria y secundaria, etc. De estos congresos 
han saKdo resoluciones que sin embargo no se 
están apHcando, yo diría, en tina forma concreta. 
De tal suerte que eso se nota hasta en la des-
cordínaclón existente: "disparamos de chincol a 
jote", como decimos nosotros. Que es otro sínto­
ma de nnestra manera de ser: si estamos hacien­
do un proceso de cambio, es pues, "a la chilena", 

la característica chilena de la dispersión, 
laro está que apuntamos conti-a tm objetivo con­

creto como lo es la lucha antimperiahsta y anti-
íeudal, pero lo que no hay es un método, ni 
siquiera un proceso ajustado donde se vayan dan­
do los ese-alones sucesivos que conduzcan sin 
grandes tropiezos hacia esa meta. Dada la forma 
como accedimos al poder, no ha sido posible una 
ruptura general de las estructuras inclusive en 
el campo de la cultura. Cambio político y cambio 
en la cultura han demostrado no ser paralelos. 
Seguímos escribiendo una poesía como antes, y 
ha surgido sólo una novela — Y corría el bCUete. , 
de Guillermo Atías— que involucra el proceso 
BOciaL Una, y vamos ya en dos años y medio. 
• Pese a estas dificultades, uo se puede dejar 

de ver el pasmoso iucremenlo editorial. 
—^Bueno, he empezado exponiendo, no diría 

la parte negativa pero sí la que ofrece más di­
ficultades dentro del juego dialéctico del desa­
rrollo de la cultura. Vamos ahora a lo "positivo". 
Lo positivo ha sido, en primer lugar, la incor­
poración masiva de tm nuevo grupo áe lectores, 
de auditores, de espectadores. En lo que se re­
fiere a los libros — l̂a actividad que conozco más 
de cerca— está el caso de Quimantú. la editorial 

[ue se hizo cargo de la ^áeja Zlg Zag. Zig Zag 
mantenía una especie de eslogan que nunca se 
pase ni en paneles ni al frente de su fábrica de 
Hbros, pero más de tina vez lo dijeron: su ne­
gocio consistía en "comprar papel limpio y en-
suciario"_ La Unidad Popular, pues, se hizo cargo 
de esta inmensa editorial y hace dos meses ce­
lebramos la colocación -Custedes dicen "la venta") 
de los primeros cinco millones de ejemplares. La 
colección que yo dirigía ^-aliora la dirige Hans 
Efarmann— ya superó el millón, y la colección 
"Quimantú para todos" sobrepasó el miHón ocho­
cientos mil. Las "liradas son, muy habitualmente, 
ae ochenta mil ejemplares, y no digo nada de 
las reediciones.' que hablan a las darás del favor 
i-el público, de su aceptación, .\hora bien, el pro­
blema no consistía sólo en editar ios libros. Cuan­
do los primeros días veíamos partír los camiones, 
cargados con libros, así como antes los veíamos 
cargados con papas, nos temblaban las piernas, y 
comentábamos entre los companeros cómo nos 
habíamos metido en una empresa tm poco des­
cabellada, al mismo tiempo que tomábamos con­
ciencia de que iiabía que crear esa nueva posi-
Düidad de lectura. Porque, ¿qué pasaba con el 
nuevo lector masivo? Era tm lector que no leía 
diarios, ni siquiera escuciiaba la radio, de modo 
que hubo que montar tma campana del libro-pan, 
del libro ctjya utilidad no es sólo Ideológíea y 
espiritual para un grupo de gente culta, sino tma 
verdadera necesidad Ce todo hombre en el pro­
teso de su vida cotidiana. 
• Y motíraro» Chile a Chile T a 

roí. Ari. por ejemplo, en la c 
tú dirigiste. "Hosotros los eañlenoi". 

—CIjIIe era para nosotros el país sumergido, 
desconocido. Además, prácticamente intocado en 
«us grandes maniíestadones. Traer todo eso a luz 
ha sido tma empresa maraviDosa. tal vez la tmica 
que la reacdón no ha podido atacar. Cuando el 
«obiemo de la Unidad Popular asumió €3 poder 
había casi cuatrocientos mil cesantes —ahora in­
corporados al trabajo - al poder consamidor—, 
pero tamhién habla tm gran porcentaje ios 

que llamaríamos los "cesantes de la cultura", los 
marg¡nado.s de la información. Integrarlos es lo 
que se ha c-itado haciendo hasta este momento. 
• ¿Han incorporado también a los escritores? 

—Claro está, se les ha abierto tm nuevo mun­
do a los autores. Autores que antes agotaban tina 

- edición de tres mil ejemplares en cinco años. Hoy 
se agota una edición de cincuenta mil ejemplares 
en quince días. A corto plazo podría generarse 
tina -pléyade" <como dicen ustedes) de escritores 
capaces de vivir de su trabajo. 
• Me contabas hace poco que acabas de publi­

car cinco libros en un mes. iAlcanra el Hem-
I » para lanía producción? 

—^Bueno, no es tan asL Y o íui rm cesante 
consuetudinario de la literatura durante mucho 
tiempo, y oomo la mayoría de los escritores la­
tinoamericanos, un "escritor de galeras", o sea 
sumergido en un barco que no llegaba s ninguna 
parte. Teníamos tres o cuatro camisetas: yo me 
ponía en la mañana una para escribir en un dia­
rio y luego me ponía otra para trabajar en otro, 
o trabajaba en una repartición púbUca. o era dia­
gramador de un suplemento- Y luego, en la no­
che, o cuando inventaba un dia que tenía treinta 
y seis horas, o en el día octavo de la semana, 
llegaba el momento de escribir. Sólo en esas con­
diciones. Ahora bien, yo creo en la ley de la 
contradicción, creo que el subdesarroUo cultural 
crea la desmesura. Y ése fue el caso mfo, es de­
cir el de un hombre completamente desmesura­
do, que Ueva cmcuenta y ocho libros escritos, 
catorce de eUos publicados y que, por tma cir­
cunstancia peculiar, bastante graciosa, y hasta 
irónica como culminación de todo on proceso, 
ahora pude publicar en tm mes cinco títulos. 

viajan a otros países, no 
anticipan dinero, ya no l¡ 
tros hijos tienen zapatos. 

—La verdad fue gue empecé a acumular libros 
en forma muy natural puesto que producía sin 
posibflidad de t>ublicar. Algunos títulos pertene­
cen a colecciones, o sea que están demarcados 
dentro de un orHen. Es él caso de Marilyn Mon-
roe que estás en el cielo: fue editado por la 
Universidad Católica de Valparaíso y es el pri­
mero de una serie de cuatro. El segundo será 
Ernesto Che Guevara que estás en los infiernos, 
el tercero Neruda el fugüivo o Neruda que estás 
en el pueblo y el cuarto Violeta Parra que eslás 
en U lierra. Bier., estos cuatro libros son fruto 
-de una íorm-oiación nueva dét lenguaje: después 
<ie escribir tanto nos pusimos a reflexionar en 
que el lector acaso esté de algtma manera (o 
puede estarlo) cansado de cierta abrtnnadora li­
teratura, de imágenes desgastadas. Y sin. desca­
lificar a otros géneros, pensamos que un género 
tan bueno, tan noble como la fotonovela (si no 
que lo diga Corin Tellado) podía revitalizarse a 
través de algunas biograflas de personajes no­
tables. El resultado fue magnífico: de la MarilTn 
sacamos 20.000 ejemplares fcsrce sólo dos meses 
y ya está agotándose. 

Lo que tú llamas dispersión tal vez esté mo­
tivado por este hechor y es que nosotros escri­
bimos libros literarios, sí, pero también somos 
escritores por encargo, por el noble encargo po­
pular. Hacer en este momento un libro sobre es 
mar. dado que tenemos 5.00 

rbón es otra tarea 
noble, por encargo o no. Haber hecho c3 primer 
Kbro (son cuatro) sobre las Comidas y l>ebidas 
de Chüe por encargo áe los bebedores y come­
dores para cue coman y beban cada vez mejor 
y de manera sencüla (porque el lloro no es aris-
focraüzanteX bien, todo eso es bueno. 
» El escraoi totrnoamericBno no ^ n>uT 3»-

büuado a U profesíonaEzaáón. ¿Eí proceso 
ha demostrado algo al respecto? 

—^Algsnas veces hemos pensado, al recordar 
cuando nos poníamos la ea-Tñseta pars. escribir 

ocho horas en un periódico que no correspondía, 
a nuestra ideología, y que a veces se exnresaba 
contra nuestra ideología, ¿cómo no poder ahora 
que somos miles y hemos salido de las galeras, 
dedicar una vida entera a aqueUo para V que 
creíamos tener vocación? Trabajamos diez v dóca 
horas diarias, y en el caso mío, te lo digo muy 
humildemente, lamento una vez más que el día 
tenga 24 horas y no siga vigente ese íaiiuloso 
mvento de la semana de ocho dias. Ya no hay 
actividad que no nos echen encima: hay que pre­
parar un lihne, un programa de televisión, un. 
hbro o un gigantesco repórtale —ahora eslov en 
uno de ésos, que se Uama El mar nuestri de 
cada día—, en fin, hay que viajar, Uevar a los 
fotógrafos, armar el Ubro. y apenas está termi­
nado ya hay otra película u otro hbro. Por otra 
parte, los grandes tirajes obligan a racionalizar 
rtiétodos modernos de producción y comunica­
ción, y de esto tiene que tener conciencia el 
escritor de hoy. Ya no es el poeta que se iba 
a dormir junto con el sol. Hoy día tiene que 
entregar un original a tma hora precisa porque 
hay tm tumo preciso y hay cientos de comnañe-
ros que a esa hora empiezan a trabajar v a mo­
ver la hxiiensa maquinaria que consiste" en pu-
bhoar tm Ubro. Así como hay mUes de obreros 

que lev£ 

sobra 

critor 
vivir quinientos años. 
• iCómo surgió la idea de tu libro 

Andes? íPor qué lo hiciste? 
—En ChUe estamos viviendo, y ésta es tma 

OT înión muy personal, una crisis del periodismo, i 
Todo el suceder cotidiano está siendo intemre. 
tado con alguna debilidad. La realidad es más 
rica y sobrecogedora y avasallante: el periodismo 
sigue marchando a paso lento, cansado. Eso es 
real e incluso lo ha dicho Allende más de -ana 
vez. Bueno, a los 52 años que tengo y con la 
abrumadora posibilidad de escribñ- libros, el pe­
riodismo se me ha ido alejando tm poco, pese 
a los reportajes sobre él carbón o él m-r. y 
pensé que una buena despedida era ese intento 
de reportaje que. por supuesto, debió ser neche 
por los jóvenes periodistas de mi país. Éste de 
los Andes era tm suceso como para vivirlo en 
dos o tres partes, y yo me lo oíanteé así- pri­
mero, como un fenómeno a treinta días relazo, 
y para eso se escribió el píimer libro títídado 
Vivir o morir, del que se agotaron tres ediciones 
en veinte días. Luego, un segundo libro, que es 
el que .vine a hacer para Arca y que se llama 
Vengo de un avión que cayó en tes monlafcs. El 
primer libro era inmediato. dr»r.-ítico. tal vez 
superficial, afmcaba en la noticia En eí seg-undo 
hay más texto, hsy más interp. elación: dada 
nuestra vinculación entre él neriodismo v la li--
teratura. ya ahí se .iusttfica nuestra creación l i­
teraria a partir de sucesos reaJes. Y para fina­
lizar, este hbro va a servirle a nn tercero, 
narrativo, que será una serie de cuentos o nn 
relato o una novela. ApHcamos la técnica del 
Marilyn Monroe . 
Heno de fotografías. Es 
ner -un millón de páginas, un miUón 
nes, tm mfllón de todo, porqne cada caso cada 

_ __ otro, en otro 
o en otro. A To mejor más tarde van a venir 
antropólogos, sociólogos, filósofos. Pero nosotros 
esperam-« haber servido pars humanizar, oarsi 
ver más b - ---ñámente este pT.^Vama y este he­
cho histórico. Ésa es nuestra •- íide tare» 
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Et, comedor era espacioso y con 
altos muebles oscuros, con una 
no encendida estufa a lena cuya 

repisa exhibía trofeos de certáme­
nes ganaderos, con cuadros en don­
de liebres y perdices colgadas de las 
patas parecían fijadas en una muer­
te escamoteada al t iempo. . . ; lo 
alumbraban rma lámpara a quero­
seno suspendida del techo y un can­
delabro de tres velas colocado sobre 
un trípode de hierro. En ese come­
dor, cuatro personas: el dueño de la 
estancia —don Mai-cial Lopes—, su 
espos» —doña Leonor—, uno de los 

siíante que se Uamaba Pedro Ar-
zábaL Tales personas habian teirni-
nado de cenar y seguían sentadas a 
la mesa. 

Don Marcial y el visitante se de^ 
moraban en tma conversación a la 
que no le faltaban cigarriUos de ta­
baco habano v tma boteOa de coñac-
El hijo de los Lopes —mocetóu lla­
mado igual que su padre v su di­
funto abuelo y apodado Marcial chi­
co— no fumaba ni bebía y promm-
ciatba algima frase de cuando en 
cuando. Doña Leonor se mantenía 
silenciosa, tal vez juzgando impro­
pio de mujer intervenir en conver­
sación cuyo temk era la reproduc­
ción del ganado bovino y en la que 
su esposo decía, por ejemplo: "En-
tore en potreros grandes nomás: el 
toro más macho y que más busca es 
el que le va a empreñar más -vacas, 
y ése es el mejor toro, el mejor pa­
dre". Pedro Arzábal —que adminis­
traba desde no muchos meses una 
^tancia vecina y hacía noche por 
primera vez en lo de los Lopes— 
escuchaba con interés las palabras 
de un hombre casi viejo y con larga 
experiencia de criador de vacunos 
como lo era su anfitrión. 

bía quedado abierta de par en par) 
crecía y maduraba una noche de 
primavera y de luna Uena. de ple­
nilunio de octubre. Era ella, atmque 
límpida, noche como socavada en 
rachas por la insidia de tm láento 
norte, t i . viento con bocanadas casi 
calientes, oloroso por momentos a 
ios sudores nocturnos de la carque­
ja y de los tréboles, tormentoso o 
presagiador de tormentas. La luna, 
al comienzo enorme y con tonalida­
des del rojo-sangre, se habia levan­
tado lo mismo que im ser vivo de 
las cuchillas brasüeras o fronterizas, 
y añora su circulo sin mella, más 
pequeño v restituido s su color de 
plata albina, alcanzaha ia altura de 
las agudas pimías triangulares de la 
reja que separaba e3 patio del guar-
dapatio. T su Itiz caía con minucia 
qíie se diría deliberada sobre los na­
ranjos, la fronda del jazmín paragua­
yo, el quieto tamudto de las achiras, 
ai brocal del aljibe, las dos pahneras 
enanas, la lanceoladas, rígidas, bri­
llantes hojas de la magn-olia a punto 
de florecer.. . 

Todos los que viven o han -rfvido 
en éí campo saben que en noches 
eomo aquélla las luces de los hom­
bres atraen gran cantidad de insec­
tos voladores. La oe mi cuento ao 
fae 11133 excepción: rondando la ña­
ma del queroseno y haciendo tem-
blas- las de las velas, golpeándose 
contra {abo y pantalla de la lám­
para V posándose en sa baixoca fá­
brica de arabescos sneíálicos, cayen-

saprovecha 
ortóptero . 
rocidad qu 

las 
y aleteando otras a ras del y, 

pas. jarras. boteDón del v ino . . . 
hubo ejemplares que fueron, diga­
mos, vivas y molestas ilustraciones 
de tm manual de entomología. CLa 
luna llena y el viento norte han 
puesto cargoso al bicherío", comen­
tó en eierio momento don Marcial 

prountKáaba i sher í í^ , y do-
íoaor jsussmiró sis dirigirse a 

: haber cerrado la 
Tieron aTit además de 

s moscas dcméstíeas y 
ios praitaales cascarudiios, diEsr^-

vaquilas de San Antón. . . \ ' pudo, 
verse también, apareciendo parada, 
como en un pedestal sobre la na­
ranja que culminaba una frutera de 
mimbres y desapareciendo sin que 
nadie la viera irse, tma elegante, be­
llísima mantis religiosa, el conocida 
mamboretá —voraz cazador de há-

pero que suele no de-
na noche muy clara—, 
lic-ero de tremenda fe-
s llamado comúnmente, 
su actitud de orante 

piadoso, Tata-Dios o El Profeta, y 
cuva hembra ("pese a su apostura 
Uena de misticismo", dice con de­
liciosa bobería un eniomógrafo, el 
mismo que no ahorra dos líneas des­
pués "insecto de trágicas nupcias") 
casi siempre m;ita y devora al ma­
cho en seguida de la cópula. 

Pedro Arzábal ha observado a do­
ña Leonor en el cuidado de servir 
tm plato que podríamos llamar su­
pernumerario de cada tma de las 
cuatro fuentes traídas al comedor 
por una mulata de motas más blan­
cas que grises. AqueUos platos con 
comida sin duda ya demasiado Iría 
esperaban, cubiertos por una servi-
Ueta endurecida de almidón, hacia 
la cabecera desocupada de la mesa, 
y Arzábal se pregimtaba quién sería 
el comensal en retraso y a su vez 
adivinaba la respuesta. Sabía, por-

un pago, que el matrimonio Lopes 
tenía tres hijos: el joven de perfil 
achatado y grueso bigote negro sen­
tado a su derecha, otro varón que 
vivía en otra estancia y una mujer, 
la primogénita —del mismo nombre 
que su. madre v a la que le decían 
o le hahian dicSio la niña Leonor—. 
Ésta era casi con seguridad, pensaba 
el idsitante. la destinataria de aque-
Ua comida. 

De la niña Leonor contaba el ve­
cindario que había sido enviada en 
su pubertad a la capital, a tm co­
legio de monjas, y que había regre­
sado —o la habían hecho regresar— 
a la estancia de sus padres en cir­
cunstancias nunca aclaradas. Muchos 
—las mujeres, sobre todo— asegura­
ban que había vuelto embarazada y 

estaha criando tm niñi 
otros decían que había contraído tma 
enfermedad incurable, o que estaba 
engualichada, o que era simplemen­
te falla o Itmática: otros, abierta­
mente, opinaban que la ciudad y el 
demasiado catolismo y tal vez un 
hombre —la privación de un hom­
bre, discrepaban algnnos— la habían 
emnujado a la demencia o la semi-
demencia. Los hechos eran que ja­
más saKa de las casas, que ninguna 
cart.a a su nombre Uegaba a la pul­
pería, que parecía evitar que la vie­
ran de cercíi, que nadie podía decir 
con verdad que hubiera hablado con 
eUa en los últimos años... Era sin 
lugar a dudas la mujer más contro­
vertida del pago, pero había algo en 
lo que todos —aun los que sólo la 
conocían de mentas— estjihan de 
acuerdo: en aseverar su beUeza, su 
"estampa de real hembra dibujada a 
pincelillo", segtin el dictamen oído 
por Arzábal de labios de un estan­
ciero vizcaíno que era amigo de- don 
MarciaL 

•irarias veces a lo largo de la tarde 
Y previa (cuando el trote de su 

alazán lo acercaba a las pobla­
ciones de los Lopes y sus ojos mi­
raban los techos de tejas" francesas 

casi ai lado del camino, el pan­
teón de la familia, mientras recoiría 
después en compañía de don Marcial 
V Marciai chico los piquetes de los 
toros en criansa, mientras mateaba al 
atardecer eon padre e hijo en el gal­
pón de los toros estabulados, más rei­
teradamente luego de haber aceptado 
la invitación de don Marcial —"Qué­
dese hasta m.»ñana, Arzábal; nc- es 
bueno andar de noche sin necesidá"— 
a quedarse a cenar y a dormir) Pedro 

INEDIXO DE 

pásanos 

irados y zambañases. 

riosa primogéni-
i3ie y no había 
las v c ^ --

maírimo-
por cierto, 

de la 

media docena d e agaacOes de largos 
abdómenes y SLISS como ae mica, dos 
o tres varfiginosas moscas verdes, 
por lo meso* dos do Is* *oni!3s 

rflosos de veda. ÍHombre de treinta 
y pocos años de edad, era —desae 
ffiempre. desde sa adol^cencda &Í tsn 
p t ^ l o del sur donde Iss hSag de las 

perras : 

eiio alertado, muy inquietado por la 
hembra.) Y ahora aquellos platos con 
comida puestos a la espera... "Bue­
no", contestó en determinado momen­
to a don Marcial, que le ofrecía otro 
poco de coñac, y ea el mismo ins­
tante algo le hizo pensar de nuevo, 
muy vividamente, en la mujer cuya 
idea —o imagen ntmca vista, más 
bien— ya lo asediaba casi del mismo 
modo como los insectos asediaban las 
velas y la lámpara. 

Cuando tendía su copa para que 
don Marcial la sirviera, oyó abrirse la 
puerta que daba al pasIUo lateral y 
vio entrar a quien no podía ser otra 
que eUa. Era alta y vestía de negro 
y entró süenciosamente y se detuvo, 
m don Marcial ni Marcial chico die­
ron muestras de haberla visto, y doña 
Leonor, sin mirarla, alargó el brazo 
y retiró la serviUeta que cubría los 
platos con comida. Hubo tm silencio, 
breve, durante el cual Arzábal com­
prendió que también él tenía que ba­
ñadle. Don Marcial terminó de sen'ir 
la copa de su huésped y dijo: "Es 
costumbre vieja echar los toros a 
los rodeos el primero de noviem­
bre: pero como_ hay^ que vigilar-
casa, por respeto, nunca se trabajó el 
dos, yo siempre los echo el tres. . . 
y no esnero los primeros temeros 
antes del cinco de agosto". Esta fra­
se, dicha como reiniciando la con­
versación por cualquier cabo suelto, 
fue algo así como seUo o rúbrica 
mandona de la orden tácita de igno­
rar a la recién Uegada. Arzábal ca­
beceó aprobatoriamente y dijo, con 
intención de marcar su acatamiento, 
lo primero que se le ocurrió: "Lo malo 
es que ntmca se sabe si el tiempo va 
a venir bien para las pariciones". 
Don Marcial sonrió apenas, compla­
cido, y dijo: "Un poco se puede saber, 
mi amigo; hay que fijarse en el color 
de los macachiñes, en la rebrotada de 
la cardilla". '^TL el peleche de los po-
triUos de otoño", agregó Marcial chico 
con tma sonrisa más abierta que la 
de su padre- "Es posible", dijo Ar -
zábaL y recordó, en materia de pre­
visiones, la frase oída a labradores 
en tm departamento del sur: "Año 
de pulgas, año de trigo". 

La niña Leonor permanecía sin 
moverse, iluminada de la mitad del 
pecho para arriba más por las in­
tranquilas, vivas velas que por la 
luz dormilona de la lámpara. Tenía 
o adquiría algo estatuario, acentuado 
por el gesto de su muy beUa cara 
también como detenida y por la am­
plitud y seneiUez de sus vestiduras 
singularísimas (eran éstas lo que 
podría creerse el resultado de la 
combmación de tm poncho con el 
hábito de alguna orden religiosa). 
Sus ojos muy intensos pero asimis­
mo tm tanto desnorleados —o co­
mo un tanto desentendidos o releva­
dos de la función de mirar— pare­
cían ir reconociendo de a poco y no 
sin trabajo todo lo que había ea el 
comedor. Había quedado debajo de 
uno de les cuadros en donde Hebres 
V perdices seguían sn muerte intem­
poral e sin término... Arzábal be-
de la copa, la observó como quien 
espía; se díio que en nada se equi­
vocaban quienes. con diferentes 
fórmulas, insistían en lo que el cor­
pulento estanciero vizcaíno llamara 
"estampa de real hembra". 

Don Marcial enameraha problemas 
y tareas inherentes a la parición de 
las vacas, mieníras doña Leonor, va-
Héndose de la misma sertíaieta que 
los había euhierto. ahoyentaha de 
los platos con c-3mida algunas mos­
cas V algún otro insecto^ A propósito 
áe ¿ l a cregunta de Arzábal, Jfeitíal 
chico comenzó a bailar de eroza-
smeaíos de razas hovinas. Arzábal 
bebió otro sorbo de eoSae y miré 
de nuevo a U n i5« Leedor; adivinó 
y hasta, casi vio, debajo de ío» mu­
íalo» pliegues de í á a segra, lai Sos-

un cuento con insectos 
de tm cuerpo rotundo 

íecto, y en los ojos intensos advir­
tió o intuyó -—con leve fascmación, 
con no tan leve incomodidad— ua 
no-mirar propio de la soledad s i « 
puertas ni ventanas de los locos. 

Marcial chico, súbitamente locuax. 
continúa hablando de las ventajas y 
los inconvenientes de los arúmaleo 
híbridos, don Marcial_ fuma en si­
lencio y bebe pequeñísimos sorbo» 
de coñac, doña Leonor agita casi 
de continuo la servületa, Arzábal 
formula otras preguntas y la niño 
Leonor, lentamente, se acerca a la 
larga niesa y se sienta a la cabecerm 
desocupada, quedando enfrentada a 
su padre, a la derecha de su madr» 
y a la izquierda del visitante. Se 
acercó con actitudes comparables • 
las de tm animal cazador atraído 
por la presa, con vacilaciones seme­
jantes a las del gato cimarrón quo 
se aventura a la proximidad del 
cameadero; venía, era evidente, do 
otras coordenadas, de otros sistema», 
y es probable que la presencia del 
hombre para eUa desconocido tuvie­
ra también mucho que ver con su 
cautela o recelo. Doña. Leonor em­
pujó un poco los platos hacia su 
hija V ésta emprendió a comer vo­
razmente. Ahora no podía mirarla 
.Arzábal, porque para hacerlo debí» 
girar la cabeza de modo indisimu-
lable. Pero con algiín sentido inno­
minado la sentía, la registraba, aUI 
a su izquierda, a menos de dos me­
tros, conüendo con tm hambre sana 
y urgente, con mucho de animal qu» 
devora otro animal, que devora en­
simismado en su devorar. 

Pocos minutos le bastaron a I» 
niña Leonor para engulür en desor­
den su comida —vale decir, casi en­
treverando el arroz con gallina, td 
asado de oveja con fariña, bocado» 
de la tortilla y cucharadas de la 
crema de. cacao con ciruelas borra­
chas—, y quedó quieta, muj- seria, 
las manos de largos dedos sucios de 
grasa v con uñas roídas descansan­
do sohre el mantel, los ojos miran­
do nada y como enfatizando a la vez 
el pequeño (y tal vez vastísimo) 
mtmdo incomunicable de su insania. 
La mulata ideja apareció sin que 
nadie la üamara y se Uevó. chan­
cleteando, los platos vacíos. Doña 
Leonor suspiró hondamente, le de­
seó buenas noches a Arzábal y aban­
donó ei comedor por la pnerta que 
daba al pasillo. Don Marcial rectifico 
Cerróneamente, pensó Arzáoal) al­
gtmas de las aprec-iaciones de su hijo 
y sirvió coñac en la copa de su hués­
ped V en la suya. Arzábal dijo que 
a éL aHá en los campos del norte, 
cada vez le importaba menos la con­
formación de los animales y más su 
eomnortamiento o resistencia. Poce 
después la niña Leonor se puso da 
nie V . tan silenciosamente eomo ha­
bía entrado (calzaba, sin duda, al­
pargatas), salió del comedor por la 
puerta que daba a la galena. Pasó 
al salir a muy corta distancia da 
.^ixzábaL v éste, que no volvió la 
cabeza, sintió a sus espaldas el aire 
desplazado por el cuerpo de eüa, 
por las amplias, flotantes vestiduras, 
y hasta creyó olfatear el olor confi­
dencial y solicitante, casi de reelam-o, 
de la mujer que se iba. 

LA conversación de los tres hom-
[ bres se dilató una media hora 

más. de a poco languideciendo. 
Don Marcial la finalizó: "Bueno; de­
be ser hora de irse a dormir". Y 
dijo en segiüda a 'su hijo: "Acom.pa-
ñá al amigó al cuarto de huéspedes". 
"Hasta mañana», dijeron al mismo 
eempo e l viejo estanciero norteño y 
él hombre del stir. -TTenga conmigo, 
Pedro" dijo Marcial chico, y salió, 
seguido par Arzábal, a la galería, al 
paüo colmado por la hma, por aque­
lla, poderosa luna de oembre qne 
ya estaba hastante más arriba de las 
Duatas c!e lanza de la verja. "Por 
SKjuí; M eutsrto de huéspsdei qpeda 

ne sabe cómo) por tm joven lugar­
teniente del Barón de la Laguna, 
finalmente regresó a la pequeña 
habitación de paredes encaladas, 
cerró la puerta y corrió el pasador, 
«erró también la ventana, se des­
vistió, se acostó, sopló la vela. No 
taidó en dormirse, y no dudemos 
de que sus últimos pensamientos, ya 

del otro lado" dijo Marciai chico, y 
en ese momento Arzábal vio a la 
hija de los Lopes parada muy cerca 
de la magnolia, fuera de la sombra 
de los naranjos, no lejos del brocal 
del aljibe, inmóvü bajo la luz mi­
nuciosa que parecía, a la vez, empa­
parla como una Uuvia y reverberar 
delicadamente en su pelo y su cara. 
Y cuando, sin quererlo o a pesar 
suyo, se entreparaha para mirarla, 
eUa emitió un mugido plañidero: una 
imitación ajustadísima del mugido 
más triste y pedigüeño de una vaca. 
Arzábal hizo como que no había vis­
to ni oído nada y siguió caminando 
im poco a la zaga de Marcial chico; 
ni media docena de pasos habría da­
do cuando oyó repetirse a sus es­
paldas el mugido alargándose. Am­
bos hom.bres pasaron el crujiente 
portón de hierro y salieron al guar-
dapatio:; la noche alU era más noche, 
V atm, si cabe, más lunar. Segura­
mente Marcial chico pensó que debía 
una expüeacíón y dijo: "Está media 
loquita, la pobre. . . Y ahora, fíjese 
usté... luna llena, viento norte". Ar­
zábal nada dijo y siguió caminando 
al lado del joven. 

El cuarto de huéspedes estaba 
•apartado del núcleo de las casas, a 

muchos metros del galt>ón de es­
quila, a pocos metros de tm pozo 

rdo chis­
porroteo y las travesur; 
aun con su liviano cansancio... A l 
cabo de pocos minutos caminó hacia 
atrás y hacia las casas y orinó con­
tra la esquina del galponcito. Mien­
tras lo hacía, miró las poblaciones 
de adeniro de la vieja estancia. Qui­
zá percibió que la gran casa en for­
ma de L tenía el aspecto de cosa no 
hecha sino creada que presentan, en 
ciertos dias grises y-más en las no­
ches lunares, las estancias solas eomo 
islas en los campos como mar. E ine­
vitablemente imaginó, en algún lu­
gar de tanta casa, a la niña Leonor, 
tal vez dormida, más probablemente 
despierta, tal vez en el insomnio de 
la locura, tal vez despojándose en 
esos precisos momentos de sus ves­
tiduras casi religiosas y desnudando 
su cuerpo hecho para un hombre. . . 
seguramente en una habitación es­
condida y de techo altísimo, de pa­
redes tal vez húmedas, de muebles 
sin espejos... quizá hasta con ratas 
asomando hocicos por agujeros del 
piso, qtiizá donde las manchas de 

ya un mucho libres y como en des­
bandada, giraron alrededor de la 
mujer tal vez incurablemente loca 
que había podido ver aquella noche. 

MIENTRAS Arzábal duerme y 
sueña sueños que no sabemos 
(pero que bien podemos su­

poner referentes o alusivos a la hija 
de los Lopes), el viento norte sigue 
arrancando largas quejas y ruidos 
metáhcos al molino, y gritan lechu­
zas, y muge algiin toro, y aulla al­
gún perro, y algunas aves de %Tielo 
silencioso sobrevuelan los árboles de 
las casas, y casales de zorros en celo 
persiguen los corderos tardíos en las 
cerriiladas... y la luna sube y sube 
en el cielo para eUa sola. Y estaba 
muy alta, muy arriba, cuando gol­
pes en la puerta del cuarto desper­
taron al hombre que por primera vez 
pernoctaba en aquella estancia. En­
cendió la vela, intrigado, y oyó re­
petirse los golpes, quizás más peren­
torios. Se vistió someramente, mien­
tras nuevos golpes, siempre un poco 
asordinados, se impacientaban. Lie-

molino, cerca, d 
dando con un galponcito donde se 
guardaban armas viejas, espuelas y 
rebenques de difuntos,, muebles ea 
desuso... Marcial chico aorio la 
puerta y precedió a Arzábal; este 
respiró olor a encierro y hmpieza, 
y aquél encendía un losloro y lo 
arrimó a una vela que hama sobre 
la mesa de luz, en un eandelero de 
bronce. El cuarto era nequeño, de 
paredes encalaaas y piso de ladri­
llos; había en él, ademas de la cama 
V su mesa, dos sillas con altos res­
paldos de cuero y tma cómoda de 
madera barnizada con tm espejo oval 
V -on mármol gris veteado. Marcial 
cliíco abrió la ventana y se volvió 
hacía la puerta; "Mañana lo des­

dijo al salir. Arzábal, inaugurando 
el bienestar de estar solo, se quitó 
la cnaqueta y la colgó en el respaldo. 
de rma sHla- Después se quitó el cin­
to con revólver —con cinco balas en 
el tambor— y lo depositó sobre eJ 
.iiármol de la. cómoda. . 

-Ai hacer esto último vio su cara y 
su pelo reflejados en el espejo i:de po­
sición graduable sobre dos pernos y 
un poco inclinado hacia adelante) y 
verlos: no le desagradó. Se sentía 
bien, aimque algo cansado, y estaba 
satisfecho de lo que había hecho y 
visto en la jomada. Enderezo ei 
espejo para mirarse un instante (eia 
hombre de seis pies de estatura) y 
después salió al exterior y miró la 
noches la luna. Estuvo escuchanao 
el molino, al que las rachas del 
viento norte arrancaban qaeium-
HT-O, V . de cuando en cuando, chim-

ásperos, como dentados. Oyó 
bien —hacia su izquierda, lano 

del camino y él panteón— grites de 
lechuzas, v asimismo - s i n rumbos— 
algún ladrido suelto o sin perro y el 
bramido como sonámbulo de alsun 
toro. Pero al mismo tiempo vio que 
la estancia entera dormía, más aUa 
de ruidos v sonidos, en tma suerte 
de eternidad en la cue en mucho 
colaboraba el- dejo de irrealidad que 

-añ.ade siempre la. Itiz lanar: tma eter­
nidad terrestre y conferida.^ que el 
pudo sentir: o tal vez smtio remo­
tamente, como una promesa -2i5:aaa 
de negación de toda muerte, üama 
bebido varias copas de coñac, y d 
alcohol le estaba, de mas en mas, 

- nómades Ba-

intentó él besarla pero ella le i * 
huyó la boca.) Simultáneamente cou 
la segunda quiebra o el segundo de»i 
mayo de un estertor hacia adentra, 
Arzábal cesó de contenerse. 

Todos hemos sentido que despule 
de una cópula pareja sobreviene co­
mo una ola en reflujo que paree» 
arrastrar por tm momento s los do* 
cuerpos hacia una paz sometida y 
compartida, de sangres hermanada;"; 
nada semejante sucedió, porque le 
niña Leonor se escurrió del ataraza 
de Arzábal y saltó de la cama. Y , 
rápidamente, recogió del suelo t& 
poncho (del que Arzábal la despo­
jara de dos manotazos) y se cubrió 
con él y se enfrentó al espejo. Líi 
vela la iluminaba desde abajo y le 
superponía en la cara sombras que 
le mentían una máscara. Arzábal, 
sentado en la cama, la miraba de es­
paldas y, en el espejo, le veía aauel 
rostro más extraño que nunca y ell 
canal de los senos naciendo en la 
boca del poncho. Vio que ella co­
menzaba a hacer visajes, como s3 
buscara quién sabe qué cosas en sus 
rasgos deformados por las sombras, 
y en seguida francas morisquetas, 
como si se burlara de sí misma: 
Abandonó la cama y fue a asiría de 
nuevo, pero eUa quizá lo alcanzó a 
ver por el espejo y, sin volver la ca­
beza, abrió la puerta y huyó sobís; 
el süencio de sus pies descalzos. Ar­
zábal quedó en el hueco de ia puerta, 
vacilando, enfrentado a todo el ta­
maño de la noche, que esta ver no 
miró. Después, mecánicamente, cerró 
la puerta, tomó el eandelero, se acos­
tó, sopló la vela. La cama olía . » 
mujer. No le fue fácü dormirse. 

Mientras Arzábal duerme y sueñ» 
sueños que no sabemos ni sabremos, 
la luna cae y cae en el cielo q.ue en­
vejece, que va luego como vidrián­
dose, y el alba, finalmente, comienza 
a levantar sus párpados sobre el lo­
mo de las cuchólas sombrías. — Y s 
había mucha luz nueva y dos -chi­
meneas echando humo en la es­
tancia de los Lopes cuando c-ti-os 
ffolpes en la puerta despertaro 

al hombre que 
" porque vio lOÍ 

postigos mal cerrados de 
que habla amanecido o estaca ama­
neciendo. Se levantó y abrió, de) 
todo los postigos; suficiente Itiz: gn-
-"iácea entró a través de los- vidrios, 
aJ. tiempo en que los golpes- se re­
petían. Pensó que quien Uamaba era 
^íardai chico y comenzó a vestirse 
Recordó la visita de la niña. Leonei 
y se sonrió, tal vez con orgullo mas­
culino. Velozmente mernorizó. revi­
vió casi, detaUes de esa visita, y s* 
dijo que no podía ni debía contar s 
nadie aquello tm mucho increíbl« 
{¡ue le había acontecido. Otra ven 

Quien estaba de: 

humedad remedaban _ 
dibujos lúbricos.. ., desnudando su 
cuerpo perfecto para acostarlo... 
mujer sin macho, hembra malgas­
tándose.-. . en una cama estrecha, 
desolada, callada, tal vez de sába­
nas sucias, una cama para el mal 
descanso, ¿ara el delirio, xa pesaa-
Da.. . Movió la cabeza eomo que­
riendo así desalojar estas imagma-
ciones y volvió sobre sus pasos, hacía 
la puerta del c-uarto — donde debía 

entró en él y si-
ando hasta st ángulo fi-

vando la vela en la mano, 
ia puerta. Una corazonad 
que Guien, llamaba era la. 
ñor. -4brió; la puerta y la encon 

lerísima, audiblemente ja-
) vestía las vestiauras ne­

gras de horas antes sino un poncho 
daro y liviano que apenas le llegaba 
a las rodfllas. Hizo ademán de entrar 
V -Arzábal le dio paso y eDa entró; 
estaba descalza. Entró con los ojos 
bajos y dejó escapar un gruñido 

quieta 
deafite 

voluntaria é l aire que olía,a 
•reboles y xm poco a tormenta y mas 
a distancias de campo libre. Segraa 
sintiéndose bien, muy hien, muy de 

guió 
nal o izquierdo de la pai-en, uesue 
alH miró — n̂or mirar, nomás— el 
eamt30 secretemente vivo en la no­
che y luego el bulto negro que era 
el nanteón de los Lopes. Hombre del 
sur; donde la gente entierra. a sus 
muertos en grandes cementerios pa­
ra iodos, aún no se hah-ía Habituado 
a ver con naturalidad los panteones 
para ' = í s g 2 m S c i ó ° S f f l 2 l a ' S e £ 
S * ' ^ ¿ i d ? S ~ S í M í r por <¡ixé aquel 
bulto confuso, donde machos Lopes 
por sangre y por matrimonio, des­
de él fundador de la estirpe a este 
lado de la frontera, estaban y « i a o 
de la carroña a la osamenta y de. l a 
lamenta al polvo en el centro i m ^ 
mo de sus posesiones de este mimdo: 

bidas Co por los menos 

Luego, sin levantar los ojos, eievo y 
bajó desordenadamente los brazos, 
en una especie de aleteo breve y tor­
pe, de parodia híspida del comienzo 
de una. hidia o tma danza. -%Tzá!>al 
vio ¡Jue: debajo dtí poncho estaba 
desnuda y cerró la. puerta. EUa lo 
miró como si iuera a aiacaric y el 
dejó el .::andelers sobre el mármol 
de la cómoda y la tomó de los hom-
hros: 

dos profimdos, casi aesconsojados or­
gasmos que Arzá.hal le siguió paso a 
paso en la respiración, en el force-
ieo y los naufragios graduales del 
i i re en la garganta. Ciarías veces 

rio vestía el poncho claro con qu» 
había llegado a eso de la mediano­
che,' sino él casi-hábito- religioso cojí 
crue había cenado en éL comedor in­
vadido por insectos y com que había 
mugido como una vaca bajó- l a « r a -
geraáa luna de octubre.' Ténfe, asi­
mismo, aunque menos extraviados: o 
libres, los oj'os con que había- entra­
do al comedor y permanecido Tsrgpii 
minutos, con algo estatuario, débare 
de tina de las litografías donde mo­
rían liebres y perdices-

mujer se iniraror. tic 
, ella avanzó, m se 
cara uejarla pasar. 

EUa entró hasía casi enfrentar la 
ventana y giró sobre sí misma, .-ir-, 
zábal vio entonces en la mano de ie 
mujer el brülo de vm revólver -^ae 

balas— 
>m-oda, y d» 

- había dad® 
cuenta- intentó un msnotazo par£ 
quitárselo, pero éHa saltó a. tm ladc 
y. rápidamente, tozo fuego. 

Los dos Brimerbs y casi simultá-
nos halazos- abatieron heádo -d* 
muerte a: Pedro Arzá.5aL: Ite efroe 
trra, más espaciados, fñeoiE un « s -
stóamiento o por lo mencs ixc se­
c e s o - a s í como también í-aer<m 
ensañamiento o exceso, sm dnaa s., 
"ana, las inexplicables moraenuras 
que él médico forense encontró « o •£ 
pecho dei cadávoi 




